
  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  [image: Image]


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
      Título: Sucedió por una apuesta


      Diseño de la portada: Iris T. Hernández


      Maquetación: Marta de Diego


      Fotografía: Shutterstock, Inc;


      


      Primera Edición:


      


      © 2015, Leila Milà


      © 2015, Asociación Alfil


      


      Web autora:


      http://www.leilamilaescritora.blogspot.com


      Web Editorial:


      http://asociacionalfil.org/


      


      


      Obra registrada en el Registro de la propiedad intelectual de Barcelona.


      


      Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de la propiedad intelectual. Diríjase a Cedro si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


      


      

    

  


  
    
      


      


      


      


      


      


      A Vanesa Vázquez, por tu pasión por los libros y tu constante apoyo.


      Espero disfrutes de la lectura que inspiraste


      .


      También a Alfil por su apoyo y trabajo, muchas gracias por todo y por apostar por la novela.


      


      


      

    

  


  
    
      


      


      


      


      


      


      Y lo que fue una apuesta tonta,


      se complicó derivando en algo mucho más profundo.
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      La misma hora de siempre y ya estaba despierto, se sentó en el borde del final de la cama con los pantalones puestos y se anudó las botas militares. Se estiró para coger la camiseta del brazo del butacón que había a su izquierda y se la colocó.


      Las sábanas crujieron, y el cuerpo de Marlon se endureció esperando. Unas manos femeninas no tardaron en deslizarse por su pecho, podía percibir claramente el calor que desprendía su cuerpo al pegársele sobre la espalda.


      —¿Dónde se supone que vas?


      —A trabajar —.Se deshizo de ella, abotonándose la camisa desde abajo.


      Se levantó de la cama flexionando sus esculpidos músculos que se distendieron, sin siquiera volver el rostro para mirarla.


      —Así ya esta, te largas —.Se molestó.


      —Esto era solo eso, Juddy.


      —¡Y una mierda! Como salgas por esa puerta te arrepentirás. Conmigo no se juega.


      Marlon torció la sonrisa, divertido, conduciendo sus pies hacia la salida.


      —¿Acaso debería temerte? —.Se burló —Ha estado bien bonita, pero ya sabías que solo era un rato de diversión, no eres más que un polvo, digiérelo.


      —¡Vas a arrepentirte de esto, lo juro!


      La voz de Juddy empezó a alzarse, ni siquiera comprendía sus palabras. Sus gritos perforaban su cerebro y tanto le daba, era una de tantas. No era la primera que le montaba el espectáculo. Solo era un revolcón sin compromiso, consentido y disfrutado, ¿tan difícil de entender era? Un rato agradable, nada más.


      Se volvió para verla antes de tirar de la puerta. Juddy estaba de pie sobre la cama gritando con la cara enrojecida tomada por la furia, las manos cerradas en dos puños que golpeaban su vientre y el pelo rubio ensortijado alrededor del rostro.


      Meneó la cabeza abriendo la puerta y se alejó sin remordimiento alguno hacia el ascensor con paso seguro.


      De todas las que se había encontrado, esa tía se llevaba la palma, en definitiva debía estar mal de la cabeza; pero la chica estaba bien, había sido la apuesta de la noche y como siempre, ninguna se resistía a sus encantos. Era carismático, irreverente, provocativo, descarado, sexy y uno de los grandes jefazos de una de las revistas más importantes de la ciudad, así que se sabía de sobra deseado. Una buena cartera siempre era un incentivo para esas mujeres que acudían a los clubs en busca de fortuna.


      Lástima que no supieran que la suya no era la de su padre ni mucho menos.


      Se pasó la mano por el denso cabello negro y se llevó un chicle a la boca para aligerar la sensación de tener el aliento espeso. Se miró en el espejo torciendo los carnosos labios y sonrió abandonando el elevador cuando sonó abriendo sus puertas en la planta baja. Saltó dentro del Porsche 911 turbo de segunda mano descapotable, y arrancó echando una rápido vistazo al reloj. Iba con tiempo de sobra de pasar por su apartamento, ducharse y llegar a la revista antes que los demás; su vida no podía ir mejor.
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      Un nuevo día, uno más en la ciudad de Nueva York y sin embargo, era distinto a todos.


      Por fin Robyn había conseguido por méritos propios, un puesto en la revista número uno sin hacer uso de su apellido. Nunca lo hacía; y no porque se avergonzase, al contrario, sus padres siempre la habían apoyado y enseñado a ser humilde, a luchar y conseguir las cosas por ella misma. Eran educados, correctos y comprometidos con el mundo que los rodeaba, para nada eran como la gran mayoría pensaba.


      Inspiró tras cruzar las barreras recuperando la identificación que le tendía el chico de seguridad, y se dirigió hacia los ascensores. Tenía la sensación de que las piernas empezaban a flaquearle, sin embargo, se cuadró y cruzó las puertas del elevador con una sonrisa segura en cuanto estás se abrieron. Aferró su maletín repasando con discreción su indumentaria en el espejo y se pasó la mano por el rojo y brillante cabello suelto.


      Sinceramente, antes de salir se lo había recogido en un tirante moño, pero al final con los nervios se lo destrozó y no le quedó más remedio que quitárselo y liberar su melena. Llevaba un elegante vestido negro entallado y sobrio, zapatos de tacón a juego y nada de maquillaje. Su piel cremosa con algunas pecas no le parecía un problema, sus labios pequeños parecían los de una muñequita, toda ella era menuda, delgada y aunque sus amigas le decían que sí era femenina, ella se sentía falta de gracia y feminidad por no poseer las sensuales curvas de las modelos. Sus ojos, intensamente azules se movieron por el aluminio de las puertas y una vez llegó a su planta, buscó la oficina de recursos humanos; allí debía encontrarse con Devine para su presentación.


      


      Como cada mañana, Marlon estaba apoyado en el marco de la puerta de su despacho rodeado por los chicos que ya tenían sus cafés. Los había puesto al corriente de cómo había transcurrido la noche cuando Beck, silbó apartándose atrás la americana, y metió una mano en el bolsillo del pantalón haciendo que los demás siguieran su vista.


      Una menuda pelirroja cruzaba en ese instante las puertas del ascensor mirando un papel que llevaba en la mano, buscando de seguro un despacho, sin mirar a ningún lado en concreto.


      —Nueva chica en la oficina, ¿qué, Marlon? ¿A esa también puedes tirártela? Parece de las estrechas.


      —Todas son iguales —comentó Marlon sin prestarle atención.


      —¿Entonces qué, hay trato? Apuestas chicos, ¿cuánto tardará el follársela? —dijo Beck.


      Marlon los observó; los chicos ya estaban haciendo sus comentarios de la jugada y no pudo evitar torcer la sonrisa. Bebió un poco de su café, y cuando se lo quedaron mirando se llevó las manos a los bolsillos.


      —Esta bien, aunque empiezo a estar harto de desplumaros —comentó con arrogante seguridad.


      Esa misma mañana pasaría a la acción, la dejaría instalarse y luego atacaría. No le costaría mucho hacerla caer, las mujeres como aquella no tenían secretos para él. Todas se preocupaban solo de su aspecto, de tener más y esas estupideces, ninguna tenía nada en la cabeza.


      De todos modos, si era una becaria, la cosa sería todavía más sencilla; él era el jefe y ellas, pobres trabajadoras, estaban dispuestas a escalar y no solían tener muchos reparos en el cómo conseguirlo.


      


      Robyn miró la placa de la puerta para cerciorarse de que fuese la de Devine Simmons antes de golpearla con los nudillos; estaba abierta, pero de todos modos la educación era lo primero. Guardó con rapidez el plano que había sacado del bolso al salir del ascensor, y se pasó la mano por las piernas eliminando una inexistente arruga.


      El hombre del interior estaba de espaldas a ella hablando por teléfono así que esperó, carraspeó con suavidad para aclararse la garganta y sonrió delicada cuando el chico se giró fijando los ojos en ella. Sabía a la perfección que estaba viendo; una mujer de aspecto aniñado, inofensiva, con la cara redondeada y alguna que otra peca salpicándole pómulos y nariz.


      Este le indicó que pasase y ella lo hizo cogiendo el maletín por las asas con los brazos por delante del cuerpo. Devine, le hizo la seña de un momento con el dedo y ella esperó paseando la vista por el despejado despacho. Una enorme cristalera quedaba frente a ella dándole una vista inmejorable de la ciudad; sus edificaciones y el constante tráfico, junto al cielo que lucía azul ese día, apenas había nubes tachonando la inmensidad. Sin embargo, poco podía fiarse uno del traicionero clima del otoño. Los árboles perdían sus hojas y los parques se llenaban de un intenso manto multicolor bajo el eterno ir y venir de los coches y sus tubos de escape rugiendo.


      Suspiró ladeando la cabeza y miró la mesa; despejada, y meticulosamente ordenada; ordenador a un lado, teléfono, un par de bandejas metálicas, la placa, agenda de notas y una estilográfica. Sillón de piel negra a conjunto con las sillas y un archivador en la pared de su izquierda, sin una mota de polvo o un diploma u libro fuera de lugar.


      —Un chico metódico y efectivo —se dijo.


      Su padre solía decir que se podía sacar mucha información del despacho de un hombre; si era resolutivo, diligente, ordenado, si precisaba de control o necesitaba dominar. Tenía mucha razón, así que se centró en él.


      Traje sastre cuya americana colgaba en un perchero que había tras la mesa en la esquina derecha, camisa planchada a la perfección, zapatos limpios y un olor relajante envolviendo su piel. Afeitado, bien peinado, cabello rubio oscuro, ojos azules y sonrisa sincera con cuerpo de quarterback.


      Lo cierto era que el chico no estaba nada mal, incluso parecía resplandecer rodeado de un aura luminosa a causa de la luz que entraba por el ventanal, ¿qué debería tener, unos treinta y tres? En definitiva, era el tipo de hombre que le gustaría a su padre, aunque este ya tuviese en mente uno concreto para ella.


      Observó sus manos grandes, limpias y con las uñas bien cortadas, unas manos que a pesar de ser cuidadas, presentaban alguna aspereza en las palmas revelando que no era un hombre de oficina en exclusiva y que fuera de allí disfrutaba de una vida plena y familiar, que le gustaba trabajar con estas y poner el mismo cuidado y atención a todo. Admiraba la belleza, parecía sencillo y sin nada que ocultar. Era para decirlo en una palabra transparente y cercano.


      Devine le sonrió poniéndose bien la corbata negra sobre la camisa gris claro, y le señaló la silla de enfrente tendiéndole la mano.


      —Disculpa, Robyn Pfeffer, ¿cierto?


      Robyn se la estrechó devolviéndole la sonrisa con franqueza y cierta timidez, sentándose con elegante pulcritud. Devine volvió a sonreír observando sus gestos como si apreciase positivamente aquello y tomó asiento.


      No, no había nada peligroso en esa amplia sonrisa de blancos dientes perfectos. Es más, ese chico transmitía una calma hasta intimidante y a la vez, le resultaba extrañamente familiar aunque sabía que no lo había visto en la vida o eso creía.


      —Hola, sí, esa soy yo. Buenos días. ¿Llegué demasiado pronto?


      —¡Oh, no, no! Está perfecto. ¿Lista para el primer día?


      —No voy a salir corriendo ahora que estoy aquí —bromeó ante el tono jovial de aquel hombre.


      —He revisado los documentos, esta todo en orden así que podemos comenzar. Te enseñaré la oficina y tu puesto de trabajo, cualquier cosa no dudes en llamarme o preguntar. Aunque no lo creas esto puede convertirse en una jungla.


      Robyn sonrió levantándose al tiempo que lo hacía él siguiéndolo. Devine empezó a hacerle de experto guía mientras ella retenía la información y aceptaba los dossiers que le entregaba. En cuestión de unos minutos aquello se había convertido en un hervidero de gente y teléfonos sonando. El sonido era ensordecedor, personas andando de un lado para el otro, gritos, estrés e impresoras trabajando a destajo entre le tecleó incesante de los teclados de los ordenadores.


      Robyn evitó un nuevo golpe, sorteando a los hombres y mujeres que iban y venían por los pasillos hasta llegar al que sería su lugar de tortura; apenas una separación de metacrilato y cuatro maderas, una mesa en forma de L y una silla frente al ordenador y el teléfono.


      —Bien, hemos llegado. Este es tu despacho. Daniela se encargará de darte las indicaciones sobre tus ocupaciones durante estos primeros días. ¿Alguna duda?


      —No, todo bien.


      —Entonces a por ellos, por cierto, tu apellido Pfeffer ¿Tiene algo que ver con el grupo hotelero? —Apoyó el codo en la separación observándola sin perder la serenidad de su rostro sonriente.


      —Prefiero no hablar de ello.


      Devine le mostró las palmas en acuerdo de no decir nada más al respecto.


      —En ese caso, no me queda más que decirte bienvenida a bordo. Te dejo con Daniela —.Le guiñó el ojo alejándose por uno de los pasillos de aquella enorme colmena.


      —Hola, soy Daniela —.Le alargó la mano la chica que esperaba en la supuesta entrada del despacho —.Un placer conocerte, si me aceptas un consejo no dejes que esto te intimide —.Señaló el lugar extendiendo dos dedos como si fuese una azafata impartiendo las indicaciones de seguridad antes del vuelo.


      Ella sonrió divertida aceptándole la mano.


      —Robyn, no sé porque, pero tengo la sensación de que nos llevaremos bien —sonrió.


      Daniela era una mujer alta, delgada, enfundada en una falda larga de flores, jersey de pico y una rebeca encima color rojo, gafas con cadena y ojillos castaños que resaltaban en su alargado rostro. Tenía unas densas cejas, labios finos y su cabello castaño recogido en una cola de caballo. A pesar de su aspecto y de esos mocasines, no era una chica desfavorecida, lo único era que con esa indumentaria no se sacaba partido, parecía desgarbada y mayor de lo que era.


      —En fin, ponme al día —.Le pidió dejando el maletín a un lado en el suelo.


      —Verás... —.Empezó a decir cuando una voz oscura y aterciopelada rasgó el aire con autoridad.


      —¡Daniela, ¿dónde demonios está lo que te pedí hace cinco minutos?! Lo necesito ya, no cuando te venga bien.


      Robyn siguió la mirada de Daniela cuyo labio inferior tembló, y cerró los dedos con fuerza en torno a los tomos que llevaba pegados al pecho hasta dejar los nudillos blancos, y tragó.


      Junto a la puerta de uno de los despachos había un chico alto, de un metro ochenta y ocho, cabello negro como la noche, denso y abundante con alguna onda rebelde, ojos castaños, profundos, facciones afiladas, rotundas y contundentes como su cuerpo atlético. Era atrayente, tenía una aura apabullante e hipnótica, y a pesar de eso tenía aspecto de canalla y crápula. Un rebelde inconformista y prepotente, con aires de Casanova que se acercaba a ellas con pasos felinos.


      —Ahora mismo se los llevaba señor Meyer —dijo con rapidez tendiéndole los documentos.


      —Aquí no está todo, falta el último memorándum —respondió ojeando los pliegues.


      —Enseguida lo traigo. Le dije que debía encargarme de seguir la incorporación de la nueva.


      Los ojos del susodicho se desviaron entonces hacia Robyn que se había cruzado de brazos con una ceja arqueada, observando en silencio el percance.


      —Esta bien, ve a buscarlo, no te pediré nada más por hoy, yo me ocupo.


      —Entendido señor Meyer —.Se alejó con premura tras intercambiar una mirada fugaz con Robyn que frunció el ceño.


      Aquello no le gustaba nada, menudo modo de tratar a la pobre mujer. Parecía tenerle verdadero pánico.


      —Bienvenida señorita... —.Alargó la palabra buscando la identificación —Pfeffer, soy Marlon Meyer.


      —Así que usted es el jefe.


      —Eso parece —.Torció la sonrisa examinándola sin discreción ni pudor alguno.


      Robyn se incomodó, aquella era la mirada de un avispado depredador, uno que sabía cómo usar todos sus puntos fuertes que, por lo visto, eran muchos. Le gustaba cazar, pero a pesar de todo, había algo más en él que la ponía alerta.


      —¿No cree qué ha sido un poco duro?


      Marlon parpadeó incapaz de creer lo que oía observando la severa expresión de reproche de aquella chica. Era bonita, su piel parecía suave, frágil y deliciosa. Olía a mujer, a chucherías y algo increíblemente sexy. Sin embargo, su modo de encarársele lo desconcertó.


      —¿Cómo?


      —Era innecesario.


      —Esto es increíble, acaba de empezar, ¿y ya me está dando lecciones? —.Apoyó la mano en el arco que formaba la mesa de Robyn.


      —Solo digo...


      Marlon la interrumpió alzando una mano.


      —Esta bien, no hemos empezado muy bien —dijo sabiendo que los chicos ya estaban atentos a él —.Es costumbre que cuando llega alguien nuevo venga a comer conmigo, espero poder demostrarle entonces que se está equivocando conmigo.


      —¿Y por qué cree que lo hago? —.Se puso a la defensiva, esa alerta seguía encendida dentro de ella, cada vez que lo miraba algo se agitaba —Siento tener que rechazar esa atenta oferta, pero ya he quedado para comer.


      Marlon se la quedó mirando de nuevo a punto de boquear, miró hacia los chicos que fingieron seguir trabajando en sus cosas y carraspeó aflojando el nudo de la corbata; de pronto sentía que le faltaba el aire, estaba sudando y las palmas le resbalaban por no decir que tenía la boca seca.


      Nunca le había pasado nada así, prestó atención a la mujer que tenía en frente y su cuerpo se endureció. Puede que hubiese calculado mal y ella no fuese como el resto de mujeres de esa oficina. Iba bien vestida, era formal, sus poses elegantes, estudiadas y por lo que parecía, a pesar de ese reto que lucía su mirada, educada. No, no era una becaria, ni una trabajadora que apenas llegaba a fin de mes, su vestido era bueno, no de firma pero tampoco de cadena. Su aspecto, aunque cuidado, no terminaba de encajar y sin embargo, ascender por sus finos tobillos lo estaba poniendo a cien. Lo que podría llegar a hacer con ese cuerpecillo...


      No obstante, eso no era lo que más lo atraía, acababa de rechazarle por segunda vez, su mirada azul lo censuraba con dureza. Tendría que aplicarse más si quería lograr algo, porque ahora sí estaba decidido a conquistarla. Esa muchachita perspicaz y deslenguada sería suya tarde o temprano.


      Por fin un verdadero reto a su altura. Ella no seguía los clichés, no encajaba en ningún casillero. Era inteligente y estaba claro que conocía a los tipos como él salvo que se equivocaba, él no era lo que ella creía. Además, esos labios estaban gritando que los besara, era imposible que no provocase absolutamente nada en ella salvo indiferencia.


      Era como si con solo verle sonreír hubiese alzado de forma automática una barrera. ¿Le habrían dicho algo sobre él? ¿Estaría alertada de sus jueguecitos? No era posible que lo hubiese visto venir con solo mirarle, ¿no? Acababa de empezar, ¿con quién iba a ir a comer si no era sola?


      —Quizás en otra ocasión —.Se aclaró la voz, reponiéndose del golpe.


      —Sí, quizás —.Sonrió con forzada educación, fingiendo ser cordial cuando sus ojos le hablaban de jamás, ni lo sueñes, capullo. Mis bragas están vetadas para ti.


      —No sé que habrá oído pero yo...


      —No quiero saber nada —atajó Robyn impidiéndole seguir hablando —.Lo único que quiero es ponerme a trabajar, he venido aquí a escribir.


      —Oh, claro. ¿Escritora?


      —Eso intento, es el sueño de muchos que están aquí.


      Marlon resopló ante su ingenuidad, allí hacía años que la ilusión se había esfumado, solo quedaban pirañas ávidas de dinero, la codicia solía corromper y el trabajo diario, las frustraciones y la cruda realidad, hacían que los sueños de muchos débiles muriesen. Fomentar la competitividad y los incentivos no siempre era una buena arma.


      —Buena suerte.


      —¿Cree qué soy una ilusa, no?


      —Hablaremos de eso de aquí a unos meses y ya veremos si sigue opinando igual.


      —¿Ese es su concepto del mundo?


      —Hasta el momento no me ha demostrado que me equivoque.


      —Una lástima, no me extraña que todo vaya así. La revista sería más productiva con gente con ganas, motivada.


      ¡¿Quién demonios se creía para hablarle así? ¿Con qué derecho se creía mejor y por qué le dolía que se lo dijese a la cara? Esa mujer tenía una fuerza y una resolución increíble, estaba decidida a conseguir lo que fuese por sus propios medios y él esperaba que lo consiguiera, por una vez quería que alguien triunfará y consiguiese lo que deseaba, demostrándole que era posible, que todavía quedaban cosas buenas por las que luchar.


      ¿Tan amargado, hastiado y aburrido estaba que ya no esperaba nada? Únicamente mantener esa estúpida fachada, ese estereotipo desgastado y aborrecido que su padre detestaba pero que le convertía en el triunfador que quería. Siempre tenía que ser el mejor, estar por encima de todos, ganar, conquistar. Su padre solo entendía de logros y éxitos y por supuesto, dinero en la cuenta. Nunca le había dado nada, todo se lo había tenido que ganar con esfuerzo y tesón y eso lo había forjado en la más estricta de las durezas, porque siempre había tenido que demostrar quién era y cuanto valía para ganarse un cariño de alguien sin alma que se suponía su padre. Se había ganado su puesto allí a pulso, no lo había colocado sin más por ser su hijo, había tratado por todos los medios ser un buen hijo y no montar escándalos, se comportaba y llevaba con discreción su vida a pesar del acoso de los medios hasta que se aburrieron. Pero eso tanto daba, siempre era hijo de; lo odiaba.


      Robyn no lo perdía de vista, su rostro además de ser hermoso era muy expresivo al igual que lo eran sus ojos, podía leer en ellos con facilidad las miles de emociones que lo estaban sacudiendo; incredulidad, pesar, reto, determinación, frustración y vulnerabilidad.


      No podía negar que era incapaz de dejar de repasarlo, aquel hombre tenía un algo animal que la atraía como a las polillas la luz, sin embargo, seguía habiendo un no sé qué que la instaba a correr. Desvió la mirada hacía el resto de hombres de la oficina y estos enseguida apartaron la mirada. Los había pillado, sin duda era una encerrona y no le gustaba, no soportaba que la tomasen por estúpida y menos que la tratasen como un objeto o un trozo de carne, conocía muy bien lo que se cocía entre tipos como esos, falsos tiburones con traje y corbata.


      —No te gusta nada, ¿eh? —Marlon estrechó los ojos de pronto, y Robyn se sobresaltó ante su directo —Siento que tengas tan mal concepto de mi, reconozco que yo me he equivocado contigo, pero tú también lo haces conmigo, pensé que al igual no tendrías tantos prejuicios pero al fin y al cabo, puede que sí termines siendo como todos, de un modo u otro —.Se volvió para irse.


      —Yo... lo siento, tienes razón. Puede que no haya actuado demasiado bien, me dejé llevar —.Se sorprendió respondiendo tratando de retenerlo.


      Marlon le había dado la espalda, así que ella no pudo ver como torcía la sonrisa para volverse luego completamente serio.


      El juego comenzaba.


      Robyn desconocía que la había impulsado a hacer eso, sin tener en cuenta su sentimiento de culpa, y sus deseos de ayudar siempre a todo el mundo y querer ver lo bueno.


      —No pasa nada, es cierto que a veces puedo ser un cretino.


      —Es bueno saberlo —.Sonrió Robyn descruzando los brazos.


      Marlon sintió un vuelco en el corazón, el suelo se tambaleó bajo sus pies, ¡por Dios! Que sonrisa tan devastadora. El vacío que partió de su estómago lo hizo sentir vértigo.


      —Te gusta la sinceridad, ¿eh?


      —También las cosas claras y directas, no me gusta que intenten engañarme.


      —Se nota, aunque dudo que se pueda lograr.


      —Te sorprendería


      —Vaya, debo haber hecho algo bien para que me tutees.


      Ella volvió a sonreír bajando la mirada, para volver a alzar los ojos.


      Marlon se abrasó, estaba adorable con esa expresión turbada en la cara.


      —Bueno, digamos que insultar al jefe el primer día de trabajo, poniendo en duda su integridad y su modo de trabajar, no está muy bien; asumo mi parte de culpa. Puede que me haya precipitado y no sepa que ha sucedido antes de que perdiera los nervios.


      Marlon elevó las comisuras despacio y se llevó las manos a los bolsillos. Robyn siguió el gesto con la vista; se protege pensó.


      —Eso me gusta, entonces todo aclarado. Pero me sigues debiendo un almuerzo, te aseguro que no muerdo. Soy un buen chico —.Sacó las manos de los bolsillos mostrándole las palmas —.Así me desagravias y me dejas demostrarte que no soy tan capullo.


      Robyn se mordió el labio deteniendo lo que iba a decir y se lo quedó mirando con un suspiro. Estaba segura de que iba a arrepentirse y que eso era una simple estrategia; algo le decía que lo de la costumbre no era más que una burda mentira. Sin embargo...


      —Esta bien, me has convencido, jefe. Ahora creo que estaría bien que empezase a trabajar.


      —Pásate luego por mi despacho, me gustaría conocer algo de tu trabajo. Te contrató mi padre y no sé qué talento tienes. Para entonces ya me habré enterado de tu trayectoria.


      —Es duro.


      —¿El qué? —.Una vez más lo alcanzaba con la guardia baja y no lograba seguir sus pensamientos, a esas alturas ya debería haber lujuria en sus pupilas dilatadas y no era el caso.


      —Ser el hijo de, conozco bien esa sensación.


      Marlon dejó que los labios volviesen a curvársele lentamente de modo suave, pocos entendían lo que era eso, no obstante, ella sí parecía decirlo en serio.


      —Bueno, también tiene sus ventajas.


      Robyn sonrió ladeando la cabeza y apartó la silla para poder sentarse.


      Marlon se la quedó mirando un instante y comprendió que daba por finalizada la conversación. Suspiró mirando el montón de papeles y se encaminó a su despacho, aquello tendría que esperar, su prioridad ahora era estudiar a su presa.
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      El día discurrió con rapidez, Robyn se pasó la mano por la nuca, dolorida y recogió el maletín dirigiéndose a la salida.


      

      Todavía recordaba el modo en que se le había acelerado el corazón al tener que cruzar el despacho de Marlon. La comida tampoco había resultado tan desagradable, era un hombre desconcertante; tan buen punto parecía un cretino como un buen chico tal como dijo.


      

      Corrió una vez fuera para detener un taxi y le dio la dirección; había quedado con sus amigos y no quería llegar tarde. Estaban todos deseando que les contase su primer día en la revista y lo cierto, es que ella también estaba emocionada como una niña. Se bajó una vez hubieron llegado a su apartamento y se duchó. Cogió una camiseta y unos vaqueros y salió hacía el pub donde siempre se reunían.


      

      Estefany, Brie y Ros ya estaban ahí, sentados en su mesa haciéndole señas con las manos. Robyn sonrió apresurando el paso y se encontró con los brazos de Estefany, su mejor amiga. Se sentó pidiendo un combinado y dio un traguito del de Estef.


      

      —¡Venga, cuenta! —pidió con voz estridente dando palmas en la mesa.


      

      —Enhorabuena por el curro, Robyn —dijo Dan, el camarero que estaba dejando su bebida con un guiño de ojo.


      

      —Gracias.


      

      —Acuérdate de nosotros cuando te hagas súper famosa —.Se limpió las manos en el delantal —Tienes talento, pelirroja. A ver si terminas ya el nuevo capítulo, tengo el blog abierto a la espera.


      

      Robyn rompió a reír.


      

      —No sabía que me leyeses, Dan.


      

      —No me pierdo nada. Voy a seguir antes de que Roy me venga a buscar y me arrastre a ritmo de látigo —.Se despidió regresando a la barra —¿Cenaréis?


      

      —Luego pedimos —Brie lo miró y este le devolvió una sonrisa terminando de secar un vaso con el paño.


      

      Brie se ruborizó, frotándose la nuca nerviosa y se centró en sus amigas.


      

      Robyn rio por lo bajo imaginando que había hecho ya su inocente amiga y empezó a relatarles el día.


      

      —Tiene pinta de capullo que se deja arrastrar por los demás y los estereotipos, pero está...


      

      —¡¿Qué?! —.Se exasperó Estef, no tenía paciencia para las intrigas y Robyn disfrutaba demasiado de los silencios críticos —Venga, suéltalo ¿Bueno, insoportable, qué?


      

      —Cálmate, Estef —Brie resopló —Tú más que nadie sabe que a veces no son más que protecciones.


      

      —Marcado —Robyn bajó la voz.


      

      Los chicos se miraron en silencio ensombreciendo el rostro.


      

      —¿Estás segura de eso?


      

      —Sí, noté algo en él que...


      

      


      

      Marlon entró en casa, en ese frío y vacío apartamento una noche más. Tiró a un lado la americana y las llaves, quitándose la corbata con un suspiro y miró la luz parpadeante del contestador, ignorándola.


      

      Abrió la nevera aún a sabiendas que no encontraría nada y la cerró sacando un bol de fideos pre-cocinados, lo metió en el microondas tras añadir agua al recipiente junto con el sobre de especies y se dirigió al baño.


      

      Se quitó el resto de ropa metiéndose bajo el agua de la ducha y dejó que esta desentumeciera sus engarrotados músculos. El agua templada resbalaba por su espalda, cerró los ojos relajándose y una vez escuchó el pitido del microondas salió; se secó enfundándose en un cómodo pantalón de chándal y una camiseta. Fue al comedor y se sentó en el taburete de enfrente la barra americana cogiendo los palillos, y atacó los fideos conectando la televisión.


      

      El móvil sonó olvidado dentro del maletín del portátil, el tono de llamada recorrió el apartamento, sin embargo, su dueño estaba más pendiente del dossier que sobresalía de dentro de la bolsa que de la llamada. Se levantó cogiendo las carpetas con la información que había podido recopilar sobre Robyn y abrió la primera pasándose la mano por los músculos de la pelvis, que el pantalón bajo, dejaba al descubierto.


      

      —Vaya, esto es muy bueno —murmuró pasando los dedos sobre el manuscrito que tenía en frente —tienes blog, vamos a verlo.


      

      Sacó el Mac del interior del maletín que recogió de su olvidado rincón en el suelo y lo conectó. Casi se atragantó al ir leyendo lo que la pelirroja subía ahí. Tanto daba que fueran relatos cortos, reflexiones, artículos o una blog novela. Aquello era una mina en bruto, no le extrañaba que tuviese más de trescientos seguidores, además, parecía no tener ningún reparo a la hora de relatar escenas de sexo subidas de tono. Algo más que una grata sorpresa a pesar de la erección con la que terminó. Se golpeó el pecho para hacer bajar los fideos que habían quedado atorados para no toser salpicando todo, y siguió profundizando en aquel espacio sin soltar el informe que seguía manteniendo entre dos dedos de la otra mano. Desvió la vista y entonces se centró en lo que le llamó la atención.


      

      —Hija de... ¡joder! —.Esa vez sí que la cena terminó saliendo disparada —Esto puede complicarte las cosas un poco Marlon, eso o hacerlas mucho más interesantes. La prensa rosa se moriría por algo así —.Se levantó sacudiéndose la camiseta por si se había manchado al tiempo que dejaba las cosas a un lado e iba por la bayeta y la fregona.


      

      


      

      La intensa mirada escrutadora de Estef la estaba poniendo nerviosa. Esos dos iris color miel no dejaban de estudiarla; de hecho, Robyn estaba segura qué no tardaría en atacarla, porque estaba convencida de que esa mujer era capaz de ver hasta su alma. Esta se apartó un rizado mechón oscuro atrás, apoyó los codos en la mesa manteniendo la espalda recta y lo hizo:


      

      —¿Qué no nos dices, Robyn?


      

      —Nada —.Se defendió, los ojos de su amiga seguían fijos en ella sin creer lo que decía —¡Nada! En serio, es solo que... olvídalo, no es nada. Brie ¿Te has tirado a Dan?


      

      —¡Vamos, Robyn, no cambies de tema! Está claro que es algo porque no has dejado de darle a esa cabecita tuya, no estás aquí.


      

      Ella volvió a negar, ¿cómo poder explicar que cuando estuvo cerca de él sintió algo que no sabía definir? Había sido como si su núcleo se expandiese, explotase y luego quedase libre y más controlado que nunca, en equilibrio. No, no podía decirles eso, mucho menos lo nerviosa que se ponía y como empezaba a acelerársele el pulso cada vez que pensaba en él. Es más, miles de imágenes lujuriosas con todo lujo de detalles empezaban a poblar su descontrolada mente creativa. Además, la familiaridad que sentía con Devine la desconcertaba, ¿por qué le resultaba conocido? No lograba entenderlo.


      

      —Quizás es solo por la marca —Brie trató de mediar para ayudar a una apurada Robyn que parecía a punto de entrar en ebullición.


      

      Nunca la habían visto así antes y sabían de sobra que no era bueno presionarla en ciertos puntos.


      

      —Pero eso es extraño, ¿quién lo ha hecho y por qué? Se supone que no se puede practicar fuera y menos con humanos —Ros regresó milagrosamente a la conversación desviando el tema hacia otras vías todavía más escabrosas para Robyn.


      

      —¡Da igual! Dejemos eso, ¿vale? —Brie movió los ojos de él a Robyn que le devolvió una sonrisa agradecida. Enseguida se arrepintió porque ahora fue ella la que regresó al temita de marras —¿Y qué, está bueno el jefe? —.Movió las cejas con una sonrisa pícara iluminando su cara de gata.


      

      —Imponente —murmuró Robyn con ojos hambrientos, sus labios rojos se cerraron sobre la pajita bebiendo para refrescarse.


      

      —¡Oh, oh! Que tú digas eso solo significa problemas —Ros se alarmó.


      

      —Podéis estar tranquilos, no me pienso ni acercar, es un mujeriego que solo nos utiliza para su diversión, no necesito nadie así, es más, ya sabéis que no puedo estar con nadie —suspiró levantándose de la mesa —.Me voy a bailar, estaré en la pista si queréis algo.


      

      Los tres amigos se observaron en silencio siguiendo los pasos de Robyn que se alejó adentrándose en la pista de baile. Su melena roja no tardó en hondear al moverse al ritmo de la música, saltaba y bailaba como si no hubiese un mañana, así era Robyn en realidad, puro fuego que necesitaba sentirse libre de vez en cuando para expandirse y mostrarse como era, peligroso, cálido, devastador y vital.


      

      —¿Qué creéis? —Ros se cruzó de brazos recostando la espalda en el respaldo del banco.


      

      —No me gusta, que evite el tema no es buena señal —habló Estefany


      

      Brie asintió en acuerdo con lo dicho por esta.


      

      —¿No la veis algo nerviosa? Y más... no sé, ¿intensa? Desde lo de Greg que no se ha acercado a nadie. Empiezo a pensar que tendrá telarañas ahí abajo, por no mencionar como se recargará —comentó Ros haciendo una mueca.


      

      —Me he dado cuenta, casi me chamusca cuando me ha abrazado —Estef se volvió para poder mirar hacia la pista ya que, le quedaba a la espalda.


      

      Ros achicó los ojos mirando hacía las sombras del lugar centrándose en su amiga.


      

      —No seáis alarmistas, es Robyn. No pasa nada —Brie se levantó vaciando su vaso y fue a encontrarse con esta sin perder la sonrisa, porque lo cierto es que no quería pensar en lo que implicaba todo aquello. Su corazón seguía dolorido y resentido desde que mencionaron el nombre prohibido, así que ella también necesitaba desquitarse.


      

      —¡Eh, Rob! Háblame de ese rubiales, no pinta nada mal.


      

      Robyn meneó la cabeza divertida e hizo girar a Brie para que se centrase en la música y dejase de parlotear.


      

      Estef dejó escapar el aire despacio volviendo a mirar a Ros y ambos se levantaron para reunirse con las demás.


      

      


      

      Se sentía observado; Marlon sabía que dormía y sin embargo, sentía unos ojos fijos en él. Se removió en la revuelta cama aferrándose a la almohada y presionó los párpados. Oía murmullos envolviéndolo y el resplandor de algo similar a una vela. Trató de despertar, de apelar a su subconsciente pero no había nada que pudiese hacer mientras el sopor iba invadiéndolo junto a una debilidad espeluznante, no podía moverse y tenía la sensación de estar siendo absorbido, al menos su vitalidad; dolía.


      

      Un mal presentimiento se instaló en su pecho y una capa de sudor frío le resbaló por la espalda.


      

      «Te lo advertí, te dije que no jugarás Marlon. Ahora vas a pagar las consecuencias, sabrás lo que es el dolor, vas a conocer los remordimientos hasta que te arrepientas. Sufrirás por tus pecados, -anima vestra ligatum ad sanguinem meum1-, no habrá salvación hasta que tu corazón conozca lo que es sentir el rechazo. -Cum mortis supplicium buy2-, conocerás el abandono. Nada detendrá el curso hasta que lo que no has sabido dar te consuma. -Mea voluntate, fatum speculo duplex est dolor ita voluntatem meam, signantes maledictionem3.-»


      

      Tras eso; silencio, un opresivo y oscuro silencio y la sensación de hundirse en un enorme pozo. Un profundo dolor lacerante en el pecho y luego nada
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      La luz empezaba a inundar el cielo cuando los ojos de Marlon se abrieron por culpa de la radio que había saltado como por arte de magia haciendo que el Womanizer de Britney Spears perforase sus oídos. Levantó la cabeza, dolorido, alargando la mano para apagar la estridente música, y gruñó mirando entre las rendijas de la persiana para dejar caer la cara contra la almohada con un quejido. Se sentía como si le hubiesen dado una paliza, sin embargo, retiró las sábanas y se levantó yendo hacia el baño. Levantó la tapa del retrete para atender sus necesidades fisiológicas bostezando, y tras eso se metió en la ducha frotándose el despeinado cabello.


      

      Se arrastró a la cocina para tomar algo de desayuno, y una vez terminó entró en la habitación justo cuando el despertador comenzaba a sonar. Lo apagó de mal humor y se vistió recogiendo sus pertenencias: móvil con varias llamadas, documentación, llaves y cartera. La radio volvió a encenderse con la misma canción, extrañado, Marlon volvió a acercarse al aparato, lo apagó y este volvió a saltar, trató de apagarlo, nada; seguía. Examinó todo el conjunto sin encontrarle explicación alguna y desconectó el aparato de la corriente. Por fin se apagó y se encaminó a la puerta cuando una vez más la música se extendió por el apartamento a todo volumen. El pulso se Marlon se disparó, sus ojos volaron al aparato desconectado que se detuvo como riéndose de él a la que sus ojos se centraron en la pantalla.


      

      Sacudió la cabeza sin poder creerlo y salió con rapidez presionándose el puente de la nariz, todo debía ser un mal entendido. Bajó a por el coche y una vez más la radio se conectó haciendo sonar la misma canción. Marlon despotricó apagando el reproductor y dio un frenazo al alzar la vista y encontrarse con el semáforo en rojo. ¿Qué diantres les pasaba hoy a los equipos? Trató de respirar para tranquilizarse y enfiló hacia la oficina con los nervios destrozados.


      

      Cuando llegó al edificio de la revista todas las miradas lo seguían, extrañado se metió en el ascensor. Los cuchicheos lo perseguían allá donde fuera, algunas se escondían de su mirada, otros lo fulminaban acusándolo de algo que no llegaba a comprender.


      

      ¿Qué acaso le habían salido monos en la cara? Sus nervios, ya de por sí crispados ese día terminaron por descomponerse, y de igual modo apretó el puño e inspiró profundamente, debía mantener la calma, a pesar de que todo fuese de lo más raro.


      

      Miró a su derecha en el ascensor y comprobó que las personas que ahí había mantenían las distancias con él. Arqueó la ceja al volver la cabeza al frente comenzando a desquiciarse; una vez más, y bajó en la planta donde trabajaba. Al poner un pie ahí la misma escena se repitió, el silencio absoluto sustituyó al ajetreo habitual. Comprobó el reloj extrañado de que ya estuviese todo el mundo trabajando a pleno rendimiento y sacudió la muñeca ¡¿Podía haberse retrasado dos horas su reloj?! ¡Imposible! No entendía nada, dio un primer paso y las chicas que había apiñadas contra la fotocopiadora se alejaron; mosqueado, Marlon las miró al pasar, los cuchicheos empezaron a elevarse a medida que iba dirigiéndose a su despacho hasta que Beck apareció en su camino.


      

      —¿Pero qué coño pasa?


      

      —¿No te has enterado? —Beck lo miró con aspecto crítico.


      

      Marlon volvió a sentir el mismo escalofrío que la noche anterior recorrerle la espina dorsal y el corazón le dio un vuelco, aún así, mantuvo su aspecto impasible de siempre aunque por dentro estuviese notando que empezaba a faltarle el aire.


      

      Beck conectó uno de los televisores de la redacción y Marlon casi pudo sentir el impacto de un rayo electrificando todo su cuerpo que se crispó.


      

      Su mente no podía creer ni procesar lo que estaba viendo; coches patrulla acordonando un edificio que conocía, subiendo hasta un apartamento que él mismo había abandonado el día anterior…


      

      «Esta madrugada se ha descubierto el cuerpo sin vida de una mujer envuelta en sangre, presentaba diversas heridas. La víctima, identificada como Juddy Clamsey de treinta años, estuvo acompañada la noche anterior, varias fuentes han identificado a Marlon Meyer en el lugar del suceso»


      

      La voz de la presentadora resonaba como disparos en la mente de Marlon. Su mano buscó apoyó en una de las columnas, el sudor resbaló por su frente cuando el suelo empezó a temblar bajo sus pies, no oía nada, solo cosas inconexas como: sospechoso, pruebas e investigación. Se aflojó la corbata como pudo y alzó la vista. La atención de las personas de la enorme extensión de la oficina al completo estaba fija en él.


      

      —¡¿Y vosotros qué miráis?! ¡Volved al trabajo, joder! —gritó fuera de sus casillas. Aquella tensión en mitad del pecho lo estaba matando —Tiene que ser un error, ha de ser un error, yo no...


      

      —Marlon, ¿Dónde estuviste anoche tío? Te estuvimos llamando, tu padre no ha dejado de hacerlo, ya ha movilizado a los abogados, la policía te busca—explicó uno de los chicos.


      

      —En casa, no me moví de ahí.


      

      —Te vieron salir de allí —adujo Tomy señalando la pantalla —¿te haces cargo de la gravedad de la situación? Esto es muy serio Marlon, estás jodido.


      

      El asintió presionándose el puente de la nariz.


      

      —Estas en todos los canales, eres la comidilla de esta ciudad. Van a lanzarse sobre ti como buitres, te tienen ganas desde hace mucho.


      

      Marlon seguía en shock tratando de asimilar todas las implicaciones de aquella situación. Iban a despellejarlo y todo lo que tanto se había esforzado por evitar, una mala reputación por sus conocidos devaneos con idas y venidas con todo tipos de mujeres y fiestas en discotecas saldrían a la luz. Tanto tiempo tratando de no mancillar la digámosle buena reputación de su familia, que no llamaba la atención como otras por sus excesos y altercados públicos por peleas, drogas y demás, le estallaría en la cara y su padre sería el menor de sus problemas, podía ir a la cárcel, incluso morir.


      

      —Antes de ayer pero no anoche, joder —.Se incorporó ya que, se había doblado hacia delante justo en el instante en que tres policías irrumpían en la planta y sacaba el móvil para comprobar las llamadas que no había oído por tenerlo en silencio tras ignorar una primera que no comprobó.


      

      Aquello iba a llenarse de periodistas en menos de lo que cantaba un gallo.


      

      —Marlon Meyer, acompáñenos. Tenemos que hablar con usted, es sospechoso de asesinato en el caso de Juddy Clamsey.


      

      El mundo se le vino encima, hasta el momento podía pensar que no era real, que se trataba de una broma de muy mal gusto, pero la policía estaba ahí y su esperanza de soñar se esfumó como el humo de un cigarro. Todo era borroso en ese instante, nada tenía el menor sentido y él navegaba por la delgada línea de la conciencia porque todo sucedía a su alrededor como si no fuese más que un mero espectador que se dejaba arrastrar por la corriente, mientras la maldita canción resonaba desde no se sabía donde porque al menos él, la oía.


      

      —¡Maldita zorra! ¡Yo no la maté! —se repitió en su mente una y otra vez.


      

      Sin embargo, por mucho que explicase a esos hombres que solo se habían acostado la noche anterior a los hechos por una estúpida apuesta, de nada serviría. Tenían supuestas pruebas, una imagen de él saliendo de ahí con aspecto desaliñado, con restos de sangre y...


      

      El golpe de papeles cayendo a peso sobre la superficie de la mesa de su despacho lo trajeron de vuelta a la cruda realidad. El dolor que sentía en el cuerpo era real, su mente gritaba entre las barreras de su intimidad, aquello debía ser una pesadilla porque de lo contrario no lo entendía.


      

      Casi rompió a reír pasándose las manos, nervioso, por el mentón cuando vio las carpetas. Si no se había vuelto loco todavía poco le faltaba, eran los papeles de la información que había recabado de Robyn no obstante, el nombre que figuraba en ellos era el de Juddy.


      

      —Hemos hallado esto en su apartamento esta mañana cuando fuimos a buscarle, al parecer no nos cruzamos por cuestión de minutos, ¿puede explicarlo? Tampoco atendió las llamadas.


      

      —No oiga, esto ha de ser un mal entendido, yo no he matado a nadie, lo juro, esto es imposible, tenía el móvil en silencio —.Lo arrojó sobre la mesa como si fuese una patata caliente.


      

      —Responda a la pregunta.


      

      —¿No debería estar aquí mi abogado? Tengo derecho a una llamada.


      

      —¿No es inocente? Deje los abogados fuera, hable con nosotros.


      

      —Esto es surrealista, no he hecho nada, esto es coacción. No pienso decir nada más —.Insistió en defender su inocencia con desesperada vehemencia.


      

      Era a lo único a lo que se podía aferrar. La muy zorra debió tenderle una trampa o alguien lo aprovecho, tenía que ser eso pensó.


      

      —Bien, responda.


      

      —Es imposible, yo no la espiaba, eso no es de ella, es... —.Se detuvo antes de seguir con lo que iba a decir.


      

      —¿Hay más? ¿Se dedica a espiar y acosar a mujeres además de asesinarlas?


      

      —¡No! Se equivocan, esto es un error —.Se pasó las manos por el cabello despeinándose, solo le faltaba salir esposado de allí.


      

      Su padre iba a despellejarlo tras eso. ¡¿Cómo podía estar pasándole de verdad?!


      

      —Te lo dije gatito —resonó la voz de Juddy en sus oídos —.Te advertí qué sucedería si no obtenía lo que quería, ahora pagarás por todas las mujeres que usaste como si no valieran nada. ¿Ya empiezas a arrepentirte? ¿Tienes remordimientos, sabes qué son? —rio.


      

      Marlon cerró los ojos dejando escapar un sonido ronco, la canción seguía sin tregua. Los policías no lo perdían de vista.


      

      —¡Pueden apagar esa maldita música!


      

      —¿A consumido algo?


      

      El policía arqueó la ceja extrañado intercambiando una mirada con los demás. Ninguno sabían a qué se refería.


      

      —No, no me encuentro bien.


      

      —¿Dónde estuvo anoche?


      

      —En casa.


      

      —¿Alguien puede corroborarlo?


      

      —¡Estaba solo, joder! —.Se desquició dando un golpe a la mesa —El portero quizás.


      

      —Bien, hablaremos con él. ¿Sabe si la señorita Clamsey tenía enemigos?


      

      —Le repito que no lo sé, fue el polvo de una noche, no hablamos precisamente mucho como comprenderá. Cuando me desperté me largué, esa mujer me amenazó, parecía una loca —dijo con total sinceridad.


      

      —¿Y usted?


      

      —A saber, hay mucho perturbado en esta ciudad. Por favor, apaguen esa jodida radio.


      

      —¿A qué radio se refiere? Aquí no suena nada señor Meyer.


      

      Marlon fue a protestar mordiéndose la lengua en el último momento. Gritarle a un agente de policía y terminar quedando como un loco no diría demasiado en su favor. Apretó los dientes con fuerza hasta hacerlos rechinar. Estaba tan tenso que la presión empezaba a hacer que todo se moviese a su alrededor.


      

      —¿Los siguió alguien? ¿Vio algo raro?


      

      —De verás que no lo sé, había miles de personas en el club, esto es ridículo, por todos los santos si acabo de enterarme ahora mismo por las puñeteras noticias —.Resopló pasándose las manos por la cabeza una vez más. Ya era irónico que justo tuviese que enterarse de aquel modo, por los buitres de la prensa cuando él dirigía una revista.


      

      Menuda patada en primera plana.


      

      —No salga del país señor Meyer, este localizable, ahora iremos a comisaría. Le aconsejo que se vaya buscando un buen abogado.


      

      —¿Estoy detenido?


      

      —Sí, así que podemos hacer esto por las buenas, nos acompaña sin más o lo sacamos esposado. Usted decide.


      

      —¿Y esto? ¿No ha sido un interrogatorio ilegal o algo así?


      

      —No se haga el listillo, andando.


      

      Marlon se levantó pasándose los dedos por la frente, empezaba a dolerle horrores la cabeza por no mencionar que tenía arcadas. Era imposible poder mantener la compostura en esa situación. Salió detrás de dos de ellos sin siquiera ponerse la americana, vista al suelo, derrotado y vencido por primera vez en la vida, mientras los murmullos de la oficina seguían persiguiéndole a lo largo del pasillo.


      

      Aquello iba a ser la comidilla durante muchísimo tiempo, era demasiado grave como para no hacerlo. Todos seguían parados, absolutamente la planta al completo había dejado de hacer lo que debían para mirar cómo se iba escoltado por la policía. Ojalá lo tragase la tierra, porque oír sus voces sotto voce lo estaban llevando al borde de la locura mientras la voz de su padre repetía en su mente que se mantuviese firme como un hombre.


      

      Esa imagen no la olvidaría nunca porque parecían estar todos congelados por el impacto e importancia del momento. El silencio era absoluto, ni siquiera un puto teléfono se atrevía a interrumpir la tensión. Maldita fuese su suerte, más cuando se encontró con aquellos ojos azules que lo traspasaban como dos dagas de acero líquido.


      

      


      

      Robyn no lo podía creer, tenía la boca abierta tras escuchar la noticia junto al resto de la oficina, así como una sensación inquietante erizándole la piel. Había algo en todo aquello que hacía encender una intensa alarma oculta que se apresuró en sofocar. Observó salir a los cuatro hombres una vez salieron del despacho, parada en mitad del pasillo y frunció el ceño al reconocer a uno de los agentes.


      

      —¿Greg? —.Lo llamó.


      

      Ellos se detuvieron.


      

      —Vaya, ¿qué haces aquí? ¿Cuando has vuelto? Esto... quiero decir —Robyn se atribuló ante lo obvio y estúpido de su pregunta, así que se pasó las manos echándose el cabello atrás con las mejillas encendidas —.Perdona, no ha sido mi mejor frase.


      

      El aludido sonrió con menos incomodidad que ella, cuya mirada lo recorría de arriba abajo.


      

      —Robyn, hacia mucho que no nos veíamos. Tu padre me comentó que comenzaste a trabajar, pero no sabía que era aquí, te veo bien.


      

      —Tu también —dijo admirando su cuerpo fuerte y su rostro masculino.


      

      Seguía llevando el cabello tan corto como siempre al estilo militar, sus ojos verdosos eran los mismos, al igual que sus labios. Lo único era que se veía mucho más hombre, más reservado y centrado. Sin embargo, no podía olvidar la verdad que había entre ambos. Es más, su padre había seguido manteniendo contacto con él y no le mencionó nada. Quiso pensar que era por trabajo y no por otro motivo.


      

      —Tenemos que hablar, ven luego, es importante —.Fijo los ojos en ella de modo grave. Robyn asintió sintiendo un escalofrío, aquello no le gustaba nada, tenía un mal presentimiento —Hay una reunión más tarde, hemos de ir —.Le mostró el móvil donde brillaba un mensaje de su padre.


      

      Aquello terminó de confirmarle que algo iba realmente mal. Se cruzó de brazos dando un paso atrás para poner más distancia entre el cuerpo de Greg y el suyo y desvió un instante la mirada hacia Marlon; de nuevo ese no se qué se removió en sus entrañas avivando algo que no debería estar ahí cuando el compañero de Greg le sujeto el codo.


      

      Tragó nerviosa notando como se hacía añicos al captar las emociones de su jefe y volvió a centrarse en Greg que no apartaba su ávida mirada de ella; una que hablaba del deseo más descarnado que podía haber. Parecía que a pesar del tiempo que había pasado él seguía queriendo lo mismo, en cambio ella, no. Se había planteado más de una vez que sentiría si lo veía de nuevo, ahora lo sabía. Lo suyo nunca funcionaría, lo había intentado, lo había hecho porque era un chico responsable, honorable y admirado en su comunidad, un buen amigo que además estaba como un tren, sin embargo, no había química. Se habían acostado, ya esta, intentaron tener una relación tanto por probarlo como para hacer felices a los demás y la cosa no cuajaba, en cierto modo Greg la asustaba. Sabía que no le haría ningún daño, sin embargo, su aura podía ser demasiado dominante y opresiva. Ella no era el tipo de mujer que él necesitaba, nunca sería lo que otros pretendían que fuese.


      

      Nada de ser obediente y sumisa, nada de ser la esposa perfecta y callada, por suerte sus padres la apoyaban en eso y estaban orgullosos de su forma de ser. Lo único que lamentaba es que no podría complacerlos en lo que a ese yerno se refería. Para ella Greg estaba fuera de su alcance, no podría haber más que lo que hubo durante un breve período de tiempo cuando solo eran unos adolescentes. Si creyeron que no era así, debería desengañarlos y sacarlos de su error. Él no era el complemento que equilibraría su todo, al contrario, se encendían como rayos y eso no era bueno para nadie.


      

      —Te llamaré luego, estaré esperándote abajo, quiero que veas algo —.Volvió a decir de modo oscuro para que solo ella comprendiese la gravedad del asunto.


      

      Robyn volvió a asentir saliendo de sus pensamientos y se despidió regresando a su puesto con el estómago del revés.


      

      Inspiró con una mano en el vientre una vez llegó y volvió la vista para ver como metían a Marlon en el ascensor. Una vez las puertas se cerraron tuvo la sensación de venirse abajo, apenas podía respirar.


      

      —¿Estás bien? —Daniela se preocupó.


      

      —Sí, no es nada —.Se sentó.


      

      Devine que se acercaba a ellas la miró frunciendo el ceño, dio media vuelta llenando un vaso en la fuente y volvió alargándoselo.


      

      —Gracias —.Le sonrió cogiendo el agua con pulso tembloroso, desde luego debía añadir intuitivo a la lista de rasgos positivos.


      

      —No lo puedo creer, puede ser algo quisquilloso pero no un asesino —Daniela se llevó una mano al pañuelo que llevaba anudado al cuello.


      

      Toda la oficina parecía conmocionada, apenas nadie se movía sin saber qué hacer, los grupitos seguían comentando lo sucedido una y otra vez a lo largo de la planta.


      

      Robyn rechinó los dientes tratando de alejar su oído de aquellas conversaciones que llenaban el lugar de murmullos que subían de tono haciendo el aire irrespirable y tenso.


      

      —¿Conocías a ese policía? —Devine se apoyó en el separador fijando sus ojos en los de ella —.Menudo embrollo se ha montado, que fuerte, todavía no me lo creo.


      

      —Sí, desde hace mucho, nuestras familias siempre han estado bien relacionadas, somos... amigos.


      

      —Parece interesado.


      

      —Que observador señor de recursos humanos —bromeó —¿Podemos centrarnos, por favor?, acaban de arrestar a un hombre.


      

      —Ya, ¿por eso estás así? ¿Por el poli o el jefe?


      

      —¿Qué? —Robyn no le entendió hasta que siguió su barbilla que señalaba sus manos temblorosas —¡Ah! No, bueno, sí, no... Es complicado.


      

      —Es guapo —añadió Daniela.


      

      —Sí, lo es, pero... ¡Eo! ¿Acabáis de ver lo mismo que yo y solo sabéis preguntar por mi vida privada?


      

      Devine sonrió sin apartar la vista de ella.


      

      —Es un modo de desviar la atención y rebajar la tensión —le explicó —.Nos instruyeron en eso de las situaciones tensas —.Gesticuló evaluándola —Vas a cancelar la comida con nosotros otra vez, ¿verdad? —afirmó más que preguntó él.


      

      —Lo siento.


      

      —Bueno, no pasa nada. Habrá tiempo, ahora será mejor que vaya a hablar con los de arriba y calme los ánimos o esto arderá como la pólvora. Parece que las cosas van a empezar a ponerse feas —.Se apartó de la mesa fijando con intención la vista en Robyn que frunció de nuevo el ceño contrariada por el doble sentido que parecía querer darle a la frase.


      

      Devine le guiñó el ojo haciendo un sonido con la boca y lo observó alejarse.


      

      —Buen culo —murmuró en voz alta sin darse cuenta.


      

      Daniela rompió a reír.


      

      —Parece que le gustas, podrías intentarlo. Tiene que besar de muerte —Daniela se abanicó cogiendo aire teatralmente haciendo reír a Robyn que meneó la cabeza.


      

      —No, a ti te gusta. Eres tú la que podría probarlo, se tu misma, si quieres puedo ayudarte con el resto, no le eres indiferente.


      

      —Te lo agradezco pero siempre seré invisible para él, además, eso de ponerme de revista no es lo mío y aunque me arregles estas dichosas cejas, volverán a salir y no voy a saber arreglarlas y no pienso estar preocupándome por la factura de la peluquería, si ha de ser que sea tal cual.


      

      —Bien dicho —Robyn se encogió de hombros viéndola coger el dossier —.Esto es de locos, venga, acabemos antes de que nos vengan a despellejar. No puedo creerlo, no puedo pensar que...


      

      Daniela suspiró tomando asiento, ella tampoco podía creerlo así que hizo lo que sabía, trabajar. Terminó de ultimar los detalles del artículo y dejó escribir a Robyn mientras ella se encargaba de terminar de ilustrar las imágenes que acompañarían al texto.


      

      En pocos días se habían acoplado la una a la otra, tanto ella como Devine habían formado un buen equipo, trabajan bien y se entendían, lo pasaban bien, así que además de la faena empezaban a tener algo más que una relación formal, empezaban a forjar amistad y eso les gustaba porque era raro de conseguir en ese lugar tal y como estaba todo. De todos modos, Daniela seguía teniendo la sensación de que Robyn los mantenía al margen de una parte de ella, era como si a pesar de su cercanía hubiese una barrera que no dejaba cruzar a nadie y eso la intrigaba.


      

      Al poco, Devine regresó convocando a todos a una reunión de urgencia donde se les prohibió hablar de lo sucedido, se dieron las directrices que creyeron oportunas y los mandaron de regresó a sus puestos sin demasiadas explicaciones. Al fin y al cabo se trataba del hijo del jefazo...


      

      Aquello pintaba muy mal y Robyn seguía sin poder digerirlo, tenía un nudo en el estómago que no la dejaba respirar. Había algo que no encajaba, lo sentía, aún así... ¿qué podía hacer ella? No era asunto suyo, ¿no? Además, si eso se llenaba de paparazzis ya podía estar buscándose por donde salir sin que la acosaran a preguntas.


      

      Miró a Devine que seguía hablando con algunos de los responsables con su magnífico porte sosegado y tranquilo y suspiró. ¿Cómo podía estar tan calmado y controlar así el asunto? Ese hombre parecía imperturbable, sin embargo, su mirada brillante se fijo en ella esbozando una leve sonrisa misteriosa.


      

      Robyn contuvo un escalofrío volviéndose hacia su pantalla de ordenador y parpadeó, seguía habiendo en él algo que le decía que lo conocía y sin embargo, seguía a oscuras.


      

      


      

      Justo a la hora de comer Robyn recibió el mensaje de Greg, recogió su bolso y bajó despidiéndose de los demás. Tendrían el tiempo justo de ir donde Greg quisiese llevarla, comer y regresar a la oficina. Estaba nerviosa, lo cierto es que no quería ir, mucho menos si implicaba esa parte oculta de ella que no quería recordar y sin embargo, no le quedaba otra.


      

      Se cruzó de brazos al llegar a la calle viendo el coche oficial y suspiró, se acercó despacio a la ventanilla bajada del conductor y miró a Greg. Su piel suave y bronceada resplandecía bajo el sol del mediodía, apetecible y caliente, recordaba muy bien como era sentirlo encima.


      

      —¿Qué quieres, Greg?


      

      —¡Woow! Guarda las garras, fiera, tranquila. Vengo en son de paz —.Torció la sonrisa, divertido de verla tan afectada.


      

      Si todavía era capaz de suscitar algo en ella aunque fuese autodefensa era un paso, no perdía la esperanza de reconquistarla.—Sabes que no quiero tener nada que ver con lo que hayas encontrado.


      

      —Formas parte de esto quieras o no, Robyn, y tú eres la única que puede hacerlo.


      

      —No, sabes muy bien que he dejado eso atrás.


      

      El pulso se le había acelerado, y cada latido era como un doloroso martillazo en el centro de su pecho por culpa de los recuerdos que amenazaban tras la puerta, unos que no quería recordar, prefería dejar encerrada esa realidad y mucho más la profecía que pesaba sobre su cabeza.


      

      —Por favor Robyn, la vida de un inocente puede estar en juego, solo te pido que subas, me acompañes y me digas si lo que capto es cierto. Nada más, no he vuelto para hacerte la vida complicada precisamente. ¿Ahora eres una cobarde?


      

      Ahí estaba, la puya que sabía la haría reaccionar y encenderse como una cerilla dispuesta a prender.


      

      —¿Nada más? —.Arqueó la ceja suspicaz, no se fiaba.


      

      —Te lo prometo, solo que lo confirmes.


      

      Robyn se mordió el labio mirando el final de la calle y tras suspirar asintió.


      

      —Esta bien, porque eres tú —.Se apartó de la ventanilla donde se apoyaba con un brazo, para rodear el coche subiendo en el lado del copiloto.


      

      Greg arrancó observándola de reojo y se incorporó al tráfico conduciendo en silencio, hasta pasados unos diez minutos:


      

      —No me devolviste ni una llamada.


      

      Silencio por parte de Robyn que seguía mirando las calles a través de la luna y los brazos cruzados a modo de defensa.


      

      —No te hice nada malo, solo pretendía mantener nuestra amistad. No pasó nada Robyn, sigo entero, entiendo que te asustarás pero...


      

      —No quiero hablar de ello, Greg. El pasado está cerrado para mí. ¿Puedes respetármelo o vas a seguir insistiendo? —.Trató que no le temblará la voz al recordar lo que sucedió.


      

      Greg extendió los dedos sobre el volante a modo de aceptación.


      

      —Esta bien Robyn, pero algún día tendrás que hablar de ello, no puedes encerrarlo dentro de una caja y olvidarlo así como así, ya no hablo de nosotros sino de ti, de lo que eres, de lo que tienes dentro.


      

      —No, Greg, o lo tomas o me bajo ahora mismo.


      

      Él exhaló hinchando la nariz, era exasperante tratar de razonar con esa mujer, era demasiado testaruda y cerrada cuando se lo proponía. Sería mejor respetarlo, por el momento, y cambiar de tema.


      

      —Te eché de menos, Robyn. ¿Tanto te repugno?


      

      —No es eso, Greg.


      

      —¿Entonces? ¿Es por tu padre, por los demás, qué?


      

      —Te lo dije Greg, tú y yo no funcionamos, no encajamos.


      

      —Anda que no, éramos buenos juntos, no te quejabas mucho en la cama.


      

      —Ya sabes a que me refiero, no me hagas volverlo a decir. Olvídate de mí, pasa página, búscate una buena chica, mereces ser feliz, Greg. De verás que te aprecio pero no es lo que tú crees. No me agobies, dame espacio.


      

      —Te lo di Robyn, intento ser paciente y hacerlo a tu modo. Si alguien podría estar cabreado aquí soy yo y no lo estoy, quiero recuperar los buenos tiempos.


      

      —No hay un modo, Greg —.Lo miró por primera vez en todo ese rato.


      

      Le dolía tener que ser tan dura, arisca y directa con él pero no le dejaba otra salida. No era tan insensible como parecía.


      

      —Esta bien, Robyn, como quieras. ¿Qué es de tu vida? ¿Sigues escribiendo?


      

      —Sí, es lo único que se mantiene además de Estef, Brie y Ros.


      

      —¿Cómo están?


      

      —Como siempre, ellos no cambian —.Sonrió al pensar en estos.


      

      Greg también sonreía y así, poco a poco fueron hablando y riendo al recordar los viejos buenos tiempos cuando iban todos juntos.


      

      Al fin Greg detuvo el coche y ambos subieron al piso de Marlon Meyer; Robyn se detuvo antes de atravesar la puerta. Una corriente energética la recorrió, contuvo el escalofrío que sintió junto a esa presencia repelente y cruzó el umbral tras deshacerse de la fuerte resistencia que encontró. Sus sentidos estaban alerta, podía notar con claridad los destellos residuales de un poderoso conjuro y como su vello se erizaba.


      

      —¿Lo notas? Es algo corrosivo y nauseabundo.


      

      Robyn asintió cerrando los ojos cuando la parte más oculta de ella se incendió tratando de expandirse en su interior, ávida de esa poderosa magia prohibida.


      

      Cuanto más tiempo pasase alejada de ella, más la desearía y más empeoraría el ansia y se debilitarían sus barreras. ¿Estaba temblando de verdad?


      

      Ahí había algo, algo oscuro y letal que hacía reaccionar sus propias defensas alzando escudos innatos que la mantenían anclada a la realidad.


      

      No quería volver a perder el control, no lo permitiría, esa parte de ella debía estar atada, jamás volvería a sentir ese deseo inhumano y tan desquiciante como convincente dominándola para que hiciese cosas que no quería. Necesitaba salir de allí cuanto antes, esa energía estaba atacándola y su núcleo luchando por liberarse de las ataduras. Los recuerdos de sus días con los chicos tampoco ayudaban porque implicaban esa misma parte; la magia estaba llamándola.


      

      —Salgamos de aquí —Greg la cogió de los hombros con suavidad al ver la tonalidad de sus ojos cuando volvió a abrirlos, estaba hambrienta y eso podía resultar peligroso —¿Cuánto llevas? —preguntó una vez estuvieron sentados en el restaurante —Robyn, contéstame. ¿Pretendes matarte? No puedes contenerlo, es imposible que sigas así, eres la...


      

      Robyn le puso un dedo en los labios para acallarlo, no quería ni oír mencionar esa palabra, no lo soportaba.


      

      —Estoy perfectamente, lo controlo.


      

      —No es lo que he visto ahí arriba, tus ojos...


      

      —Llevo mucho sin sentirlo, es normal, no pasa nada. Al menos no soy una adicta.


      

      Los ojos de Greg centellearon.


      

      —Eso ha sido un golpe bajo, Robyn, no recordaba que fueras mezquina —.Apretó los puños con fuerza.


      

      ¡Como se atrevía a mencionarlo sabiendo que su hermana estaba sometida a rehabilitación! La pobre estaba al borde de consumirse, de perder la razón y su propia alma convirtiéndose en algo oscuro que deberían eliminar si no lograba dominarse.


      

      —Entonces déjalo de una vez, no me das alternativa, te pido que me respetes, que dejes eso y sigues. Es lo que me haces hacer y no me gusta, no me siento orgullosa. ¿Crees qué me gusta esa parte de mi? No quería recurrir a eso Greg. ¡No lo soporto!


      

      El policía se pasó la mano por la frente negando y dejó escapar el aire sonoramente por la nariz. Desde luego estaba mal, ahora mismo no era Robyn la que hablaba sino esa parte que ella odiaba con todas sus fuerzas. La misma que todos temían y respetaban al mismo tiempo, era demasiado complicado.


      

      —Esta bien, comamos, ¿quieres? —.Hizo una pausa viendo como ella asentía llevándose el tenedor a la boca —y si me dejas puedo ayudarte —.Se apresuró a añadir.


      

      Robyn dejó el tenedor con brusquedad encarándolo enfadada.


      

      —Sabía que sería un error —.Se levantó.


      

      Greg la atrapó de la muñeca impidiendo que se marchase haciéndola sentar.


      

      —¿Tan malo es lo que te he dicho? Soy tu amigo, no quieres hablarlo está bien, hagamos como si nada, finjamos. ¿Quién era el rubito?


      

      —¡Greg!


      

      Robyn se lo quedó mirando con el mentón tenso y al final siguió comiendo.


      

      —¡¿Qué?! Estoy actuando como haría un amigo.


      

      —No, haces de ex novio celoso.


      

      —¿Eso crees? Vaya, puede que todavía sienta algo o no, quien sabe, lo que no recordaba es que tuvieses ese ego.


      

      —Vale, tienes razón, me estoy pasando, estoy algo nerviosa...


      

      —Por fin algo de sinceridad, habla conmigo, venga sabes que puedes hacerlo.


      

      Ella suspiró tragando el bocado, y dejó las manos sobre la servilleta que tenía en el regazo. Definitivamente, aparecer con él a la reunión de esa noche no sería buena idea. Es más, lo último que quería ese día era asistir a la estrella; aquel día era un asco.


      

      


      

      Lo primero que se encontró Marlon al salir de la comisaría fue con un bofetón en toda la cara. Aguantó el tipo como pudo ignorando el dolor que partía de su pómulo izquierdo y le sostuvo la mirada a su padre que seguía frente a él con las manos en la cintura, haciendo que la americana diplomática quedase elevada hacia atrás.


      

      —¡¿Tienes idea de lo qué has hecho?! A tu madre le ha dado un ataque de nervios por tu culpa. ¡Ha costado Dios y ayuda que te dejen salir bajo fianza! He traído una legión de abogados que me van a sangrar hasta la última gota y tú ni te inmutas ¿Qué pasa contigo hijo, que demonios tienes en la cabeza además de fiestas y faldas? —.Siguió con su voz furibunda carente de ningún resquicio de afecto por el hombre que tenía frente a él —Por el amor de Dios, haz el favor de adecentarte un poco, mírate, pareces un delincuente. ¿Te la tiraste?


      

      —¿Es lo único que te importa? ¿Lo único que te preocupa es tu puñetera reputación y tu asqueroso dinero, papá? Acaban de acusarme de asesinato, ¿y tú me sales con esto? No lo puedo creer, cuando no creo que puedas decepcionarme más vas y te superas. Recuerda que esto lo he sacado de alguien, al menos yo no voy engañando a mi mujer con la primera que pasa —Lo atacó hablando entre dientes pasándose la lengua por el labio para eliminar la sangre del corte que el anillo le había causado.


      

      —Bien, así entenderás como me siento cada vez que te miro, eres una decepción constante.


      

      —Habla el que no sabe mantener la polla quieta —.Volvió a defenderse.


      

      Otro bofetón más fuerte que el anterior.


      

      —Un respeto, sigo siendo tu padre, ahora sube a ese coche. Buscaremos el modo de arreglar esta mierda, como siempre.


      

      Marlon apretó los dientes, sentía la sangre arderle por dentro y como el desprecio crecía en su interior. Miró el coche negro que señalaba el hombre que se suponía su padre y luego a este con toda la dignidad y frialdad que pudo reunir y negó.


      

      —No, me apañaré aunque sea solo, como siempre. No pienso subir a ese coche.


      

      —¡Maldito crío consentido! Haz lo que te digo ahora mismo o...


      

      —¡¿O qué?! Estoy harto, no puedes controlarme, deja de manipularme, ya no soy ningún crío, quieres darme una paliza, ¡pues venga! Hazlo. Esta vez no me pienso quedar quieto.


      

      —Señor Meyer, esto no beneficia a la imagen de ninguno —intervino uno de los abogados.


      

      —¡Oh claro! A esta panda de buitres como tú los llamas si los escuchas, ¡¿no?! —.Se ofendió, tenía ganas de echarse a reír de pura impotencia, de rabia, dolor.


      

      Suerte que ya no era un niño y no se echaría a llorar en un rincón.


      

      


      

      Robyn observaba atónita la escena parada junto a la escalera de la comisaría, con una mano sobre la puerta del coche de Greg que se había detenido junto al acceso de la vía. Los gritos se oían desde el final de calle a pesar del tráfico, la escena era en verdad dantesca porque sintió como el corazón volvía a estrujársele.


      

      Greg bajó del vehículo llevándose la mano al intercomunicador y se acercó a los hombres seguido de Robyn.


      

      —Señores por favor, despejen la zona. Les agradecería que no alterasen el orden público o me veré obligado a...


      

      —¿Piensa detenerlo otra vez? —.Se le encaró el padre de Marlon —Ya ha hecho suficiente, agente ¿Sabe siquiera quién soy, hijo? —.Se cuadró con cierto timbre de amenaza prepotente en su voz.


      

      —Lo sé bien señor, y me importa bien poco. Será mejor que modere su tono si quiere evitarse más problemas —.Señaló con la cabeza las cámaras y periodistas que empezaban a reunirse alrededor de la comisaría.


      

      El hombre gruñó por lo bajo y atendió a lo que el abogado le decía en voz baja dirigiéndose al coche al tiempo que trataba de tirar del brazo de Marlon que se deshizo de él, andado muy a su pesar, hacia el coche. Si no lo hacía empezarían a acosarlo a preguntas y no estaba para soportar una acusación más, no pensaba hacer declaraciones. ¡Era inocente!


      

      —Apuestas y juegas con las bragas de las mujeres, no lo niegues, eres culpable en parte, tú has ocasionado esto Marlon, solo tú y tu comportamiento —.La voz de Juddy volvió a resonar en su cabeza.


      

      No había dejado de oírla durante todo el interrogatorio y él había estado a punto de chillar, de golpearse la cabeza hasta perder la conciencia. ¡Estaba volviéndose loco y ella se reía mientras el agua le llegaba al cuello!


      

      


      

      Robyn arqueó la ceja, algo le sucedía a Marlon y no era de carácter natural; lo sentía.
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      La estrella raras veces se reunía en los últimos tiempos, la práctica se reducía a las casas o a concentraciones ocasionales para celebrar acontecimientos especiales, y sin embargo, ahí estaba. Entrando en la vieja cueva que había bajo la capilla de un antiguo terreno de su familia a unos doscientos kilómetros de la ciudad; rodeados de bosques, ríos y vegetación salvaje con una casa colonial.


      

      Tragó siguiendo los pasos de Greg sin levantar la vista del rojizo suelo, avanzaba con los brazos cruzados y una vez llegó a la amplía sala circular con una estrella grabada en el suelo, buscó el rincón donde solían ponerse Estef y los demás cuando había reuniones. No tardó en encontrarlas y se dirigió hacía allí sin decir nada a Greg que saludó a su vez, ocupando su lugar al otro lado de la sala. Ya tendría tiempo luego para darles un abrazo a sus antiguos compañeros de fechorías y juegos si es que estos no le daban la espalda, la gran mayoría estaban encantados de tenerlo de vuelta, ya vería si eso los incluía a ellos.


      

      No era una comunidad reducida pero todos se conocían bien, siempre había sido así.


      

      —Hey, ¿cómo estás? Oí lo de tu jefe en las noticias —Brie le puso una mano en el brazo.


      

      —Bien, ¿os han dicho algo?


      

      Ambas chicas negaron con la cabeza.


      

      —Así que es cierto que Greg ha regresado —Estefany suspiró mirando de reojo a Brie que permanecía a su lado con su vivaz mirada inquieta, fija en su secreto objetivo.


      

      —Eso parece.


      

      —¿Cómo ha ido? —.El rostro de Estef era de circunstancias.


      

      —Mal, ha venido en plan caballero de brillante armadura.


      

      —Robyn no seas tan dura con él, te recuerdo que en esto la más culpable eres tú. Él te quiere, puede ser un poco tosco pero se preocupa igual que nosotros. Y le voy a dar la razón, si a nosotros no nos dejas ayudarte, ni que nos acerquemos, quizás a él le hagas más caso —Estef se llevó las manos a la cintura sin sentirse culpable por el rapapolvo.


      

      —No necesito que me sermonees tú también. ¿Y qué te hace pensar que le escucharé justo a él? ¿Tanto os cuesta entender que estoy bien así? Tomé mi decisión.


      

      —Vale, Robyn lo que tu digas —.Dejó escapar el aire visiblemente molesta, exasperada por el comportamiento de su amiga.


      

      Por suerte, su padre no tardó mucho en aparecer por las escaleras que descendían por la parte posterior, seguido del resto de mayores desviando la atención a su persona; así no tendría que seguir soportando el tercer grado.


      

      —Gracias a todos por venir, os hemos reunido porque sabemos que un arcano oscuro ha actuado.


      

      Los murmullos no se hicieron esperar, su padre no tardó en acallarlos moviendo las manos.


      

      —Se suponía que no quedaba ninguno, que se habían retirado y que la práctica estaba prohibida salvo en los círculos familiares, no se puede atentar contra humanos, está penado.


      

      —Pues este lo ha hecho, y debemos averiguar por qué y qué ha llevado a cabo para detenerlo —.Su padre retomó la palabra.


      

      —Creo que yo tengo algo que aportar a eso —Greg dio un paso al frente, las miradas se centraron en él y Robyn frunció el ceño negando —.El hombre que ha sido acusado esta mañana de asesinato; en su apartamento había restos de un conjuro que lo afecta directamente. No es de ningún aquelarre, ni siquiera tiene una chispa o al menos no lo he captado, así que no es él sino el blanco.


      

      —Ayer dijiste que estaba marcado y que sentiste algo raro al conocerle —Brie se giró a hablar con Robyn en voz muy baja, sin embargo, su comentario fue escuchado por todos que centraron la atención en ellas.


      

      Robyn se tensó como una cuerda de arco, la discusión no tardó en iniciarse. El arcano había señalado a Marlon y todos llegaron a la misma conclusión…


      

      Él corazón de Robyn empezó a galopar con fuerza hasta asfixiarla al oír resonar con claridad la sentencia a la que se llegó:


      

      —Robyn llevará el caso, es la que está más cerca del objetivo.


      

      Fue como un jarro de agua fría, un mazazo que la dejó tambaleando.


      

      —¡¿Qué?! Ni hablar, yo ya no soy miembro activo, me niego.


      

      —Harás lo que te digo y ni una queja, informarás de todo a Greg. No hay nada más que añadir, Robyn —dijo su padre tajante, mirándola a los ojos para que supiese que no admitiría replica alguna.


      

      Nunca había sido duro con ella, pero esta vez no iba a dar su brazo a torcer, era el único modo para hacerla reaccionar, además, era la mejor opción que tenían y ella conocía bien lo que se jugaban. No los pondría en peligro ni dejaría eso así aunque solo fuese por su sentido de la responsabilidad.


      

      —Puedes hacerlo, contamos contigo, Robyn —.Se le acercó poniéndole la mano en el hombro —.Ya sabes lo que hay en juego, ¿no te importa lo que pueda hacerles a los demás? ¿Lo que pueda pasarle a ese chico?


      

      —Quizás se lo haya buscado —.Se cruzó de brazos, enfurruñada.


      

      —¡Robyn! Eso está de más —.La miró con fijeza.


      

      Ella se revolvió internamente sintiéndose culpable, no le gustaba cuando se sentía mezquina. No le gustaba cuando veía el temor y el reproche en los ojos de su padre por esa parte que nadie parecía aceptar. Los repelía y no podía echárselo en cara porque a ella también le sucedía.


      

      —Eres buena, cielo.


      

      Ella cerró los ojos negando, las lágrimas se acumularon tras sus párpados e hizo todo lo posible por controlarlas, no, no se sentía así. Había una parte de ella muy oscura, una que la asustaba y la hacía sentir sucia y despreciable. Más cuando hacía o decía algo que alarmaba a los demás, no le gustaba cuando la miraban con temor, desconfianza o con reproche. No necesitaba la aceptación perpetua pero dolía porque era como estar fallando, fracasando por y ante ellos cuando se había prometido ser lo que quería.


      

      —No lo entiendes papá, no puedo estar cerca de él.


      

      —¿Por qué lo dices? —.La miró con interés.


      

      Robyn sopesó que decirle al respecto y tras repensárselo negó con un suspiró. Su padre la quería, se preocupaba y no podía decirle que no contase con ella, quería lo mejor para ella, ¿no? Quizás era hora de hacer caso y hacer algo por los suyos sacando así la cabeza de su propio ombligo.


      

      —Está bien, miraré de averiguar qué pasa.


      

      —Gracias cielo, eso está mejor —.Sonrió dándole un cariñoso beso en la frente.


      

      —¡Papá! —protestó sin poder evitar reír.


      

      —Ten mucho cuidado, quien haya hecho esto es poderoso.


      

      —Lo sé, tranquilo papá. No todos sienten lo que somos viéndonos.


      

      —De todos modos.


      

      Ella asintió y se abrazó a su madre que se acercaba a ellos. Lo que era la reunión formal se había dado por finalizada, y podían pasar a asuntos más livianos o simplemente pasar un buen rato entre todos.


      

      —Hola cariño, ¿cómo estás?


      

      —Muy bien mamá, se cuidarme, ¿recuerdas? Tú me enseñaste —.Sonrió enternecida.


      

      A su madre todavía se le hacía extraño que su pequeña se hubiese independizado, a pesar de que ya hiciese años que dejara la casa familiar.


      

      Se alejó con ellos para ir a cenar y pasar un rato, después del día que había tenido ese descanso le sentó de maravilla, lo malo fue atravesar la puerta de su piso. Una vez allí, debería enfrentarse a los fantasmas de sus secretos, y estos siempre corrían más que ella, persiguiéndola por mucho que quisiese dejarlos atrás.


      

      Los gritos eran siempre lo peor…


      

      


      

      Marlon seguía tendido en la cama sin poder pegar ojo, todo era demasiado irreal; incluso a esas horas se sentía como el personaje de una mala película de complots y lo peor, era que la voz persistente de Juddy hablando en su mente seguía ahí, incluso había creído verla. Justo en ese instante lo estaba haciendo, la veía sentada en el butacón que tenía junto a la cama con las piernas cruzadas, un picardías color rojo sangre, limándose las uñas mientras tarareaba una canción que le ponía los pelos de punta. ¿Qué se suponía que tenía que hacer, ir al loquero?


      

      —¿Vas a seguir ignorándome?


      

      —No estás ahí, ¡estás muerta! Es imposible.


      

      Juddy volvió a reír y el vello se le puso de punta a Marlon. ¿Qué podía decirles? ¿Colaría la enajenación mental? Si mencionaba que la veía lo tomarían por culpable al cien por cien, de nada servía taparse los oídos con la almohada, meterse en la ducha o tomarse un somnífero, ella seguía ahí burlándose de él.


      

      —¿Eso crees? —.Se sentó a su lado en la cama, el colchón se hundió bajo su peso y Marlon quiso huir, el cuerpo no le respondió y la mano de Juddy lo despojó de la sábana.


      

      Se humedeció los labios y clavándole las uñas en el pecho fue descendiendo hasta el elástico del bóxer negro.


      

      Él siseó.


      

      —¿Ahora vas a poner reparos? No tenías tantos remilgos la otra noche —.Sonrió con sorna —los mujeriegos sois tan entretenidos, carne de cañón lista para ser triturada. ¿Lo pasaste bien? Espero que la apuesta valiese la pena, porque vas a sufrir mucho. Te quedarás solo Marlon, siempre lo has estado.


      

      —¡Bruja! ¡Qué quieres de mi, ¿eh?! ¿No me has jodido ya bastante?


      

      Juddy rompió a reír.


      

      —Nunca sabrás lo acertado que estás, gatito. Voy a pasarlo muy bien contigo, me gustas, tienes un fondo muy retorcido.


      

      —La única retorcida eres tú, no deberías estar aquí, no puedes, estás muerta, ¡déjame en paz! Yo no te he hecho nada.


      

      —Oh sí, lo hiciste, me rechazaste.


      

      —Supéralo.


      

      —No cielo, supéralo tú, asesino. Tu precioso futuro está jodido. ¿Cómo sienta eso? Una mujer es la que te ha... dado por culo.


      

      —No tienes ni idea, no me conoces, ¿por qué me haces esto? ¡Deja de joderme! ¡Vete!


      

      Ella volvió a reír divertida con la impotencia, rabia y dolor de él que creía enloquecer. Cerró la mano alrededor de su miembro y Marlon apretó los dientes con un resoplido cuando apretó.


      

      —Escúchame bien, gatito. No voy a parar hasta obtener lo que quiero, no quedará nada de ti a menos que empieces a ser complaciente. Suplica lo que quieras, todos perdéis la valentía y el orgullo cuando os tienen cogidos por los huevos, no sois más que carne.


      

      —Vete a la mierda —espetó entre dientes.


      

      —Bien, tu lo has querido, convertiré tu vida en un infierno, espero que te guste el dolor —.Desapareció desvaneciéndose en el aire igual que haría un fantasma.


      

      Sudando, Marlon se levantó de la cama pegándose a la pared, no podía ser real, no podía estar pasándole eso. Se precipitó hacia el baño sin lograr soltar nada y anduvo hacía la cocina. Cogió una de las botellas de licor que guardaba y se la llevó a los labios lanzando el tapón a un lado con toda la rabia que sentía pulsando en las venas. Tosió al atragantarse, pero no se detuvo hasta vaciar la botella cuando la radio volvió a encenderse.


      

      


      

      Al día siguiente despertó con la boca pastosa y la botella suspendida en su mano; la dejó caer al suelo presionándose las sienes y se levantó. Arrastró los pies hacia el lavabo y se miró en el espejo. Tenía un aspecto lamentable, los ojos hinchados, el pelo revuelto y las marcas de las uñas de Juddy descendiendo de su abdomen a su virilidad.


      

      Se pasó los dedos por las líneas enrojecidas y se apartó hacia la pared al verla aparecer junto a él al otro lado del espejo.


      

      —Buenos días, gatito ¿dormiste bien?


      

      —¡Puta! —.Lanzó lo primero que encontró contra el cristal que se rompió en miles de pedazos.


      

      Su risa redobló en el baño y Marlon apretó los dientes al notar como las esquirlas se le clavaban en los pies descalzos. Cualquiera que lo viese pensaría que estaba enajenado y no dudarían en creer en que él lo había hecho, que la había matado. Las marcas de su cuerpo no coincidían con sus dedos. Se dejó caer en el wáter con las manos en la cabeza y trató de racionalizar aquello. No podía seguir así. Juddy se relamió con su angustia y su miedo, lo disfrutaba.


      

      Lo mejor sería retomar su rutina, eso haría, se vestiría e iría a trabajar. Quizás así podría quitarse ese escabroso asunto de la cabeza, pero antes debería curarse los pies y eliminar los restos de alcohol de su cuerpo. Desde luego su reputación no lo ayudaría demasiado, si era cierto eso del karma, él estaba jodido. Todo porque un buen día decidió dejar de ser un chico bueno por caer bien a sus amigos y encajar en esa jungla en la que se movía. Un lugar en el que no parecían existir los amigos de verdad, porque si de algo estaba seguro, era de que le darían la espalda, se quedaría solo, aquello era un escándalo, ni siquiera esperaba que Beck volviese a dirigirle la palabra salvo para llamarlo asesino. Conocía de sobra lo despiadado y frío que era ese hombre como para no esperar la puñalada, ahora podría ocupar el puesto de macho alfa como deseaba.


      

      Por primera vez en la vida, debía enfrentarse a la realidad, estaba solo, siempre lo había estado y seguiría estándolo a menos que retomase su camino, ¿pero cuál? A esas alturas ya ni sabía quién era, ni siquiera reconocía el rostro que se veía distorsionado entre los restos de espejo.


      

      ¿Cómo se había podido equivocar tanto? ¿En qué momento cayó en esa vida? ¿En verdad se divertida seduciendo a esas mujeres? ¿Lo hacía sentir mejor, le aportaba algo? ¿Ego, hombría? Ni siquiera eso. ¿Quién era?


      

      Dejó escapar un gruñido sordo lleno de rabia y se levantó soportando el dolor. Buscó unas pinzas entre las cosas del baño girando el mando del agua y empezó a quitarse los cristales viendo como la sangre se escurría por el desagüe al mismo ritmo con que lo haría su futuro.
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      Nadie habría esperado verle esa mañana allí salvo Robyn. Marlon había cruzado las puertas del ascensor con seguridad aplastante, se mostraba decidido, casi tranquilo y controlado. Nada que ver con la imagen derrotada del día anterior a pesar de que los murmullos lo precedieran allí por donde pasase, así como las miradas incriminatorias.


      

      —Ahí está el gen y orgullo Meyer —.Se dijo Robyn para sus adentros.


      

      No les daría el gusto de dejarles verlo hundido, quería mantenerse integro mientras luchaba contra el infierno silencioso desatado en su interior.


      

      —Genial, Robyn. A ver cómo te acercas ahora y le preguntas si notó algo raro la noche anterior sin que te tome por loca —.Se dijo mirando los borradores que tenía sobre la mesa.


      

      Dos vueltas de tuerca distintas de un mismo tema que querían saliese en la revista y que tenían que tener el visto bueno de su superior. Cogió los papeles con decisión, y se encaminó hacia su despacho bajo la atenta mirada de los demás. El miedo y la desconfianza surcaban el viciado aire de la oficina pero a ella tanto le daba lo que pudiesen pensar los demás.


      

      Golpeó el cristal con los nudillos a pesar de que la puerta permanecía abierta con un Marlon terminando de dejar las cosas en la mesa antes de sentarse. Esté se giró a mirarla sorprendido y le indicó que pasase. Una vez cerrase esa puerta era consciente de que las habladurías regresarían. Era demasiado reciente, seguía siendo sospechoso de asesinato y un mujeriego empedernido.


      

      —Siento molestarte tan pronto, ni siquiera te he dejado sentar.


      

      —No pasa nada, por el momento sigo siendo el jefe, ¿no? Es mi responsabilidad.


      

      Robyn sonrió entrando y se volvió cara al resto de la oficina, torció la sonrisa molesta y dejó caer la puerta tras ella con sonoridad.


      

      Marlon la observó curioso.


      

      —¿No te da miedo quedarte aquí conmigo? Puedo ser un asesino, ya has oídos todos esos chismes sobre mí.


      

      —Presunto, y no. No creo que lo hicieras, allá los demás y sus pensamientos. Tampoco suelo ver la televisión, mucho menos los chismorreos de la prensa rosa y sé defenderme.


      

      Los ojos castaños de él volvieron a recorrerla y el mismo fuego virulento y hambriento de la primera vez la azotó. Había una vibración muy intensa entre ambos, una conexión y algo más... dos cosas, una que ahora podía identificar como la intrusión del arcano, y la otra que seguía poniéndola nerviosa.


      

      —Tienes suerte, ¿sabes? Admiro a las personas que son capaces de ignorar el qué dirán y los juicios de los demás. Esas son las verdaderas personas fuertes, luchadores, con una personalidad propia y que no se dejan arrastrar como un borrego por esta podrida sociedad que hemos creado, incluso vendido —.Se sentó en su butaca indicando a Robyn que hiciese lo mismo.


      

      —Pensaba que hacías lo mismo.


      

      —Eso creía yo, me engañaba. Siempre he estado bailando al son que me marcaban los demás sin darme cuenta siquiera.


      

      —Acabas de hacerlo —.Se sentó ladeando las piernas dejando los papeles sobre la lustrosa superficie lacada de la mesa de Marlon que siguió con atención sus movimientos.


      

      ¿Por qué resultaba tan sencillo hablar con ella? Hacía que todo pareciese simple.


      

      —¿Hay algún problema? —carraspeó Marlon al darse cuenta de que llevaba más tiempo del necesario absorto en su contemplación, y adoptó una pose lo más profesional posible frotándose la hendidura de la barbilla con el pulgar.


      

      Robyn lo observó, ¿qué textura tendría su piel? ¿Cómo sería acariciar esa leve sombra de vello que oscurecía sus facciones? Sacudió la cabeza para aclararse las ideas y le entregó los dos borradores.


      

      —Es esto, no acabo de decidirme por ninguno y quería que les echarás una ojeada, lo están esperando en la redacción para montarlo.


      

      Él la escuchó cogiendo los documentos y asintió pensativo fijando la vista en las letras.


      

      —Creí que te ayudaría a distraerte y no darle a la cabeza. No creo que nadie venga a molestarte.


      

      Sus palabras captaron la absoluta atención de Marlon que volvió a fijar la vista en ella.


      

      —Gracias.


      

      —¿Por qué? Es una tontería, no las des.


      

      —¿Me crees si te digo que nadie había tenido un gesto así conmigo nunca?


      

      —Seguro que tu madre no estaría de acuerdo con eso.


      

      —Está claro que no conoces a mi madre —Marlon hizo una mueca.


      

      —Si se parece un ápice a tu padre, te compadezco.


      

      —¿Te puedo preguntar algo, Robyn?


      

      —Claro.


      

      —¿Por qué ocultas tu identidad? Sé de quién eres hija.


      

      —Quizás por lo mismo que tú, no me gusta lo de hija de, quiero que se me reconozca por mí, no por ser hija de Alaric, o que piensen que han comprado mis éxitos. Llevo media vida esquivando a los medios.


      

      —La mayoría creen que tenemos una vida dorada, no saben lo equivocados que están.


      

      —Eso también es un tópico, ¿no crees? Habrá de todo. Ni todos los ricos son estúpidos y egoístas, ni todos los pobres desgraciados.


      

      —Supongo, en un tiempo te lo diré, mi cuenta empieza a temblar —bromeó esbozando una leve sonrisa centrándose de nuevo en los papeles.


      

      Robyn esperó en silencio sin poder sacarle la vista de encima, él no parecía darse cuenta sumido en la lectura como estaba. Por todos los infiernos que era atractivo, su sex appel era palpable, y encima ahora con esa aura torturada y entristecida lo convertían en algo todavía más sublime. Y ella no podía estar fijándose así en cómo se movía, en los matices que adquiría su rostro según lo que leía, sus cejas fruncidas, su dedo golpeando contra el labio inferior carnoso y apetecible, brillante. La luz se enredaba entre los oscuros bucles de su pelo rebelde, movió la pierna y de nuevo admiró el movimiento de esa musculatura, era como una pantera, flexible, sigiloso...


      

      Cada vez que lo hacía el mismo agujero se abría en su estómago, el pulso se le disparaba y toda ella se encogía expectante, no debía seguir por ese camino. Mucho menos imaginarle clavado en ella, empujando y estirando su sensible interior.


      

      —¿Y bien? —carraspeó inexplicablemente nerviosa de pronto.


      

      Por primera vez dudaba, ya no se sentía tan segura ahora que él empezaba a dejar su trabajo sobre la mesa guardando silencio, evaluando. Nunca antes había tenido que depender de la crítica de otro y eso la ponía ansiosa.


      

      —Me gusta, ¿pero qué tal una fusión de los dos? —Sugirió —Los dos juntos son impresionantes, por separado como que falta un algo.


      

      —Lo mismo creía yo.


      

      Marlon torció la sonrisa como el canalla que podía llegar a ser y la miró.


      

      —¿Entonces por qué no lo hiciste ya? No pareces de las que esté esperando una palmadita.


      

      —Yo... no sé, esto... —.Se enredó el cabello en un dedo sin encontrar las palabras adecuadas bajo la atenta mirada de depredador de Marlon, que parecía estar disfrutando al verla acorralada —.Soy novata —admitió con un suspiró.


      

      —Venga, intenta mezclar eso y enséñamelo antes de bajarlo, date prisa o Gabriel nos colgará del ático por los pies.


      

      Robyn sonrió recuperando los escritos y se levantó dirigiéndose hacia la puerta.


      

      —Marlon —.Se detuvo para girarse a mirarlo con la mano en el tirador —¿Estás bien?


      

      —Cansado, apenas he podido pegar ojo.


      

      Ella asintió y salió del despacho dejándole ahí mirando el espacio vacío que había dejado.


      

      Marlon suspiró haciendo golpear repetidamente el bolígrafo sobre la mesa y se concentró en el resto de asuntos que requerían su atención. Se frotó los ojos bostezando y alejó las pesadillas que lo habían acosado durante la noche sustituyéndolas por la imagen de esa desconcertante pelirroja que ayer parecía querer despellejarlo y hoy se mostraba adorable con él.


      

      —Una mujer peligrosa —.Se dijo.


      

      Estiró los brazos desentumeciendo los músculos y se obligó a ponerse con los papeles y no pensar en fantasmas, dolor, ni asesinatos.


      

      Al cabo de un par de horas, la puerta de su despacho volvió a abrirse y él levantó la vista de los documentos, al final parecía que había podido dejar todo a parte y convertir esas dos horas en productivas.


      

      —¿Ya lo tienes? —.Se recostó en el espaldero de la silla mirando a Robyn.


      

      —Eso creo, míralo tú mismo. He teniendo en cuenta algunas de las anotaciones que me has hecho.


      

      Su ceja negra se arqueó, aquello era todo un cumplido viniendo de una escritora con la calidad de ella, debería creer más en su potencial. Alargó la mano para alcanzar el papel que le tendía y después miró el vaso que le dejaba en la mesa.


      

      —Te traje café, supuse que ni siquiera habrías desayunado.


      

      Marlon, sorprendido, dejó el papel y cogió el vaso del Starbucks de la esquina destapándolo. Café negro, sin azúcar. Así le gustaba.


      

      —¿Tratas de sobornarme para algo? —dijo divertido.


      

      —Vale, es la última vez que tengo un gesto amable. Lee —ordenó cruzándose de brazos, impaciente.


      

      Marlon sonrió torciendo los labios a un lado y apartando el café, obedeció. Aquello era mucho mejor de lo que esperaba. Ni siquiera encontraba las palabras adecuadas.


      

      —Esto es... woow, no sé que...


      

      —Horrible, ¿no? —.Se llevó las manos a la cara —Si es que ya sabía yo que esto no era lo mismo que escribir sobre lo que me saliese.


      

      —¡No! Al contrario, es estupendo. Me gusta mucho.


      

      —¿En serio? ¿No bromeas? —.Lo miró nerviosa.


      

      —Ve a montar esto y mandadlo a redacción, ya.


      

      Ella sonrió dando un pequeño saltito, Marlon tampoco perdió la sonrisa, era espontánea y fresca. Tenía cosas que le recordaban a una niña caprichosa pero luego era completamente desinteresada, apasionada, esquiva y... un rompecabezas. Parecía miles de mujeres diferentes fusionadas en una criatura perfecta y apetecible.


      

      —Genial.


      

      —Robyn —.La llamó cuando ya salía —Gracias por el café —.Se pasó la mano por los molestos arañazos haciendo una mueca.


      

      Ella asintió sin que le pasase desapercibido y regresó a su mesa pensando en cómo poder abordar el tema principal, su acusación. Quizás el hombre que aparecía por la puerta pudiese resolver eso, se levantó para ir a su encuentro y se detuvo a medio camino para quedar lo más cerca del despacho posible. Greg se dio cuenta enseguida de su movimiento, sin saber porqué aquello le molestó.


      

      —¿Qué haces aquí, Greg? —.Se cruzó de brazos una vez más a la defensiva frente a él.


      

      —Venir a verte, ¿no puedo?


      

      —Estoy trabajando.


      

      —No me llamaste.


      

      —No tenía nada que decirte —.Le sostuvo la mirada, estaba molesta.


      

      ¿Por qué no podía fiarse de ella y esperar a que lo llamase? No tenía por qué estar allí controlándola.


      

      —¿Ya estamos otra vez? ¿Pero qué te he hecho yo para que levantes el hacha de guerra cada vez que me ves? Desapareciste de la reunión a la mínima.


      

      —¿Esto te parece poco? Estaba con mis padres —.Abrió mucho los ojos extendiendo las palmas.


      

      Si él y Brie hubiesen tenido la boca cerrada ahora no estaría metida en ese lío del que poco quería saber.


      

      —Esta bien, me largo, no tengo porque aguantar tu mal humor. Solo quería saber cómo estabas después de lo de anoche, ya tengo la respuesta —.Se dio media vuelta.


      

      —¿Por qué eres tan complicado?


      

      —¿Yo? ¿Y tú? —.Meneó la cabeza alejándose con la mano sobre la protección del arma reglamentaría.


      

      Aquel uniforme le quedaba de vicio. Robyn resopló dispuesta a ir a terminar con su tarea cuando Marlon la llamó. No tuvo que esperar mucho para saber el motivo.


      

      —¿Lo conoces?


      

      —Si, éramos amigos de la infancia.


      

      —Un poco controlador, ¿no?


      

      —No es asunto tuyo, disculpa si te ha molestado, es un poco impulsivo, no volverá a presentarse aquí, esto es un lugar de trabajo y yo me siento avergonzada.


      

      —No pasa nada —dijo tensando él mentón.


      

      No le quedaba ninguna duda de que intenciones escondía el poli al ir allí a por ella, estaba casi seguro que había algo más que mera amistad en esa mirada astuta. Ellos tenían un pasado en común, habían estado juntos, se notaba en la tensión de ambos.


      

      —Simplemente...


      

      —Es uno de los hombres que te arrestaron ayer, lo siento. No es mal tipo, te lo aseguro, hacía su trabajo.


      

      —Es igual, no has de explicarme nada, Robyn, como has dicho no es asunto mío, ¿no? —.La miró inquisitivo dejando reflejar la duda en sus ojos.


      

      Robyn sintió la puñalada de la culpabilidad, una vez más había sido demasiado brusca a la hora de elegir sus palabras, su carácter explosivo y a veces irreflexivo, la llevaba más de una vez a meterse en problemas.


      

      Él en cambio parecía más comedido, más reflexivo. Marlon era de los que pensaban muy bien lo que iba a decir antes de hablar sopesando lo que fuese desde todos los ángulos posibles, le gustaba tener la situación dentro de un riesgo calculado. No se lanzaba al vacío sin saber que tenía al menos una oportunidad.


      

      Sus mejillas se incendiaron, a ese paso pensaría que tenía un problema con la autoridad y puede que no se equivocase.


      

      —Tranquila, no pienso pedirte que hagas un trato de favor por mi —.Trató de bromear al ver que ella se quedaba callada. Ni siquiera esbozó un principio de sonrisa, así que el amago de la suya desapareció —Vaya, no ha sido tan gracioso como pensaba.


      

      —Lo siento, ¿vale?


      

      —¿El qué? —.Quiso saber sin seguirla.


      

      Era incapaz de seguir el hilo de pensamientos de esa mujer, no era como las que él solía tirarse tras un par de frases y unas copas.


      

      —Mi comportamiento, tengo problemas con mi carácter. Sé que puedo llegar a ser exasperante, incluso insoportable con mis contestaciones, pero te aseguro que no quería...


      

      —No me ha molestado —.Atajó al ver que estaba apurada, parecía a punto de salir corriendo de allí y no era lo que quería. Normalmente todas terminaban cayendo rendidas, se derretían por él, ella; no.


      

      Robyn bajó la cabeza en un asentimiento y dio media vuelta.


      

      Marlon sonrió para sus adentros y continuó trabajando, a la hora de comer vio como ella se iba con Daniela y Devine que estaba comentándole algo que la hizo reír. Por lo que parecía, si alguien tenía más probabilidades de comerse esa ficha sería el rubiales. Golpeó la puerta, frustrado y miró la oficina que comenzaba a quedar vacía sin rastro de Beck ni los demás. Miró los papeles que lo esperaban en la mesa y sopesó que hacer. Podía bajar al comedor o ir al restaurante donde solían ir y plantarse delante de ellos con una mano en el bolsillo como si nada, o quedarse y avanzar trabajo. A decir verdad ni siquiera tenía hambre.


      

      Se giró de vuelta al interior del despacho y se detuvo cuando uno de los elevadores sonó al abrir sus puertas y unos pasos de mujer corrieron por la planta, enseguida la dueña de estos apareció en su campo de visión; Robyn.


      

      —Me dejaba la bufanda —rio cogiéndola a la carrera del respaldo de su silla y se detuvo poniéndose seria a la que llegó a su altura —¿No vas a comer?


      

      —Tengo trabajo —.Se encogió de hombros.


      

      Ella parpadeó mirando alrededor cogiendo aire.


      

      —Ven con nosotros, los papeles no se escaparan, da igual que no quieras comer, te distraerás, te da el aire, desconectas... se rinde mejor, ¿sabes?


      

      Él la observó en silencio con el mentón alzado y los ojos entrecerrados.


      

      —Vamos —insistió jugando con la bufanda ocre.


      

      —No te rendirás, ¿verdad?


      

      —No, suele ser otro de mis defectos.


      

      Marlon sonrió muy a su pesar y cogió la chaqueta que colgaba de cualquier manera en el armario que abrió. Se la colocó y se situó junto a ella.


      

      —Esta bien, te sigo.


      

      —Así me gusta —.Torció la sonrisa traviesa, de un modo que a Marlon hizo que la sangre se le acumulase en un punto concreto de su anatomía.


      

      —Te gusta mandar, ¿eh? —.Anduvo tras ella en dirección al ascensor repasando sus piernas y el prieto trasero enfundado en unos jeans ajustados, con esas botas por encima estaba increíble.


      

      —No especialmente, solo me gusta tener algo de control.


      

      —¿Solo algo? —.Se burló, ella rompió a reír.


      

      —Vale, me has pillado.


      

      —Eso no es nada malo en ciertas dosis, pero me encantaría poder verte como en Ardiente mordisco.


      

      Robyn trató de decir algo pero únicamente logró boquear como pez fuera del agua cuando el timbre de las puertas resonaba en el interior. El rubor estalló en sus mejillas y procuró no mirarle a la cara ahora que sabía que había leído las cosas de su blog. ¡Dios, se moría de vergüenza! Y eso que creía no tener.


      

      Justo había tenido que nombrar la escena más morbosa y caliente de todas las que había. Inevitablemente su imaginación se desbordó maldiciéndose. Aquel simple comentario la había dejado como una pira ardiente, las bragas empapadas y el pulso desbocado.


      

      —¿Lleva bien esa parte tu padre?


      

      —No le queda otra, siempre han sido muy abiertos con el tema de la sexualidad.


      

      Marlon volvió a torcer la sonrisa y Robyn soltó una maldición en alto, ¿por qué la alteraba así? Le estaba costando horrores mantener su fachada de chica virtuosa y perfecta, una que porque no decirlo detestaba en cierto modo.


      

      Salió a toda velocidad del ascensor y llegaron al restaurante, las caras de Devine y Daniela fueron un poema al principio. No obstante, al cabo de un rato estaban todos riendo de tonterías como si se conocieran de toda la vida. Es más, Daniela la pinchó por debajo del asiento guiñándole el ojo, y ella recordó lo que le dijo en la oficina antes de salir, que él le gustaba; por supuesto, lo negó con todo el descaro mientras que Devine los miraba con una extraña sonrisa en la cara diciendo que se veían bien juntos como si se alegrará de verlos así de pegados…


      

      Se ruborizó, lo supo en cuanto sintió sus mejillas arder como una tea, respiró hondo y se centró en la conversación y no en el aroma a perfume masculino, ni en el calor que desprendía el cuerpo que tenía al lado, con las caderas casi rozándose por momentos. Marlon sin duda era un espécimen de una belleza salvaje y una atracción indescriptible, una vez te perdías en sus ojos miel quedabas perdida para siempre.


      

      


      

      Aquel sin duda, había sido el mejor almuerzo que nunca había tenido.


      

      Una vez regresaron, Marlon buscó el modo de quedar rezagado junto a Robyn que sonrió mirándole por encima del hombro dentro del ascensor.


      

      —¿Qué?


      

      —Gracias por obligarme a ir, ha sido el mejor mediodía de mi vida.


      

      Ella sonrió en aprobación y se despidió de él con un movimiento de la mano a la que el ascensor abrió las puertas dirigiéndose hacia su puesto.


      

      Justo cuando él iba hacia su despacho se cruzó con Beck.


      

      —Eh tío, no te esperamos para comer, pensamos que no te apetecería.


      

      —Tanto da.


      

      —¿Cómo lo llevas? ¿Ya te han soltado o tu viejo ha pagado la fianza?


      

      —Vete a la mierda Beck, hubiese estado bien que te preocupases ayer, no necesito migajas de tu misericordia. Vete antes de que te señalen por estar con un asesino.


      

      —Tranquilo amigo, no saques esto de quicio.


      

      —¿De veras lo hago? —.Lo miró a la cara.


      

      —Vamos tío, soy yo, tu colega.


      

      —Ya... —inspiró dejándolo ahí plantado cerrando la puerta del despacho.


      

      Los únicos que lo habían tratado como a un ser humano en medio de ese calvario habían sido unos desconocidos en vez de sus propios colegas, no sabía de que se sorprendía, lo malo es que pese a saberlo, dolía igual.


      

      


      

      Robyn parpadeó observando la situación al tiempo que se quitaba la bufanda disimulando cuando vio acercarse a la mala pieza de Beck. No le hacía falta usar sus sentidos de bruja para saber qué clase de hombre era, así que no se molestó en disimular su mueca de fastidio.


      

      —Ten cuidado, bonita. No debería decirlo, pero la última apuesta fue por ti y ese —.Señaló la puerta de Marlon —no es un jugador que se rinda ni acepte bien las negativas, te lo digo por tu propio bien.


      

      —¿Una apuesta? Déjame adivinar de que se tarta ¿a ver cuánto tarda en llevarme a la cama?


      

      Beck torció la sonrisa haciéndose el desentendido buen ciudadano que pretendía ser.


      

      —Tu lo has dicho, yo no, solo quería avisarte, no me gustaría que te pasase nada, pareces un encanto.


      

      —¿Se supone que sois amigos? —.Lo encaró con una falsa sonrisa de agradecimiento.


      

      —Últimamente me preocupa, esta algo desquiciado. Ya no se qué hacer para que recupere el sentido común.


      

      —¿Y no será que quieres ganar tú esa apuesta metiéndote por medio? —.Se acercó con astucia deslizando su dedo por el pecho de él con una mirada coqueta y zalamera de cara a la galería, porque lo que había en su voz era veneno.


      

      —¿Estás loca? No sé a qué te refieres, yo solo quiero protegerte, nada más, si a si me lo vas a pagar… —.Se apartó para que no lo tocase.


      

      —Ya claro, yo soy la idiota que no se entera de nada, ¿verdad? Entérate bien, gusano, métete en tus asuntos y deja de hacer gilipolleces o tarde o temprano acabarás pagando —.Sus ojos centellearon de verdad.


      

      Beck dio un paso atrás asustado, golpeándose con el escritorio contiguo. Robyn sonrió con calma y esperó a que este decidiese desaparecer sin añadir nada más. El tipo se recolocó bien la camisa y se alejó cerciorándose de que nadie les prestase atención metiéndose en su propio despacho. Cuando Robyn se volvió para sentarse, descubrió a Marlon en la puerta del despacho, mirándola con fijeza.


      

      El fuego de la rabia y el deseo volvieron a dar latigazos en su interior. Estaba furiosa pese a intuir sus intenciones, más que cabreada, decepcionada porque le había dolido de igual modo descubrir que lo que pensó era cierto.


      

      Cuando Marlon le indicó que fuese al despacho no se lo pensó, con paso decidido entró esperando que cerrase.


      

      Iba a enterarse de quien era Robyn Pfeffer, con ella no se jugaba, poco le extrañaba que ahora estuviese pagando la condena de un arcano si lo había manipulado igual que había hecho con ella.
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      El tenso silencio de Robyn le hizo pensar en lo peor a Marlon así que no esperó más, prefería un ataque directo que ir con subterfugios, al toro por los cuernos como decían.


      

      —¿Estás bien? ¿Qué te ha dicho ya esa rata miserable?


      

      —¿Te atreves a insultarle sin incluirte?


      

      —Robyn...


      

      —¡No! —.Lo interrumpió —Siento decirte que esta vez vas a perder tu asquerosa apuesta, ya puedes irles pagando a tus amigotes lo que os jugaseis porque nunca vas a meterte bajo mi falda, ¿queda claro? Las mujeres no son juguetes que tú puedas usar a placer, tenemos sentimientos. Eres peor que un niño. ¡Ni si quiera sabes por qué lo haces! No es ni por ti.


      

      —¿Has terminado? —esperó estoico, lo más digno que pudo a pesar de los puñetazos que sentía en forma de palabras cada vez que ella lo insultaba con toda la razón.


      

      —Podría seguir, pero me dais asco, no mereces ni que pierda el esfuerzo de gastar saliva ni tiempo pensando más calificativos, es penoso. Esto es lo que pasa por querer creer que había algo decente en ti.


      

      —No las forzaba a acostarse conmigo, lo hacían por voluntad propia, y simplemente… —.Se defendió dolido tratando de hallar argumentos —.Intervienen dos en eso.


      

      —Engatusadas por ti —.Presionó el índice en su pecho.


      

      —Te aseguro que no, ellas sabían muy bien lo que había.


      

      —¡Oh, claro! ¿Eso te consuela? ¿Lo hace más glorioso? ¿Llevas la cuenta? ¿Te aporta algo?


      

      —¿Se puede saber por qué te lo tomas como algo tan personal? —.Estudió su reacción.


      

      Se había sobresaltado, aquella pregunta la había pillado por sorpresa. Robyn dio un paso atrás.


      

      —Quizás porque estabas tratando de meterte en mis bragas, con todos tus numeritos de gato astuto. Todo era una maniobra para cobrarte una muesca más.


      

      —No te fías, lo comprendo.


      

      —Encima esperarás que esté encantada de que el gran Marlon quiera darme un revolcón. Ya no sé qué parte de tu actuación es real y cual no.


      

      —¡Joder, Robyn! No es eso.


      

      —¿Ah, no? ¿Qué me he perdido entonces? ¿No estoy buena, es solo un pasatiempo, un modo de reírte, dime? Te escucho, soy toda oídos —.Se cuadró frente a él.


      

      —Pues claro que me gustaría tenderte en esa mesa y follarte hasta que gritases mi nombre. Me encantaría verte sentada en el borde de ella, tras que te hubieses quitado las bragas cuando te lo pidiese, que separases las piernas y me dejases verte. Tú te morderías el labio nerviosa, tu pulso acelerado presionaría con fuerza contra la vena de tu cuello, la respiración pesada haciendo hinchar tu pecho, expectante, sin saber qué es lo que voy a hacer a continuación, si te tocaré o no, te humedecerías aunque no quisieras. La tensión subiría, me acercaría a ti, rozaría tu entrada con mi polla hasta que al final, cuando gimieses, enterrarme en ti hasta lo más profundo, despacio, abriendo y estirando tu interior que se estremecería y no por esa maldita apuesta, eso es agua pasada, joder. Por esa mierda estoy metido en una acusación de asesinato, hay una chica muerta y me están echando la culpa. Todo me apunta y tengo asumido que de esta no salgo. Así que dime que te ha dicho ese cretino para que pueda ir a romperle la cara.


      

      Robyn se quedó sin aliento, sus palabras en vez de horrorizarla la habían hecho mojarse, nadie le había hablado así ni pensaba que le fuese a gustar esa aplastante declaración descarnada y directa pero lo hacía; él hacía que fuese así, además llevaba demasiado hambrienta. Debía recuperar el control, Marlon la afectaba demasiado, de lo contrario jamás hubiese actuado por impulso, su reacción había sido demasiado visceral para la Robyn que se suponía que era, la perfecta y correcta heredera.


      

      Se estremeció.


      

      —Ya me he ocupado yo, diría que tu amiguito pretende fastidiarte la fiesta y ocupar tu lugar como macho alfa.


      

      Marlon medio sonrió hastiado y se dejó caer en el sofá que había frente a la cristalera, protegido de la vista por las persianas cerradas color negro. Aquella declaración no le extrañaba nada, eran justo las mismas palabras que él mismo había elegido al pensar en él. Beck siempre había deseado lo que él tenía, sobre todo en cuanto a mujeres se refería; él si llevaba una asquerosa cuenta, no era la primera vez que se la jugaba para ver quién conseguía la pieza ¡¿Cómo había podido ser tan idiota de entrar en su lamentable juego?!


      

      —Quería advertirme de ti —Robyn suspiró apiadándose al verle tan afectado.


      

      —No tengo excusa, soy culpable —.Se pasó las manos por la cara —.Diga lo que diga no me puedo defender. Estoy muerto, Robyn y esto no es ningún número, te lo aseguro. No lo es porque duele como cuchillas de afeitar bajando lentamente por mi garganta. El mundo literalmente, se me está viniendo abajo y nadie me cree, puede que me las ligase, que hiciese el imbécil pero no he matado a nadie.


      

      Robyn inspiró observándolo con un nudo en el estómago y despacio se acercó, los ojos de él prendieron en los suyos y ella se agachó cogiéndole las manos. Estaba sufriendo de verdad, se arrepentía, sabía que había hecho mal y ella lo percibía.


      

      —Todo se arreglará, ¿vale?


      

      —No, esta vez no —.Apartó los ojos sintiéndose indigno de poder mirarla a la cara —prefiero que me desprecies a que me compadezcas. Tu misma lo has dicho, soy asqueroso, acepté una apuesta para llevarte a la cama y ni siquiera pensé en que podrías sentir. No está bien utilizar a las personas.


      

      —No lo hago, solo trato de ayudarte, de apoyarte, pero ni siquiera ves eso porque nunca nadie hace nada bueno por ti, has perdido la fe.


      

      Él volvió a esbozar la misma sonrisa nerviosa y cínica de antes.


      

      —¿Por qué, Robyn? ¿Para qué ibas a hacerlo? Ni siquiera me conoces.


      

      —Por eso mismo, no creo que seas como te has mostrado ante ellos sino el chico de hace unos minutos.


      

      —Ni siquiera sé si lo hice, empiezo a dudar hasta de mi cordura, no consigo recordar nada salvo esa voz mientras dormía. ¡Joder, si hasta la veo despierto! No me deja en paz, me estoy volviendo loco.


      

      —¿A quién, Marlon?


      

      —A ella, a Juddy —.Se levantó apartándose de ella dando vueltas como un animal desquiciado.


      

      Se mordió el pulgar y luego se pasó la mano por el cabello dándole la espalda de modo que quedó de cara al ventanal por el que entraba el sol del atardecer otoñal; rojo e intenso.


      

      —¿Qué te dijo?


      

      Silencio.


      

      —Marlon es importante, dime que dijo.


      

      —¿Por qué no sales de aquí y llamas al loquero? Déjame Robyn, da igual. Olvida todo lo que te he dicho, aléjate, no quiero hacerte daño, no sea que sea un truco para follarte.


      

      —Marlon, necesito saberlo —.Insistió ignorando su ataque.


      

      Él se giró para verla ¿por qué no se asustaba de él? ¿Por qué no creía en su locura y parecía tan segura y tranquila? Debería salir huyendo despavorida, podía ser peligroso.


      

      Robyn apretó el puño tomando una decisión por impulso y se acercó a él tirando de los botones de su camisa que saltaron repiqueteando por el suelo sin que Marlon pudiese reaccionar.


      

      Los dedos femeninos apartaron la tela con brusquedad, con prisa mal contenida para recorrer luego su piel en busca de algo, las manos de Robyn se detuvieron a la que llegaron al arañazo que siguió provocándole un estremecimiento a Marlon que no podía apartar la vista de sus labios. La tenía tan cerca que apenas podía contener las ganas de cogerla por la nuca, conquistar sus labios y tenderla sobre esa mesa tal y como le había dicho.


      

      El simple hecho de que se apartase mirando las marcas de otra mujer le recordó que no era el momento de pensar con lo que tenía entre los pantalones, por culpa de su polla estaba en esa situación, no iba a empeorarlo, no con ella pese a que la desease hasta el punto de ser doloroso.


      

      —¡Oh, cielos! —.Dio un paso atrás llevándose las manos a la boca.


      

      Marlon por fin pudo reaccionar reteniéndola por las muñecas por miedo a que se fuera pensando lo peor.


      

      —No es lo que piensas, no le hice daño, te lo juro Robyn, por favor créeme —.La aferró con más fuerza.


      

      —Lo sé, pero por favor, Marlon, suéltame, me haces daño —dijo con voz contenida.


      

      —Solo lo dices para que te deje marchar, esto no es... ¡joder! —.La soltó maldiciéndose, sin embargo, Robyn no se fue.


      

      —Necesito que recuerdes que dijo y que pasó, sin preguntas —.Lo miró con dureza antes de salir del despacho con el pulso por las nubes.


      

      ¡¿Qué le estaba pasando con él?! Su núcleo mágico no cesaba de palpitar en su interior una y otra vez. Su olor la aturdía, el deseo que sentía por él la estaba desquiciando y si seguía así acabaría haciendo algo que lamentaría como por ejemplo meterse en la cama del tío equivocado. No entendía que le estaba sucediendo ni a su magia ni a su propio cuerpo, porque todo se descontrolaba cuando estaba con él. Sin embargo, la oscuridad, el miedo y todo lo demás que escondía desaparecía, pensaba con claridad, era ella, sin barreras ni mascaras.


      

      Corrió hacia el bañó para mojarse la cara y regresó al trabajo. Daniela no dijo nada al respecto, pero sabía que no le quitaba ojo de encima.


      

      


      

      Robyn no veía la hora de plegar, ese día necesitaba refugiarse cuanto antes en su casa para no entrar en combustión, no obstante primero debería enfrentarse a Greg y su realidad. Una vez Daniela bajó a la rotativa pudo mandarle el mensaje y quedarse pensando en el comentario de Devine: «Robyn al rescate, tal como debe ser. Qué suerte poder contar contigo» Por mucho que le daba vueltas no le encontraba sentido. ¿Se reía de ella o era por su acto de buena samaritana? Uno que justo escondía una intención muy distinta al desinterés, porque no podía negar que Marlon la atraía de un modo aterrador y que su estrella le había encomendado una misión.


      

      


      

      Como era de esperar, el policía ya la esperaba en el portal de su casa y tuvo que reconocer que estaba imponente firme frente a su puerta. Los brazos potentes cruzados sobre el pecho, las gafas, las botas, gorra, uniforme y todo el equipo adornando su cintura. Madre del cielo, estaba para pecar reiteradamente y usar esos artilugios en la cama de un modo mucho más placentero.


      

      Sacudió la cabeza reprendiéndose por sus calenturientos pensamientos y se acercó a él con paso firme.


      

      —Podrías haberme dicho que ibas sin coche y te hubiese recogido —dijo Greg quitándose las gafas para dejarle ver esos dos faros verdes.


      

      —Andar es sano, ¿sabes? Te ayuda a pensar, aclararte las ideas, respirar, inspirarte. ¿Y tú qué?, aquí parado parece que estés haciendo guardia. ¿Pretendes asustar a los vecinos o qué?


      

      —Tengo turno doble, no me daba tiempo a cambiarme —rezongó fijándose en sus pupilas, conocía demasiado bien esa mirada suya.


      

      Estaba caliente y descontrolada, eso no ayudaba a su libido; esa mujer seguía torturándolo a niveles insospechados haciendo entrar en combustión a su cuerpo. Su energía le pellizcaba la piel de modo delicioso.


      

      —Suerte, así no insistirás en entrar.


      

      Greg se le pegó de pronto acorralándola contra la barandilla de las escaleras que conducían al edificio.


      

      —Podría esposarte a esta barandilla y hacerlo aquí mismo. No te creas que se me pasó por alto ese pequeño detalle del relato Invierno, esos éramos tú y yo en el aseo del pub —.Deslizó su dedo por el contorno de su rostro en una caricia tan sutil como lo era su voz sugerente, cargada de pasión y promesas de placer.


      

      Robyn cogió aire alzando los ojos ya que, era bastante más alto que ella y lo apartó despacio, empujándole del pecho atrás. Si no lo hacía cedería y no podía permitirlo. Si volvía a tocarla como él sabía y donde debía, sería lava fundida.


      

      —No va a poder ser, Greg. Creí que dijiste que ya no eras el ex celoso... —.Probó.


      

      —Vamos, se que te has puesto cielo, tu ropa interior esta empapada.


      

      —Servicio Greg, información, ¿recuerdas, o vas a seguir pensando con la polla? —.Se cruzó de brazos, acalorada, tratando de apelar a su sentido común, si seguía así sabía cómo terminaría y no era buena idea. No podía meter la pata y ceder a acostarse con Greg o este se creería que volvían a estar juntos.


      

      —¿No te atreves si quiera a echar un simple polvo conmigo? Ah no perdona, que al igual lo reservas para él.


      

      —Te conozco demasiado bien, complicarías las cosas, contigo no sirve el aquí te pillo aquí te mato. Hay más vida tras de mí, por Dios.


      

      —Eso tampoco va mucho contigo —.Ignoró su comentario, no estaba obsesionado con ella, no era lo que creía, solo se preocupaba —¿Cuántos te has tirado desde mi? Me han contado que no has estado muy por la labor, tus amigas están por comprarte una banda de: estoy de clausura, ¿tienes la llave adecuada? .Estás huyendo de todo, incluso de sentir. Eso no es vida Robyn, no puedes seguir, al final el estallido será peor.


      

      —No me conoces tan bien, Greg. Me lo paso muy bien con esa parte de mi, ¿recuerdas? Y esas amigas van a tener que aprender a cerrar el pico si quieren seguir enteras —.Se cruzó de brazos molesta —.Te sugiero que te busques una amiga de cama más adecuada, hay una mujer especial esperando por ti, Greg. Mereces ser feliz de una puñetera vez sin que yo te joda la vida.


      

      —No has hecho eso, Robyn.


      

      —Pues yo tengo esa sensación, te quiero como amigo, sienta la cabeza lo estás deseando, has vuelto.


      

      —Está bien, entonces olvida la culpa, estoy bien, necesitaba pensar en muchas cosas y encontrar el rumbo de mi vida. Ahora, dime —.Se llevó la mano a la cartuchera —¿Qué has descubierto? —.Claudicó, no tenía tiempo para seguir con esa discusión en ese momento.


      

      Es más, Robyn había eludido directamente su comentario al respecto del chico y había dejado aflorar parte de lo que la afligía en lo referente a su relación actual. Estaba peor de lo que imaginaba y en parte era culpa suya e iba a enmendarlo aunque fuese regalándole un amigo a pilas.


      

      —La noche del asesinato dice haber escuchado algo, no se sentía bien. Además, había marcas en su cuerpo, sigo sintiendo la misma esencia actuando sobre él.


      

      —¿Y cómo coño sabes eso? —.Se violentó.


      

      Ahí estaba su vena protectora de cavernícola que seguía considerándola una propiedad. Robyn puso los ojos en blanco, exasperada, y Greg trató de controlar su reacción.


      

      —Implica un ritual, ¿sabes por qué? —.Cambió de terció para no cagarla más.


      

      —Me hago una idea, pero hasta que no consiga averiguar exactamente que dijo no podré hacer mucho. La ve.


      

      —¿Una mujer? ¿La muerta?


      

      —Exacto. Creo que esto puede ser una venganza por cómo trata a las mujeres y sus apuestas —suspiró odiando tener que decirlo en voz alta.


      

      Le dolía y no entendía por qué.


      

      —Se lo tiene merecido, sinceramente, no me da pena ese tío. Es un capullo, como la mayoría de esos trajeados.


      

      —No tienes ni idea, estas actuando justo como lo que tanto desprecias, con intolerancia y metiendo a todos en el mismo saco —le recriminó.


      

      —¿Ahora defiendes a Don follador?


      

      —¡Vete un poquito a la mierda, Greg! Estoy cansada, así que ahí te quedas, tienes trabajo —.Se giró sacando las llaves del bolso dándole la espalda.


      

      Necesitaba enfriarse y pronto o hacerse un solitario.


      

      —¿Qué tiene, eh? —.Quiso saber


      

      —No tienes ni idea Greg, te estás confundiendo.


      

      —No, no lo hago. La que está perdiendo el rumbo eres tú, no te reconozco, estás así por él.


      

      —Quizás yo he madurado. Y deja de decirlo y mirarme como si fuese tan espantoso que una mujer desee que se la follen bien.


      

      —¿Te gusta insultarme, verdad? Puede que algún día tengas que tragarte todo ese veneno, no soy tu enemigo, Robyn, entérate de una vez, me preocupo por ti. No me acuses a mí de anticuado, no soy tu padre, he estado bien dentro de tus piernas, recuerda eso y también que tú no tuviste la culpa, fui yo el que decidió irse y sigo vivo, deja de culparte y vive tu puñetera vida de una vez.


      

      —Pues no lo hagas, no te lo he pedido —.Entró al portal más furiosa de lo que ya estaba dejando caer la puerta de un portazo.


      

      Greg despotricó lo primero que se le pasó por la cabeza sin hacer caso de las miradas de la gente que pasaba por su lado, y se puso las gafas andando a paso ligero hacia el coche. Se le hacía tarde y su compañero ya le había mandado el primer aviso.


      

      —¡Maldita pelirroja! Siempre tiene el don de sacarme de quicio —murmuró pasándose la mano por el cabello tras haberse quitado la gorra un instante antes de subir al coche.


      

      —Bienvenido al club, las mujeres pueden llegar a ser desesperantes —comentó su compañero arrancando el motor —.Ahora será mejor que te despejes, tenemos faena.


      

      


      

      Marlon nunca había odiado tanto la soledad como empezaba a hacerlo ahora, porque era entonces, en la quietud de su casa qué ella invadía su mente, su espacio y todo cuanto lo rodeaba para torturarlo por sus pecados.


      

      El recuerdo de la sangre regresaba vívido y real, las imágenes del cuerpo exánime de Juddy, y las heridas infligidas saturaban su mente gracias a las fotografías que la policía le enseñó para que se desmoronase y confesase. Nada aliviaba aquella locura que lo perseguía, ni siquiera la bebida lograba acallar el constante parloteo de esa zorra sin corazón.


      

      Se sentó frente al ordenador en busca de un instante de paz, los dedos le temblaban al acercarse a las teclas, seguía viendo una sangre inexistente manchando su piel y la odiosa letra del Womanizer por culpa del funesto sentido del humor de esa arpía.


      

      —Pobrecito, el gatito acabará loco de remete por culpa de las faldas, que irónico. Por tu culpa, tú has causado tu desgracia —canturreaba.


      

      —¡Déjame en paz! Yo no te he hecho nada, tú querías hacerlo tanto como yo, tú me subiste a tu piso para follar, lo sabías bien.


      

      —Eres tan culpable como todos los demás.


      

      —Estás muerta, eres una loca resentida y despechada. Una cría estúpida y consentida.


      

      —Repítelo cuantas veces quieras, gatito. Me perteneces.


      

      —¡No!


      

      —¿Quieres follártela, la deseas más que nada, eh? ¿Y luego qué?, ¿una vez te corras que pasará?, que te irás como siempre, satisfecho y con una nueva muesca. Esta fuera de tu alcance, no lo conseguirás. Ese ardor que te corroe no se irá ni con un par de pajas, espero que te duela y mucho —.Le mandó diversas imágenes de las mujeres que había poseído sin remordimiento alguno junto a la silueta de una mujer que nunca podría llegar a rozar por mucho que quisiera.


      

      Juddy rio ante el quedo lamento que escapó de él al ver su distorsionada imagen con la mano subiendo y bajando sobre su hinchada verga. Una más de las torturas que aquella mujer le dedicaba en su enturbiada mente agotada.


      

      —Patético —Juddy torció la sonrisa tarareando nuevamente la melodía de la canción.


      

      Marlon miró amenazador el vaso de alcohol te tenía en la mesita, alargó la mano hasta este pero se detuvo a medio camino, no podía caer en eso o sería peor. Accedió al apartado de favoritos de su ordenador y entró en el blog de Robyn, quizás así, leyendo lo que ella creaba lograse mantener la mente ocupada y esa arpía dejase de hurgar en él metiendo más mentiras en su subconsciente. Necesitaba una vía de escape y esa sería su pelirroja aunque el deseo lo mortificase luego. No sabía porque pero el aguijonazo constante de la presencia de Juddy desaparecía cuando ella estaba cerca, cuando pensaba o estaba con Robyn no había rastro de la otra.


      

      


      

      Robyn se hundió en la bañera buscando un relax que no llegaba, suspiró bebiendo de la copa de vino que tenía a un lado de la repisa y cerró los ojos. Las velas que había distribuido por el baño y el salón creaban una luz tenue y agradable, sin embargo, su cuerpo seguía en tensión. Se pasó la mano por la pierna esparciendo la espuma y se decidió. En cuanto saliese envuelta en su cómodo y mullido albornoz calentito, se sentaría frente al ordenador y escribiría algo en su blog. Llevaba demasiado sin hacerlo y los lectores no paraban de pedirle la continuación de la blog novela o alguno de sus relatos. Se levantó dejando resbalar el agua por su piel acariciándose y se aclaró enrollando su melena en una gruesa toalla. Se secó y alargándose cogió el albornoz que había dejado sobre el wáter, se estiró como haría un gato y anduvo hacía el salón activando el cierre automático de las persianas dejando solo la luz de las velas como acompañamiento, así como la copa de vino. Aquel era un momento íntimo, único y solo para ella y los que más tarde leyeran la historia que empezaba a formarse en su mente. Dejó la copa sobre la mesa sentándose en la silla y apoyó las piernas en la que daba delante de la que ocupaba, cruzando un pie sobre el tobillo. Miró la pantalla inspirando y acercó los dedos al teclado:


      

      «Esta no es una historia real, pero podría ser tan verídica como que cada día amanece. Ella una chica corriente, él su nuevo jefe, apuesto, irresistible, sexy. Nada de trajes ni corbatas o sótanos húmedos, solo una oficina en lo alto del edificio y las estrellas afuera.


      

      Nerea no creía que sus sueños fuesen a hacerse nunca realidad y sin embargo, aquel hombre que tenía delante era la proyección de la más tórrida de sus fantasías. Alto, cuerpo atlético, mirada y sonrisa de canalla irreverente que nada tenía que ver con esos hombres de sombras.


      

      El único inconveniente, él nunca se fijaría en ella, ahí no sucedería el tópico de secretaria y su jefe ni aunque quisiese, a menos que no fuese en la soledad de su imaginación, en la intimidad segura de su casa donde imaginaria que los dedos con que se tocaba eran los suyos recorriendo kilómetros de piel, encendiendo el terrible fuego que vivía en su interior hasta hacerla explotar en el orgasmo más devastador que podría existir. No, eso era para las novelas, no para su día a día y sin embargo, podía sentir la atracción, la tensión sexual que flotaba entre ambos desde la primera mirada. La cuestión era, ¿debía dar ese paso? Nerea dudaba mientras naufragaba en su aroma, en sus ojos de otoño y esa boca que invitaba al placer con promesas no pronunciadas, silenciosas y huidizas como niebla que se deshacía con el primer rayo de sol. Sin embargo, su estómago se encogía y su pulso se disparaba como nunca lo había hecho. Su cuerpo rugía y deseaba aferrar ese instante antes de que el día llegase y poder seguir soñando entre su cuerpo.


      

      Decididamente esa situación no era la mejor para ella, su verdad era demasiado complicada, mantenerse alejada era lo más adecuado, lo más seguro.


      

      Y ahora os preguntó, ¿Qué haríais si fuerais Nerea, si fuerais esos dedos que recorren el placer en busca de lo prohibido, del secreto que esconden los gemidos en cuanto se alcanza ese tierno lugar que todos deseamos?»


      

      Robyn se mordió el labio inferior tras beber un poco de vino y se pasó la mano por el trozo de piel que el albornoz dejaba a la vista, desnuda bajo él. No era su mejor trabajo pero su mente estaba demasiado dispersa, si se dejaba llevar tenía la sensación que saldría a la luz su lado más depravado y sensual, que plasmaría algo más que una fantasía. Suspiró una vez más sin estar muy convencida y empezó a crear la entrada donde pegó el extracto, mencionando su escepticismo acerca de ese relato inacabado. Le dio a publicar y esperó pasándose la mano por el cabello tras liberarlo de la toalla, los mechones cayeron alrededor de su rostro.


      

      Sabía que no obtendría respuesta y sin embargo, ese día seguía ahí viendo el cursor parpadear hasta que los comentarios empezaron a brotar dando todo tipo de opiniones acerca de su pregunta y sus diatribas en la introducción del texto sobre su día y demás, hasta que una llamó su atención, un nuevo seguidor; hijo de.
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      La sangre de Marlon se convirtió en fuego a medida que iba leyendo, si aquello no era una indirecta muy directa ¿qué lo era? ¿Imaginación? Puede, realidad, también, había un punto donde se fundían escritora y mujer creando una mezcla demasiado personal para él. Inspiró pensativo y se registró; no tuvo que pensar mucho para ponerse un nick, quería que ella lo reconociese y si se daba el caso, crear un juego excitante en ese espacio medio interactivo donde poder crear un mundo nuevo lleno de fantasías, letras y susurros que acariciasen los sentidos.


      

      Desde ese seguro anonimato era más sencillo desnudar el alma, dejarse llevar y que la parte creativa que mantenía escondida saliese. Raras veces firmaba un artículo con su nombre, por lo que pocos sabían que el jefe era parte activa dentro de la creación de esa revista que se había convertido en algo más, y que muchos seguían con verdadera expectación por sus artículos innovadores, incendiarios y descarados en muchas ocasiones, que invitaban a reflexionar y no quedarse indiferente.


      

      Lentamente, dejó que sus dedos se posicionasen sobre el teclado y respondiesen a esa etérea Nerea:


      

      “Todo fue por una apuesta, a pesar de ello en cuanto sus ojos repararon en ella quedó irremediablemente perdido. Él, un pobre desgraciado que no sabía que hacía con su vida, ella, un ser hermoso, vibrante y lleno de energía que amaba la luz que todavía conservaba la raza humana. Un idiota engreído que no sabía cuan bajo había caído hasta que se vio reflejado en su mirada.


      

      Se suele creer que los tíos carecemos de sentimientos, que no usamos frases rimbombantes ni bonitas, que escudamos el corazón para salvaguardarnos y seguir siendo machos, que somos parcos en palabras, brutos e insensibles. Puede que en más de una ocasión sea así, otras, simple cobardía como la de Nerea, que no se atreve a hacer realidad sus fantasías; que no quiere arriesgarse decidiendo de ante mano que es lo más seguro y adecuado, lo mejor, ¿para quién pregunto yo? ¿No crees que él también tendrá algo que decir en eso? ¿Por qué no hacerlo? ¿Qué podría ser lo peor que pudiese suceder? Que decida si prefiere lamentar o saber que podría ser, ninguna de las dos opciones parecen demasiado buenas, ¿verdad? No encajan en ella, en alguien que está rompiendo todos los esquemas de ese tipo. ¿Qué decís, tengo o no razón? De un modo u otro ambos sacarían un rato satisfactorio.”


      

      Enviar, ya estaba hecho.


      

      


      

      Robyn no se lo podía creer, parpadeó un par de veces para cerciorarse de que lo que veía era real y empezó a leer en voz alta:


      

      — Todo fue por una apuesta, a pesar de ello en cuanto sus ojos repararon en ella quedó irremediablemente perdido. Él, un pobre desgraciado, que no sabía que hacía con su vida, ella, un ser hermoso, vibrante y lleno de energía que amaba la luz que todavía conservaba la raza humana...


      

      Un poco más y se cae de la silla a medida que iba leyendo, se llevó los dedos a los labios notando como le faltaba el aire y la parte que habitaba entre sus piernas cobraba vida de nuevo, y apretó los dientes.


      

      —Pero que cara más dura, sabes responder, ¿eh? A ver qué dices ahora rica, la jugada acaba de estallarte en toda la cara. ¿Qué puedes perder?, ojalá fuera tan simple, un polvo y fuera —dijo levantándose cogiendo la copa.


      

      Dio un nuevo sorbo dando vueltas por el comedor viendo como las respuestas iban sucediéndose las unas con las otras apoyando la versión de Hijo de ¡Nunca mejor dicho! Si hasta Brie y Estef estaban apoyando esa hipotética continuación, todos estaban deseando el apasionante encuentro de ambos; vamos, una buena escena de sexo gratuita y cardíaca para entretenerse, si ellos supieran...


      

      Robyn bebió otro poco más regresando frente al ordenador y tomó asiento, acercó los dedos al teclado y leyó con atención las últimas respuestas:


      

      «Hola R. no sé si meteré la pata o no, pero si esto es una nueva sección o un nuevo colaborador ¡es muy bueno!, que sepas que me encanta y ya estoy deseando saber más o como seguirá esto. Ahora falta la réplica de Nerea, seguro que es más valiente de lo que parece, nada es tan simple ni tan complicado, son solo los limites que se pone uno mismo ante lo que se supone aceptable delante de una sociedad impuesta por herencia. Saludos y te sigo leyendo, me encanta tu estilo»


      

      —¡Ay, rayos! En menudo berenjenal te has metido Robyn.


      

      El móvil sonó a continuación haciéndola dar un bote sobre la silla, alargó el brazo para cogerlo descolgando al tiempo que ponía el altavoz para oír al dúo dinámico; Estef y Brie.


      

      —Buenas noches neni, hemos decidido que era nuestro deber de amigas llamarte las dos ante el lío que se ha desatado en tu querido blog por tu enajenación mental pasajera. De hipotético nada rica, que estás hablando de ti y el buenorro de tu jefe. Ahora ten el valor de negarlo —dijo Estef toda digna, se notaba que estaba disfrutando de lo lindo de su estudiada perorata.


      

      —Era solo un relato, algo que se me ocurrió, no desvariéis.


      

      —¡Un pepino con patas, Robyn!


      

      Esa fue Brie, Robyn casi hace el sifón con el vino.


      

      —Vale, sí ¿y qué? Quiero montármelo con él, ¿qué hay de malo? Es que es tan...


      

      —Nada, nada si no estás pillada, eres una bruja y tu linaje...


      

      —¡Suficiente, Estef! ¿Veis por qué no quiero oír hablar de esta mierda? Me da igual mi descendencia, de donde venga o a donde vaya. Quiero tenerlo entre las piernas y ya está, a otra cosa, nada de relaciones —.La interrumpió —O eso creo —pensó con un suspiró mental incluido porque cada vez que veía la imagen de Marlon en su cabeza su corazón se encargaba de dar un mortal mandando su sangre a la carrera.


      

      —Pues si lo tienes tan claro ya sabes, abre las piernas y disfruta.


      

      —¡Pero mira que eres bruta Brie! —.Escuchó que la reñía Estef.


      

      —¡Qué?! Ella misma lo ha dicho, con lo que lleva de abstinencia no me extraña que esté cardíaca perdida. Si debe tener telarañas, deberíamos hacerlo.


      

      Robyn sonrió sin poderlo evitar, casi parecía como si Brie se muriese por verla fuera del trafico y lo entendía, más ahora.


      

      —Si tan poco te importara que los tuyos no hayan asumido tu... renegada opción, no estaríamos teniendo esta discusión.


      

      —Te equivocas, Estef; estamos teniendo esta conversación porque sois unas cotillas morbosas, que no podéis vivir sin meteos en esta clase de emociones. Es más, si estamos mencionando el tema es porque es mi jefe, está acusado de asesinato y está señalado por un arcano ¿lo olvidáis? Sabe quiénes son mis padres, mi patrimonio y encima apostó con sus colegas a ver cuando me arrancaba las bragas, así que no gracias. No pienso engrosar la lista de ese engreído mujeriego canalla, que me pone a mil y que tampoco es tan gilipollas como parece.


      

      —Ese es el primer síntoma —gritó Brie de fondo mientras Estef suspiraba —Tu jefe te pone algo más que perraca, Robyn —siguió —además, escribe bien.


      

      —¡Por todos los infiernos! ¡¿Cómo coño lo sabéis?!


      

      —Para nosotras ha sido muy obvio. ¿Olvidas con quién hablas?


      

      —No sabéis lo mucho que os odio a veces...


      

      —También te queremos, pero tus fans esperan una respuesta, sobre todo hijo de y recuerda que mañana tendrás que verle la cara en la oficina, si hay tema en la red puede hacerse extensivo fuera. De momento vais cero a uno, y no a tu favor —comentó Estef con pragmacidad matemática.


      

      —Pues a mí me parece muy romántico, es toda una declaración —se oyó la voz de Brie que parecía estar brincando por el sonido de su respiración —.Se ha lanzado al vacío sin red ni paracaídas.


      

      —¡Mierda! ¡Maldita sea! —Robyn masculló —No puedo responder. No puedo hacerlo.


      

      —¡Lo harás! —.Ordenó Estef —Ten el valor de retomar tu vida, Robyn. Tienes veintinueve años y al final lamentaras el no haber hecho más que esconderte. ¡Hecha un polvo, o más! Si te gusta ves a por él, no mates todas tus emociones ni sentimientos, que no quieres magia, pues vale, ¿quién mejor entonces que un humanito normal y corriente? Es más, creo que te estás colgando amiga...


      

      —Admitió querer follarme en la mesa de su despacho.


      

      —¿Y?


      

      —Apuesta ¿recuerdas?


      

      —Te lo contó, lo sabes y reconoces cuando alguien te miente y tú estás cagada porque él te está diciendo lo que realmente quiere hacer contigo y lo que tú misma te mueres porque te haga, depravada —.Volvió a reprenderla.


      

      —¡Oye!


      

      —Pues controla mejor tu mente que hasta yo percibo todas esas indecencias y no tengo a un maromo a mano para poder desahogarme en condiciones.


      

      —¿Y qué quieres que ponga, que quiero que me la meta? Si es que estás cosas solo pueden pasarme a mí.


      

      —Teclea Robyn.


      

      Fue lo último que escuchó antes de que su amiga cortara la llamada, sus palabras todavía resonaban en el silencio del salón. Tragó el nudo que tenía en la garganta y miró la pantalla, nunca antes algo tan inofensivo le pareció tan amenazador como en ese instante.


      

      «Estamos esperando» decía Romeofrustrado21.


      

      —Bien Robyn, vamos a ello.


      

      


      

      Marlon empezaba a impacientarse, los minutos pasaban y nada aparecía en esa pantalla, al menos nada de la dueña. Se presionó los nudillos hasta hacerlos petar considerando el volver a intervenir cuando decidió que aquello era ridículo. Bajó la pantalla del portátil y casi saltó del sitió cuando descubrió el rostro de Juddy tras ella. Su sonrisa se alargó, la misma que esgrimiría un psicópata, tenía la barbilla apoyada en las manos y los codos en el extremo de la mesita.


      

      El corazón se le salía por la boca, como pudo saltó por encima del sofá para poner cuanta más distancia mejor.


      

      Juddy rio.


      

      —¡Boo! ¿Me echabas de menos? Seguro que no, tu polla está demasiado concentrada en otra.


      

      Marlon la ignoró dirigiéndose a la cocina para prepararse una infusión relajante, abrió el armario y casi gruñó tras volver a asustarse al encontrarse con Juddy, cual fantasma, al cerrar la puerta.


      

      —¡Joder! ¡Mátame de una puta vez si es lo que quieres pero deja de amargarme!


      

      —No sería divertido, gatito, eres mío —.Deslizó un dedo de su mentón al centro de su pecho para enganchar luego el dedo en su pantalón, tirando hasta pegarlo a ella.


      

      ¿Estaba loco o realmente notaba un cuerpo real pegado al suyo? Los ojos de Juddy repasaron su pantalón de chándal azul marino y el jersey gris con una línea de franjas bajo los hombros cuya cremallera llevaba abierta, dejando a merced del aire frío de otoño su torso esculpido y su piel canela.


      

      —¿Me sigues ignorando?


      

      Marlon se concentró en lo que estaba percibiendo, podía oler su perfume, notar el calor de su piel incluso el cosquilleó de su aliento al enredarse entre sus pestañas. ¿Qué encontraría si trataba de tocarla? ¿Desaparecería o estaría allí?


      

      —Asesinoooo, ¿sigues aquí? —dijo imitando el famoso abogado de De Niro.


      

      No lo pensó, reuniendo todo el valor del que fue capaz Marlon dirigió una mano al cuello de Juddy que se esfumó.


      

      Sin embargo, su risita le llegó desde la otra punta de la barra, movió los ojos en su búsqueda y la encontró sentada en el borde con las piernas cruzadas.


      

      —Buen intento, Marlon, sin embargo, yo siempre iré un paso por delante de ti. ¿Qué pretendías, estrangularme? Una vez más me matas cielo...


      

      Marlon hizo crujir los huesos a punto de gruñir cuando el ordenador lanzó un pitido, dejó el agua al fuego y se dirigió al comedor alzando la tapa, ahí estaba; la tan esperada respuesta de R.


      

      Juddy desapareció del piso milagrosamente, su mente estaba centrada única y exclusivamente en la pantalla, en Robyn.


      

      «Apreciado hijo de parecería un poco presuntuoso y petulante hablar con esa seguridad aplastante sobre lo que ha de decidir Nerea, salvo porque ella misma ha mencionado sus impulsos y emociones hacía él. Sin embargo, es muy fácil atacar contra el miedo de otro sin mirar el de uno, es sencillo opinar sobre que deberían hacer los demás cuando no nos afecta o sin que se conozcan todos los escabrosos detalles, no obstante esto es un relato, y como tiene talento para ello y me ha gustado su intervención tanto como al resto de lectores que nos acompañan, le invito a seguir con esto juntos, si todavía se ve con fuerza para ello. Podría sorprenderse con lo que podría encontrarse»


      

      —¿Quieres jugar, eh? Te crees muy lista pelirroja... eso no cambia la verdad, tienes tantas ganas como yo. El problema es que sigues sin fiarte de mí por esa estúpida apuesta, eso y tu orgullo. No sé de qué te escondes. ¿Qué es lo qué quieres tú, quién eres Robyn? Es fácil adivinar que desean las demás mujeres, contigo es imposible —.Se pasó las manos por la barbilla hablando consigo mismo en voz alta —No buscas poder, ni siquiera reconocimiento, quieres ser escritora y ya lo eres, en nada tus libros estarán en las librerías, lo sé. Tienes dinero, posición, amigos... ¿amor, es eso, lo quieres? ¿Un reto?. Está bien, probemos algo —.Alargó los dedos sobre el teclado:


      

      «Será todo un honor poder entrar en este peligroso juego con usted, señorita R. ¿Pero no creé qué para poder hacer el relato más real, él debería conocer cuáles son esos miedos y lastres que la detienen? Él debería poder conocerla más, ¿o a caso se trata de eso? De la seducción que hay que llevar a cabo en la vida real, un acercamiento o simplemente dejarse llevar por esos instantes únicos que surgen en pocas ocasiones? Solo impulsos, deseos y piel. Un polvo sin más, sin complicaciones ni ataduras. La barrera suele estar siempre en vosotras, el límite se diluye cuando esa se traspasa. Ese pobre estúpido solo sabe que se está hundiendo y que quiere follarla, ¿para qué adornarlo? Sin embargo, desconoce que la impulsa, que la motiva o que busca. Las mujeres buscan seguridad, control, poder, dinero, estabilidad, incluso emociones y que las lleven a sus límites dominándolas en ciertas ocasiones. Pero esta en concreto parece una hoja oscura donde no se puede leer nada más que lo que muestra. Tiene una estabilidad, una posición, no precisa de lujos ni caprichos fútiles y vanos. Tiene amistad, cariño y de todos modos sigue habiendo algo que no deja ver, su verdadero interior. He leído sus relatos, las diversas mujeres fuertes, valientes y sensuales que aquí se muestran, mujeres que no temen decir e ir a por lo que desean, que disfrutan sin tapujos de su cuerpo y del sexo y eso es una verdadera joya. Se ve su sensibilidad, la creatividad, la luz de su alma pero sigue escondiendo el corazón.


      

      ¿Qué se supone que debo hacer con eso? Puedo luchar con mis armas, las mismas que puede despreciar y tildar de asquerosas pero estoy dispuesto a no rendirme aunque sepa que si no quiere, nada podré hacer. A mi parecer ese él, fue muy franco en sus intenciones. Ella hace que su corazón vuelva a la vida.»


      

      


      

      —¡Joder, joder, joder! —Robyn volvió a levantarse de la silla con las manos en la cara.


      

      Set y partido para él, pensó para sus adentros. Aquel hombre era sin duda desconcertante en su simple complejidad. Sin duda no se andaba con rodeos, sabía que quería y lo decía, y a pesar de su fachada de mujeriego engreído y egocéntrico había un hombre con un corazón herido, un chico tierno deseando ser descubierto por la persona adecuada. Podía ser duro, directo incluso dañino, pero su fondo era mucho más importante que esa fachada o esos momentos de ira.


      

      Ella también usaba sus mascaras frente al mundo, más bien era la mayor farsante que existía, porque nadie sabía quién o qué era realmente salvo los suyos. Aquello era un secreto que nadie debía conocer por su propia seguridad. Escribir era una cosa, usar una pantalla también, sin embargo, verle la cara al día siguiente...


      

      Se inclinó sobre la mesa y tecleó un simple mensaje:


      

      «El juego puede ser más peligroso de lo que cree, dejemos que las letras creen la magia y gánese usted mismo el derecho a poder ver realmente a la mujer como quiere verla»


      

      Acababa de lanzarle un reto, de invitarlo a tratar de conquistarla si era capaz, su cuerpo se estremeció. ¡Acababa de perder la razón definitivamente! Era un error, uno grave de verdad, y ya estaba hecho. Vacío la copa de un solo trago y desanudó el albornoz para que el aire frío impactase contra su piel, estaba ardiendo de pies a cabeza y el peso de quién era y la profecía que la acompañaba golpeó con fuerza contra ella entremezcladas con el cuerpo de Marlon empujando dentro. ¡Maldición! podía terminar muy mal, si le hacía daño ella…


      

      El móvil volvió a sonar y Robyn lo cogió todavía en combustión sin mirar quien llamaba, pensando que serían Brie y Stef, se equivocó, al otro lado de la línea se encontró con Devine.


      

      —Buenas noches, Robyn, perdona que te llame a estas horas.


      

      —No pasa nada, ¿va todo bien?


      

      —Sí, todo bien, lo que pasa es que... ¿Te gustaría venir a una fiesta de Halloween conmigo?


      

      —Me encantaría, pero ese día lo celebro en el pub de los amigos de los que os hablé. Tengo que hacer un numerito ahí ¿por qué no vienes tú? Trae a quién quieras, cuantos más, mejor. ¿Qué te parece?


      

      —Te tomo la palabra, me has dado la excusa perfecta para librarme —rio.


      

      —¡Genial! Pues ya esta, os esperamos. Que descanses.


      

      —Igualmente, hasta mañana y Robyn, siempre hay solución a todo, solo hay que seguir adelante y hacer caso al corazón, de todo se aprende, disfruta. Hay cosas que están predestinadas a ser. Buenas noches.


      

      Robyn colgó soltando el aire retenido por la boca extrañamente más calmada, y parpadeó pensando en lo que le dijo. En cuestión de días más de una persona le había dicho que viviese y quizás tuviesen razón, apoyó el aparato contra los labios y gritó cuando este volvió a sonar:


      

      —¡Esa Robyn, esa Robyn, eh!


      

      Ahora sí eran ellas.


      

      —Por lo que más queráis, metedme bajo tierra —.Se lamentó dejándose caer al suelo.


      

      —Tarde, tu solita te has metido en eso. Neni... me acaba de llamar Greg poniendo el grito en el cielo. Ha leído tu blog, claro está, y me está acosando a preguntas sobre la realidad de ese escrito —dijo Estefany poniéndose seria.


      

      —¿Y qué le has dicho?


      

      —Que eres escritora, no te preocupes.


      

      —¿Se lo trago?


      

      —Por ahora se quedó conforme, espero que no le dé un arrebato y escriba algo así como ella es mía. Desde luego no parece haber pasado página o yo que sé, con él es difícil saberlo.


      

      —Como se atreva sabrá quién es en verdad Robyn Pfeffer.


      

      —Desde luego no me gustaría ser el blanco de tu ira, en fin, solo quería advertirte y desearte suerte mañana. Esta vez, solo ha sido una llamada, el próximo día quizás quiera vernos, es nuestro amigo también, Robyn. Y ahora haz el favor de no pensar y lanzarte a por ese chico, te gusta y no puedes negarlo.


      

      Suspiró y a continuación colgó hinchando los labios dejándose caer de espaldas en el suelo, miró la pantalla con un gruñido y se levantó, apagó todo y se fue a la habitación. Se puso su pijama de ovejas y se metió en la cama enfurruñada con ella misma. Estaba claro que esa noche no iba a pegar ojo y no sería la única...
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      Marlon ya estaba tirado en el despacho mucho antes de que el primer trabajador pisase la oficina. Tenía la cabeza apoyada sobre el brazo que tenía extendido en la mesa tratando inútilmente de abrir el bote de aspirinas. Retiró la tapa con torpeza haciendo verter el contenido por la superficie y pescó un par ingiriéndolas. Guardó el resto sin importarle su lamentable aspecto y centró la vista en los papeles que tenía delante.


      

      Juddy se había pasado la noche importunándolo, resultado: ojeras marcadas, ojos hinchados, aspecto desaliñado y pelo revuelto que se ondeaba hacia donde quería.


      

      No le daba respiro, ni siquiera para poder pensar con frialdad en su situación como sospechoso. La investigación seguía su curso y lo peor era que todavía seguía sin tener noticas al respecto, nadie le decía nada y aquella incertidumbre era como andar sobre el delgado filo de una navaja.


      

      Cuando Robyn entró en el despacho cerrando de un portazo, pensó que iba a estallarle la cabeza, no podía enfrentarse a ella en ese estado.


      

      —¡Tú! ¿Te parece divertido lo que has hecho? Mejor dicho, ¿crees conveniente filtrar así por internet cuando estás siendo investigado por el asesinato de una mujer con la que te acostaste?


      

      —Solo era algo inofensivo, una diversión —.Se encogió de hombros —No pensé que fueses a ponerte así.


      

      —¡Ese es tu problema! Que estas actuando sin usar la cabeza de arriba, para mí no es un pasatiempo, es serio Marlon. No me estoy riendo.


      

      —Estabas hablando de nosotros Robyn, y por si te interesa, todo lo que dije era cierto, expresé justo lo que sentía.


      

      —¡Maldito egocéntrico! ¿En serio crees que es real, qué iba por ti? —.Aferró con fuerza las tiras del bolso que colgaban de su hombro.


      

      Él se limitó a arquear la ceja como si no hiciese falta añadir nada más, sabía que así era. Él tenía razón, no era tan estúpido y ella estaba tomándoselo demasiado en serio como para no serlo.


      

      Robyn soltó el aire sonoramente, exasperada, y se llevó las manos a la cabeza, no había podido parar de dar vueltas desde que entró.


      

      —Si no quieres escribir la continuación de esa historia conmigo no importa, lo entenderé.


      

      —No, no hagas esto Marlon, eso sí que no, puedo ponerles exactamente lo que esperan pero no lo haré sola, tú me has metido en esto y tú me sacarás —.Lo miró seria con determinación por primera vez desde que irrumpió en el despacho reparando en su aspecto —¡Dios, ¿qué te ha pasado?!


      

      —Tengo un fantasma que me acosa, ¿recuerdas? El jefe esta enloqueciendo, son los efectos de las drogas, el cameo y toda esa mierda —respondió con más sarcasmo del necesario usando algunas de las palabras ofensivas y dañinas que se podían ver por los periódicos y programas de televisión.


      

      No debería haberlos leído ni haber puesto la tele pero había sido débil y ahora pagaba las consecuencias, debía tragar toda la mierda sin cabrearse e indignarse todavía más y soportar una nueva bronca de sus padres. Era una situación insostenible, por suerte no se había peleado con ningún periodista, todavía, pero sí con el resto.


      

      —Lo siento, Marlon, yo... no... ¡Qué mal!


      

      Se sintió egoísta y su estómago seguía encogido con aquel impertinente y molesto cosquilleo que le recordaba que ese hombre le aflojaba algo más que las rodillas.


      

      —Desde luego que no logro comprenderte —suspiró Marlon presionándose las sienes, la cabeza lo estaba matando.


      

      Más si tenía en cuenta las imágenes que Juddy se había empeñado en mandarle de él haciéndole el amor una y otra vez.


      

      Robyn dejó el bolso sobre la silla y se acercó hasta él poniéndole las manos a ambos lados de la cabeza, presionó con suavidad y masajeó ambos puntos dejando que la energía que la recorría liberase la tensión de los capilares.


      

      Marlon inhaló aliviado.


      

      —No deberías ver esa mierda, solo te harás más sangre.


      

      —Lo sé, no pude evitarlo, no había modo de que dejase de acosarme, apenas consigo dormir. Menudas manos tienes, apenas me duele —murmuró cerrando los ojos.


      

      Robyn esbozó una leve sonrisa que no le llegó a los ojos y apartó las manos frotándoselas luego.


      

      —Si bueno, es un don por decir algo. Vete a descansar, Marlon; no puedes seguir así.


      

      —No pienso regresar a ese sitio, mucho menos a casa de mis padres. ¿Sabes en que acabo la última pelea? —.Abrió los ojos fijándolos en los de Robyn.


      

      Ella volvió a suspirar, lo comprendía mejor de lo que creía, no debía ser sencillo estar en su piel ni vivir lo que estaba pasando.


      

      —De aquí a una celda acolchada o a una con rejas.


      

      —Olvidemos, eso ¿vale? —.Se sentó frente a él.


      

      —¿Entonces volvemos a lo de anoche?


      

      Robyn hizo una mueca y Marlon torció la sonrisilla, parecía que a ella le resultaba difícil hablar de sus emociones cara a cara. No obstante, la atracción entre ambos era demasiado evidente.


      

      —No es lo mismo que teniendo una pantalla, ¿cierto?


      

      —No, desde luego. Marlon, olvídalo por lo que más quieras.


      

      —No, olvida tú lo de esa maldita apuesta, me importa una mierda y no lo digo para que me creas desesperadamente, porque aunque esto te suene grosero, incluso egocéntrico y quieras golpearme, apostaría lo que fuera que uno solo de mis dedos te daría mucho más placer del que tu mente y tus juegos en la intimidad te puedan dar nunca. ¿Cómo crees que me siento yo sabiendo que imaginas que soy yo el que lo hace cuando te acaricias? No puedo evitarlo Robyn, no tienes tantos reparos de hablar de esto en tus novelas. No pareces una de esas mujeres que se escandaliza y sale corriendo, poniendo el grito en el cielo. Sino todo lo contrario, una que tiene claro que quiere y cómo, una qué va a por ello y que si quiere echar un polvo lo hecha sin remordimientos ni culpas, disfrutando. ¡No soy de piedra!


      

      Calor, muchísimo calor es lo que tenía, tanto que se quitó la torera tejana que llevaba sobre el corpiño negro. Mal día había elegido para ponerse precisamente ese conjunto de mini falda tejana y botas de tacón alto.


      

      —Vamos, ahora no finjas que todo son imaginaciones mías.


      

      Robyn bajó la vista a su regazo, no podía mirarlo una vez comenzase a hablar, porque iba a ser sincera de verdad.


      

      —No puede ser, Marlon, lo siento, yo no te convengo, te aseguro que es muy complicado, peligroso más bien.


      

      —¿Ya has decidido, no? —.Fijó sus ojos con dureza en ella que volvió a mirarlo.


      

      El mundo entero pareció paralizarse a su alrededor, no se oía más que sus respiraciones en ese instante.


      

      —Te lo dije anoche, no me rindo, Robyn.


      

      —No soy una de tus presas.


      

      —No, no lo eres. Esta vez es algo muy distinto.


      

      Las piernas de Robyn flaquearon cuando se levantó, tanto que tuvo que apoyarse en la mesa, para cuando alzó de nuevo la vista, Marlon estaba a su lado atrayéndola hacia él y sus labios se cerraban sobre su boca, separándosela con la lengua mientras la sostenía. Quiso apartarlo, resistirse y sin embargo, su boca ya estaba fundida respondiendo a la de él con voraz ferocidad, todas las ansias contenidas estallaban, los movimientos eran exigentes, bruscos y abrasadores, los dedos de Marlon se cerraron entorno a su nuca y cabello.


      

      Robyn gimió con un nuevo roce de la atrevida lengua masculina, ardiente e impúdica que seguía avasallándola, pidiendo, exigiendo más, conquistando cada fracción de su cuerpo en ese solo gesto. Sentía la magia crepitar en su interior, expandiéndose, dilatándose y contrayéndose como un corazón que bombeaba al mismo ritmo de los labios de él apoderándose de ella que se ahogaba en él con todo el cuerpo electrificado envuelto en llamas.


      

      Marlon logró hacerla girar de modo que acabó sentada sobre el borde de la mesa, sintió la piel femenina vibrar estremeciéndose contra él, y como las manos de Robyn se movían sobre su pecho con vida propia. Tironeó de su labio inferior al dejarlo escapar entre los suyos y torció la sonrisa con el aliento entrecortado y la frente pegada a la de ella.


      

      A la que las manos de Robyn reconocieron la mesa bajo su trasero, enfocó el rostro de Marlon, al que miraba sin ser consciente, embriagada por las llamas del deseo. Debía tener las pupilas dilatadas y los labios enrojecidos.


      

      —¿Qué hay de malo en hacerlo realidad? La fantasía no tiene porque terminar ahí. ¿Te conformarás con un polvo virtual explosivo?


      

      —Tu no te comprometes —jadeó aturdida poniendo una mano sobre la que Marlon tenía en su pómulo izquierdo.


      

      —Te equivocas, no me conoces, si no me dejas demostrarte quién soy, si no vas a confiar, ¿qué puedo hacer? Deja de usar excusas y dime la verdadera razón de que ni siquiera quieras darle una satisfacción a tu cuerpo.


      

      —Tengo que ir a trabajar —musitó, estaba mareada de verdad.


      

      Su sexo palpitaba necesitado, su estómago se encogía y su pulso no se normalizaba, y lo que era peor es que sentía la amenaza de la magia a punto de rebasar las compuertas de su control.


      

      —Robyn...


      

      —Dame un respiro, por favor —.Cerró los ojos haciendo esfuerzos por contener la riada de poder que la recorría.


      

      —Esta bien —.Buscó sus labios conquistándolos de modo fugaz pero con rotundidad, apartándose a continuación para dejarla salir.


      

      No entendía que la frenaba, no creía que fuese por su familia, parecía algo mucho más profundo y personal, algo que la bloqueaba hasta el punto de rayar el terror.


      

      Robyn cogió medio zombi las cosas y se dirigió hacía el baño sin ser consciente de cuanto la rodeaba. Cerró la puerta de uno de los aseos llevándose las manos a la cara e intentó respirar, solo eso. Una vez logró recuperar el control salió mojándose la cara, miró su aspecto en el baño y tomó una decisión, si quería ayudar a Marlon debería aceptar parte de lo que era y usar esa maldita energía que la devoraba repitiéndose una vez más esas frases que a Devine tanto le gusta decir: «A veces hay que tomar decisiones que aunque nos cuesten o sean dolorosas, son lo correcto y que habrá bien a los que quieres y a ti mismo».


      

      Sería sencillo realizar una invocación, lo sería si parte de ella no se quedase allí y supiese cual era el precio, lo sería si el pasado no dejase de acosarla como un depredador dispuesto a destriparla y si la culpa no la aguijonease, pero debía hacerlo por crudo que fuese, más si quería solucionarlo y retomar su vida.


      

      Si el espíritu de Juddy era el que estaba importunando a Marlon aparecería, sería un juego de niños deshacerse de ella, un par de pases y fuera problemas.


      

      Apoyó las palmas bien abiertas sobre el mármol y empezó la invocación atrancando la puerta del bañó con la simple voluntad de su mente. Ahí no entraría nadie hasta que ella lo desease.


      

      —Fero tui, quæ data est mihi secundum operationem ad me. Dicunt maiorum meum sanguinem, in tincidunt tellus, animam aerem, ignem in me et spiritus. Ostende te nunc4.


      

      Sus ojos azules eran de un intenso tono neón, en su interior estallaban miles de descargas plateadas. Cuando alzó la vista al cristal; nada ocurrió; la invocación se había realizado correctamente y nada sucedía.


      

      Extrañada frunció el ceño, sacó el teléfono del bolso pensando que quizás era ella la que fallaba tras tanto tiempo sin practicar y llamó a su madre. Ella era la única que podría responderle a lo que la intrigaba. Esta no tardó en contestar.


      

      —Mamá, no tengo mucho tiempo, acabo de realizar una invocación y no ha pasado nada, necesito que compruebes por tus medios si me equivoco.


      

      —¿Qué necesitas?


      

      —Comprueba si existe el espíritu de Juddy Clamsey.


      

      —Voy.


      

      Robyn la oyó salmodiar, podía escuchar con claridad el barajar de las cartas y como los dedos de su madre las disponía sobre la mesa.


      

      —Nada.


      

      Robyn guardó silencio pensando, aquello no significaba nada bueno.


      

      —Y Robyn, no me gusta.


      

      —¿Qué has visto?


      

      —Más bien lo que no me dicen es lo que me preocupa.


      

      —Gracias mamá, el sábado iré a comer, ¿vale? Os quiero. Hasta luego —.Colgó sabiendo a la perfección que en ese instante su madre estaría frente a su padre diciéndole que ella había vuelto a practicar magia.


      

      Algo que no le hacía tan feliz como a los demás, había tomado una decisión y la había roto por Marlon. Apenas se había parado a reflexionar sobre ello, solo había actuado y por desgracia le gustó. Se aferró al mármol al sentir la debilidad que precedía al uso de la parte que no quería mencionar y esperó con los ojos cerrados contando los latidos de su corazón metódicamente; uno, dos, tres...


      

      Inspirar


      

      Expirar.


      

      Cuando estuvo segura de no venirse abajo ni vomitar, marcó otro número en su móvil manteniendo la palma contra su vientre. Estaba hambrienta, famélica de poder, de volver a sentir el cosquilleo de la magia entre sus dedos...


      

      —Vamos, Greg, cógelo... —pidió en alto moviéndose nerviosa.


      

      Estaba por colgar cuando Greg descolgó respondiendo con voz somnolienta.


      

      —Dime, Robyn —.Bostezó, su voz era pastosa y ronca.


      

      —Siento despertarte, es importante. ¿Viste el cuerpo de Juddy?


      

      —No, ¿por qué? —.Notó como el policía se ponía alerta frunciendo el ceño como cuando algo captaba su atención alterando sus instintos de brujo.


      

      Seguramente estaría frotándose el corto cabello o el mentón.


      

      —Necesito comprobar algo ¿Todavía está ahí?


      

      —No, creo que se recibió la orden expresa de la familia para que fuese enterrado.


      

      —¿Con la investigación abierta? ¿Comprobaste la familia?


      

      —La orden venía de arriba, ¿qué has captado?


      

      —Greg, ¿cómo van las averiguaciones?


      

      —Pues lo cierto es que mal, resulta que el vídeo estaba manipulado, los testigos no recuerdan nada y los documentos que cogimos en su casa eran información profesional sobre ti y la familia se ha esfumado, cosa muy rara. ¿Te matan una hija y no quieres justicia?


      

      —Se está burlando de nosotros, está usando poder delante de nuestras narices y no nos damos ni cuenta. Creo que ella es el arcano, Greg, y que no está muerta.


      

      —Solo hay un modo de averiguarlo ¿Estás segura de querer hacerlo? —dijo con voz preocupada aferrando con fuerza el aparato.


      

      La conocía demasiado bien como para no estar siguiendo el curso de sus pensamientos.


      

      —Sí, no hay opción.


      

      —Pueden hacerlo otros.


      

      —No, no pueden y lo sabes. Es cosa mía, me lo han encargado. ¿Ahora te preocupará lo que quiera o no? Lo haré, lo sabes.


      

      —¿Ahora es personal o es por él? Robyn acabas de practicar, ¿verdad? Te oigo respirar acelerada, estás hambrienta...


      

      —Estoy bien, no es nada.


      

      —¡No! No lo estás y si está noche tenemos que realizar el conjuro que traes de cabeza más te vale tener todas tus fuerzas a pleno rendimiento, necesitarás alimentarte y si no aceptas mi ayuda no se hará —dijo con taxativa determinación.


      

      Ahí estaba otra vez...


      

      Sin embargo, si no cedía no la dejarían actuar. La estrella al completo se le echaría encima, Greg era el bueno ahí, el poli; ella era el peligro.


      

      —¿Ahora me chantajeas, Greg? ¿Hasta eso vas a llegar? Hay alguien para ti y no soy yo.


      

      —Esta vez no es por ti, no es por meterme en tu cama sino por tu salud y el bien de todos. Deja de pensar así de mí. A mi modo o nada Robyn, tú decides, lo tomas o lo dejas.


      

      —Esta bien —colgó con sequedad.


      

      Miró las paredes del baño sintiéndose como una yonqui desesperada por un chute y trató de cerrar sus sentidos a la energía que sentía fluyendo alrededor, no podía empezar a tomar ni siquiera unas simples migas o todo se descontrolaría. Las manos le cosquilleaban todavía con la sensación adictiva de la magia, sentía su llamada incesante, el calor, la emoción y la necesidad. Aquella ansiedad la devoraba, necesitada más, quería más y debía resistirse a su canto de sirena o acabaría cayendo y eso la destrozaría. Se rompería si esa parte de ella terminaba por absorberla y reducirla a nada. Debía de poder, para ella era mucho más difícil que el resto, no solo por su poder, sino por todo su linaje y la maldición que acarreaba consigo así como la dichosa profecía. Su poder no podía sobrepasarla, no podía defraudar a sus padres, a la estrella ni a ella misma. Tenía que poder con eso y no hacer daño a nadie más, se lo había jurado años atrás cuando perdió el control por primera vez sin ser muy consciente de ello, sucedió sin más, eran demasiado jóvenes, demasiado inocentes e inexpertos. Jugar y coquetear con ciertos límites era peligroso, ella bien lo sabía.


      

      Con manos temblorosas dejó el móvil en el bolso y salió del bañó, estaba pálida, todo giraba demasiado deprisa a su alrededor. Mareada se sentó en la silla intentando no mirar a nadie, tratando de cerrar los oídos a las pulsaciones de los corazones de cuantos la rodeaban, ignorando su fuerza vital y el flujo constante de energía electromagnética que atravesaba la oficina recorriendo su cuerpo. Se pasó la mano por la nuca comenzando a sentir los efectos del dolor de cabeza que le había aliviado a Marlon al haberse desequilibrado su fuerza interior y trató de enfocar la vista en la pantalla.


      

      —Menuda cara traes chica, pareces agotada, además de necesitada de una buena ración de deporte horizontal, ¿qué sucedió ahí dentro para que salgas así? —Daniela se le acercó confidente con cara de devora novelas desatada.


      

      Robyn sintió como sus mejillas prendían ¡¿Hasta ella se daba cuenta?! ¿Tan transparente era su atracción hacia aquel pedazo de hombre?


      

      —No es nada, necesito concentrarme, Daniela.


      

      —¡Oh, vamos! Es el hombre soltero más deseado no solo de este continente, yo lo intentaría si tuviese una oportunidad y no estuviese perdidamente colgada por un rubio de ojos azules que ahora mismo me está poniendo enferma —dijo mirando con evidente deseo desenfrenado a Devine que estaba de pie en su despacho hablando por teléfono.


      

      —Respira Daniela, empiezo a pensar que tú estás incluso más salida que yo. Trabajemos, por favor, no estoy muy bien hoy.


      

      —Se nota, ¿Te traigo algo?


      

      —No gracias, solo necesito un poco de espacio, nada más.


      

      —Esta bien —suspiró resignada regresando a su espacio de trabajo sin apartar la mirada del objeto de su deseo.


      

      Robyn tenía la sensación de estar a punto de estallar si no salía de allí corriendo. Todas esas voces, el constante murmullo de la oficina, los teléfonos, ascensores y demás la desquiciaban, se sentía febril y sudorosa, apenas podía respirar. Tiró del corpiño para huir de la asfixia y el pulso se le disparó cuando vio bajar del ascensor al padre de Marlon; este iba con un par de tipos del servicio de seguridad y Beck con el que iba hablando. Parecían entenderse, había más compenetración y camaradería con este que con su propio hijo; desde luego que ambos encajaban mucho mejor, el estómago se le revolvió. Una ira ciega llameó en su interior sin siquiera saber muy bien porque, su cuerpo empezó a temblar a la que alcanzaron el despacho de Marlon, los gritos no se hicieron esperar.


      

      Todos podían escuchar con claridad meridiana la discusión y al igual que sucedió el día de su detención todos se habían quedado congelados con los sentidos fijos en lo que sucedía, escuchando, cuchicheando por lo bajo, haciendo comentarios, murmurando, susurrando cruelmente, riendo, lamentando, mintiendo, dañando...


      

      Robyn no pudo más, notaba como venía el abismo, perdía el control y no sabía cómo cerrar las compuertas a menos que centrase su atención en algo concreto y eso hizo. Fijo la vista en la fuente de agua que había junto a Beck y esta estalló empapando tanto a este como al padre de Marlon, casi la mitad de la oficina gritó asustada mientras ella resollaba feliz, con una sonrisa maliciosa reflejada en los labios. Una excusa, una mera escapatoria y ya casi estaba en las garras de la euforia que producía usar el poder.


      

      Jadeó notando como la tensión acumulada se retiraba, y apartó la vista, sin embargo, Daniela no había estado tan atenta como pensaba en ellos, incluso Devine estaba en el vano de la puerta de su despacho mirándola a ella.


      

      —Robyn, tus ojos, ¿qué les pasa a tus ojos?


      

      —¿Qué me va a pasar? Nada —.Medio sonrió condescendiente mirándola como si no entendiese y de repente se hubiese vuelto loca, parpadeando en seguida para eliminar los restos de su esencia y recuperar el aspecto natural de sus ojos azules.


      

      —Lo he visto, antes de que la botella explotase tus ojos se han vuelto negros y chispeantes.


      

      —Daniela, lo habrás imaginado, no les pasa nada a mis ojos —.La hizo mirarla, la chica parpadeó no muy convencida.


      

      —Se lo que he visto.


      

      —Daniela, te aseguro que no has visto nada raro en mi —repitió fijando las pupilas en las de la otra concentrando la energía.


      

      Estaba usando demasiado poder en un día, aunque fuesen hechizos básicos que no requerían de apenas concentración, para ella era destapar la caja de los truenos. Llevaba más de diez años sin usarlos y no podía saber cómo actuarían ni si podría mantenerlos a ralla sin desear dejarse llevar. No obstante, no tenía alternativa. Daniela no podía decir nada.


      

      —Bue...bueno, quizás me he confundido y tengas razón —.Se atribuló.


      

      —Claro, estás alterada eso es todo.


      

      —Sí, eso es —.Sonrió


      

      —Buena chica —pensó Robyn odiándose por tener que acudir a eso con ella.


      

      Daniela le caía bien, no había malicia ninguna en esa mujer, por eso la atormentaba todavía más tener que sugestionarla. Una vez más debía mentir.


      

      Debía andarse con ojo o si había una próxima vez no podría borrarle los recuerdos, al menos no ella y siempre quedaría el peligro de que recuperase los momentos robados. Eso era una violación en toda regla, una invasión de su mente y su privacidad y no quería tener que hacer que nadie lo hiciese por su culpa. La intervención en humanos siempre tenía repercusiones y solo se llevaba a cabo cuando era estrictamente necesario por seguridad.


      

      Lo malo es que esos tres no paraban de discutir, y hasta con la puerta cerrada podía percibir el estado de Marlon, se levantó decidida a intervenir cogiendo todo lo que tenía por tratar con él y se encaminó hacia la puerta sin miedo alguno.


      

      —¡Robyn! ¿Pero qué haces, te has vuelto loca? Ahora no —Daniela trató de detenerla.


      

      Por supuesto, ella no le hizo caso, llamó a la puerta manteniendo la compostura y esperó lanzando una mirada a Devine que pareció asentir moviendo los labios diciendo: todo se arreglará, no desesperes, puedes hacerlo, contrólate y respira, sigue tu corazón.


      

      Parpadeó incapaz de creer que realmente hubiese dicho eso y se concentró en lo que había tras la puerta que golpeó con insistencia.


      

      —¡No nos interrumpan! —tronó la voz de Henry, padre de Marlon.


      

      Robyn volvió a llamar a la puerta y este mismo fue el que abrió dispuesto a comerse a quién fuese igual que haría un dragón furibundo al que han importunado.


      

      —¡¿No he dicho que fuera?! ¡¿Qué diablos quiere?!


      

      —Hablar con el señor Meyer.


      

      —¿Está sorda señorita? ¿A caso no ve que estamos reunidos? Es importante.


      

      —Con todos los respetos señor Meyer, esto también lo es, este es un lugar de trabajo y no creo que este sea el mejor lugar para que tengan esta discusión, porque la verdad, dista mucho de una conversación o una reunión como usted dice.


      

      —Será posible, es usted una insolente, debería despedirla.


      

      —Podría sí, pero me contrato usted mismo porque soy la mejor en lo mío al igual que usted lo es con los negocios. Esto es una oficina, señor Meyer, no haga que le pierda el respeto que le tenía si es que eso le importa lo más mínimo. Todos están enterándose de sus trapos sucios.


      

      Marlon no se lo podía creer, ver a su padre boquear sin saber que decir, mirando al rededor incapaz de replicar con la cara morada por la ira y la vergüenza, era algo que no tenía precio. En cima Robyn permanecía firme, impasible con su porte perfecto y delicado pero fuerte, ni siquiera pestañeaba, su pulso no se había alterado en absoluto.


      

      Henry carraspeó recolocándose bien la corbata.


      

      —Tiene usted razón señorita, pero no le consentiré que vuelva a desafiarme así.


      

      —No lo he hecho —.Lo interrumpió encogiéndose de hombros —, solo le he dado mi punto de vista. Quiero lo mismo que usted, que la revista siga siendo importante, que gane prestigio —.Añadió para aplacar la ira despiadada de ese hombre cuya vena de la frente empezaba a hincharse desmesuradamente, su estrategia pareció surtir efecto porque se relajó.


      

      Es más, ni siquiera estaba siendo consciente de estar sugestionándolo pero su magia ya empezaba a hacer de las suyas escapando a sus barreras, por suerte, solo él veía los destellos de sus ojos.


      

      —Eso espero, quiero resultados, la contraté por eso mismo. Ahora me iré y a ti —.Se volvió señalando a Marlon —te veo a la hora de comer en mi despacho, esto no ha acabado —.Salió seguido de sus hombres bajo la atónita mirada incrédula de Beck.


      

      Robyn se volvió para mirarlo con una mano en la cintura esperando que se largase.


      

      —Beck, fuera de una puta vez —.Tronó Marlon con voz autoritaria al ver que no se daba por aludido.


      

      Estaba sudando la gota gorda, temblaba visiblemente y aún así seguía paralizado donde estaba hasta que Robyn achicó los ojos y Beck salió como alma que lleva el diablo.


      

      —Que alguien haga el favor de limpiar eso —pidió Marlon mirando el agua desparramada —por favor —.Se presionó el puente de la nariz —Volved al trabajo maldita sea, esto no es un culebrón.


      

      La oficina se movilizó y alguien llamó a los de la limpieza para que subiesen. Todavía seguía sin explicarse como había podido reventar de ese modo, de todos modos, tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Y una de ellas era la mujer que tenía ahí dentro, estaba furioso con ella por una parte, mientras que otra muy distinta estaba derritiéndose por completo, aquel gesto, aquella muestra, le había llegado al corazón, a ese que tan bien guardaba dentro de una caja fuerte rodeada de hielo y bilis que ahora se estaba fundiendo por su culpa. ¿Cómo iba a enfrentarse a eso? ¿Cómo podía manejarlo? Entendía de operaciones, de negocios y artículos, incluso de conquistar mujeres vacías pero de ella... de ella, no.


      

      Invadía su espacio personal y tanto le daba porque no podía dejar de pensar en ella en vez de en su posible condena o en el fantasma que se le aparecía a todas horas, solo estaba Robyn y el deseo que sentía por ella. Se sentía vivo y más él que nunca frente a ella, aunque mantuviese ciertos escudos, era mucho más accesible, nunca se había mostrado tanto con nadie como con ella. Todo porque sentía que ella jamás le haría daño ¿podía ser más estúpido?


      

      Había oído decir que enamorarse era un proceso lento que sucedía poco a poco, no estaba muy de acuerdo cuando lo primero que pasaba, aunque no siempre, era el encuentro, verse y sentir aquella atracción irrefrenable y malsana como el más despiadado de los catarros que no se iba con nada. Lo mejor era no pensar en ello.


      

      —Te tiene pavor, ¿se puede saber que le has hecho? —preguntó Marlon metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón a la que ella cerró la puerta.


      

      Era más sencillo empezar por cosas que sí podía manejar con seguridad. Debía mantenerse en tierra firme antes de adentrarse en terreno pantanoso. No quería perder los papeles con ella o la perdería, tampoco iba a dejarlo allí.


      

      —¿Qué quieres que le haya hecho yo? —.Apoyó las palmas en la mesa con aspecto angelical y una sonrisa dulce en los labios.


      

      —Vale, ahora a mi también empiezas a asustarme, las que parecen inofensivas son las peores y hablo por experiencia propia.


      

      —En ningún momento he dicho que sea buena, Marlon —.Se sentó.


      

      Se sentía cada vez más enferma, más famélica, necesitaba usar la magia, sentirla invadiéndola y obtener más, mucha más además de recargarse.


      

      —¿Me explicas a que ha venido esto? —.Se puso serio sentándose —No tenías porque hacerlo, es más, no tenías ningún derecho, no necesito que me salves, Robyn.


      

      Ni por mucho que hubiese significado que alguien se preocupase así.


      

      Ella se tensó sin poderlo evitar, tenía razón, apretó los puños cogiéndose el bajo de la falda y aguantó. No esperaba que se lo agradeciese pero tampoco que se lo reprochase, no pretendía herir su ego, solo no podía soportar más esos gritos sin estallar.


      

      —Lo sé, lo siento, no quería joderte la hombría, yo solo... solo... —joder se sentía a punto de desmayarse.


      

      —¿Solo qué?


      

      —No soportaba esos gritos —.Cerró los ojos


      

      —Joder Robyn, ¿no sabes callar nunca? Parece que no puedas evitar meterte en líos. De todos modos no negaré que me ha puesto el modo en cómo has hecho tragarse la lengua a ese hombre, por otro te juro que tengo ganas de gritarte, estoy muy cabreado en este momento, ¿qué narices voy a hacer contigo? —.Se levantó permaneciendo de pie frente a ella.


      

      —No sabes lo acertado que es lo que estás diciendo —.Probó a sonreír.


      

      Marlon la miró, estaba pálida, tenía la frente perlada de sudor y unas ligeras marcas bajo los ojos que antes no estaban, frunció el ceño preocupado.


      

      —¿Qué te pasa? —.Se agachó cogiéndola por la nuca, toda la rabia contenida y los reproches se evaporaron en cuanto la preocupación se superpuso a todo lo demás —¿Te encuentras mal?


      

      —Un poco...


      

      —Robyn, estás ardiendo —.Le dijo a modo de reproche, estaba regañándola como a una niña pero porque estaba en verdad alarmado, parecía que fuese a desvanecerse de un momento a otro.


      

      —No es nada, se me pasará, solo necesito un momento.


      

      —¡Y una mierda! Te llevo al hospital —.La incorporó soportando su peso, era tan liviana como una pluma.


      

      —¡No! Aire, necesito aire, la ventana, por favor —pronunció en un hilo de voz, tenía los labios resecos y los ojos le pesaban una tonelada.


      

      Sin saber exactamente por qué obedeció, la ayudó a llegar hasta la ventana que abrió, obedeciéndola y la sostuvo ahí viendo como el aire que soplaba violento ese día, impactaba contra su rostro haciendo ondear su intenso cabello rojo.


      

      Los ojos le lagrimeaban a causa del aguijonazo del aire, Robyn inspiró una buena bocanada, y se concentró en los elementos naturales para recoger la energía necesaria para reponerse y equilibrar sus fuerzas. Mejor usar eso que comenzar a drenar gente cuando su resistencia cediese y la parte más ávida y peligrosa de ella cobrase vida arrancándole las riendas.


      

      La energía del planeta estaba en todas partes y solo tenía que coger una ínfima parte para devolvérsela después, así se equilibraban, estaba en sintonía con ella, poco a poco vio como las leves ascuas doradas fluían hacía ella directa de los árboles, el suelo, los pájaros y cuanto la rodeaba. Cerró los ojos apoyándose en el pecho de Marlon, que estaba tras su espalda con una mano en su hombro y suspiró.


      

      —Gracias —murmuró.


      

      Marlon la volvió con decisión fijando los ojos en su rostro, y si no lo estuviese viendo con sus propios ojos juraría que eso no podía ser verdad pero su piel estaba recobrando el color y la fresca tersura de siempre, las marcas de los ojos se diluían recobrando el brillo tal como si estuviese recibiendo una recarga de energía.


      

      —¿Qué te está pasando?


      

      Robyn no pudo contestar, solo podía devolverle la mirada deseándole con tanta intensidad que le dolía, necesitaba que la besase, que la tocase, lo que fuese pero quería sentirle. Y él lo comprendió, fue como si leyera el fuego de sus ojos, y respondiendo a su muda petición manteniendo su rostro preso entre las manos la besó. Un beso profundo, lento y totalmente prohibido, decadente, sensual y con tantos sentimientos contenidos que tenía ganas de llorar. Estaba temblando como una hoja. Los brazos de Marlon la envolvieron pegándola a él, su calor la envolvió fundiéndola mientras su lengua seguía danzando con la suya.


      

      Marlon bebió del gemido que escapó de la boca de Robyn, y avanzó una rodilla para detener su caída. La fricción de la tela contra la sensibilidad de su centro la hizo jadear; Marlon tiró de su labio con los dientes y fue como si todo estallase. Sintió como él alcanzaba a rozar su alma que enseguida se replegó entorno a su núcleo mágico y sintió como las rodillas cedían, y la presión de la pierna masculina tomaba más contacto con lo que habitaba entre sus piernas, húmedo y trémulo. La hizo retroceder hasta la pared atrapándole las muñecas. Robyn era incapaz de comprender como podía seguir respondiendo salvó para gemir cuando su espalda se encontró con la fría superficie de la pared y la dureza del cuerpo de él presionándola. Comprobando que tenía bien sujetas sus muñecas con la mano izquierda, Marlon bajó la derecha a la cadera de Robyn y la deslizó por su muslo hasta colarse bajo la falda.


      

      Toda la debilidad y el malestar de minutos antes se había esfumado de un plumazo a la que él la tocó de verdad, no quedó ni rastro del delirio ni la enfermedad, no deseaba más magia, ni energía, estaba del todo recompuesta sin ninguna fisura en sus defensas, es más, se sentía incluso más poderosa y exultante que antes.


      

      Entre abrió los labios con el aliento entrecortado sin dejar de mirar a Marlon a los ojos y los mordió a la que sus dedos alcanzaron su ropa interior acariciándola de manera certera. No había mentido, ni siquiera se había equivocado al afirmar que solo con un dedo podía llevarla más allá de lo que nunca habría imaginado. Estaba convulsionando, se sentía febril y húmeda y no se avergonzaba de desearlo, era así, no había más.


      

      Sabía que sería un experto, pero no que pudiese hacer reaccionar así su cuerpo, tenía la sensación de estar flotando convirtiéndose en lava candente. Cuando su dedo se coló por dentro de las bragas tuvo que morderse el brazo para no gritar, lo único que consiguió fue amortiguar el sonido. Sus músculos se tensaban, el vientre se le incendiaba y el placer que crecía en espiral amenazaba con desbordarla sin compasión alguna y no pensaba frenarlo, por nada del mundo. El placer ascendió cruel como una lengua de fuego y electricidad.


      

      Marlon regresó por sus labios y cuando quiso darse cuenta estaban tendidos en el sofá, sus dedos se hundieron en su interior, en un par de movimientos el éxtasis la arrasó dejando rescoldos llameantes y brillantes a su paso.


      

      Por suerte, concentrado como estaba en ella, Marlon no vio el momento en que todos los objetos del despacho flotaban en el aire para caer después. Gimió con el pulso desbocado y empezó a soltar la piel del sofá donde clavaba las uñas con tanta fuerza que si seguía desgarraría la pieza, mientras con la otra se aferraba a él. Le había revuelto el cabello en mitad de un arrebato mientras avasallaba su boca y debía admitir que estaba todavía más irresistible de lo que ya era con esa melenita rebelde que se ondulaba en algunos mechones ahora que no lo llevaba peinado de ningún modo. Le gustaba poder aferrarse a su cabello, pasó los dedos por el incipiente rastro de vello y se mordió los labios, observando los gruesos de él junto a esa mirada descarada y penetrante de sus brillantes ojos castaños. Si alguna vez había pensado que los ojos oscuros no tenían atractivo se equivocaba, esos eran una hoguera y su cuerpo ya se estaba tensando una vez más, clamando por un segundo asalto.


      

      


      

      

    

  


  
    
      


      [image: Image]


      


      


      Robyn no lo pensó, empezó a empujar hacia abajo los pantalones de él descubriendo primero su trasero y Marlon la ayudó apartando un poco el peso, su erección presionaba libre contra ella con dureza, se abrió la cremallera del jersey y Robyn recorrió sus pectorales, los músculos marcados con naturalidad y su abdomen duro siguiendo el rastro de esa flecha de oscuro vello, mientras sentía como él se introducía en su interior apartando la tela elástica de las bragas. Se arqueó entornando los ojos sin reprimir un gemido que supo a música celestial a Marlon, que apartó el cabello de su rostro. Observó su cuello expuesto, los labios rojos entre abiertos y como el rubor cubría sus mejillas acentuando las pecas. Robyn volvió a mirarlo cuando se movió entrando y saliendo de ella, y sonrió a la que sus pies tiraron de él pegándolo a su cuerpo con exigencia.


      

      Robyn arañó su espalda, deslizó la lengua por el hueco de su cuello mordisqueándolo, Marlon jadeó de puro placer, se estaba abrasando en su interior que lo apresaba como un guante, ella se estremecía y podía sentir como la abría y estiraba a medida que avanzaba moviéndose en su interior, era más sensible de lo que había imaginado, pulsaba contrayéndose, apretándole como si no quisiera dejar nada de él. Jamás una pasión tal lo había hecho preso de sus deseos como esa. Entrelazó su mano con la de Robyn que apresó su trasero con la otra y sus miradas se encontraron; ambos sonrieron mientras sus caderas seguían moviéndose, tratando de marcar su propio ritmo, acoplándose, cada vez más profundo, más rápido, más duro. El pulso los ensordecía, la sangre golpeaba con fuerza al ritmo desbocado de sus corazones y sin embargo, había algo tan intenso e íntimo en aquello que ninguno se atrevía a hablar por miedo a romper el hechizo. Marlon se hizo con los labios femeninos con ferocidad, volviendo a moverse sin prisa en Robyn que tiró de su cabello.


      

      Como pudo la colocó sobre él, las piernas de Robyn lo envolvían, su calor, su olor, toda ella parecía ser parte de su propia piel, tanto que no sabía donde empezaba ella y terminaba él, se fundían en uno solo, sus movimientos eran suaves, apresó su cintura anclándola más a él sin perder detalle de su expresión.


      

      Sus ojos brillaban presos de la misma pasión que lo dominaba a él, el placer era una bola multicolor tan abrasadora como el sol. La encajó y ella volvió a gemir apartándose el cabello que caía en cascada tras su espalda, pura seda roja que recordaba a las llamaradas del fuego, deslizó las manos por su corpiño liberando uno de sus pechos llevando los labios allí, lamió el rosado pezón con suavidad liberándolo, la sensación de contraste del frío y el calor hicieron sisear a Robyn.


      

      Marlon la asió del trasero y los condujo a ambos hacia la mesa, la sentó en el borde empujando las caderas y Robyn no pudo evitar sonreír pasándole un brazo tras la nuca, mientras con el otro se apoyaba en la mesa con los ojos fijos en los de él. Volvió a besarla embriagado con su sabor, ni quería ni podía evitarlo. Se abrasaba por ella y no podía dejar de reclamarla dando rienda suelta al éxtasis de la pasión que lo consumía, bajando hasta su mentón que mordisqueó y gimió al ver como ella se tendía sobre la madera quedando expuesta a su mirada, empujó con más fuerza cogiéndola de la cintura hasta volcarse sobre ella. Besó su abdomen depositando un camino de besos que hacían temblar el cuerpo de Robyn, sus terminaciones nerviosas mandaban mensajes sin parar a su cerebro, y su cuerpo que no podía más, aquel éxtasis infinito estaba barriéndola por completo, era un tsunami y ella estaba completamente ebria a su merced, presa de las atroces llamas que la devoraban. Iba a correrse una vez más presa de una espiral que se intensificaba, no dejaba de sentir explosiones encadenarse una a la otra y poco le importaba si era real o simplemente iba a dejarle ganar la apuesta fallando a su propia palabra, ese hombre se había colado bajo su piel de un modo que ni podía explicar.


      

      Marlon estaba embriagado, no encontraba otro modo de explicar mejor aquella amalgama de sensaciones que lo controlaban reduciéndolo a cenizas, no era más que instintos primitivos, la deseaba; Robyn despertaba algo demasiado complejo en él como para entenderlo y tampoco quería examinarlo, solo quería tenerla ahí, atada a su cuerpo y su alma, para siempre. La intensidad de las reacciones de su cuerpo eran un dulce tormento, una tortura exquisita que lo dejaban al borde de la más absoluta locura, era demoledor. El placer lo azotaba y sabía que a la que volviese a impulsarse ambos estallarían. Arrasó sus labios, volvió a entrelazar sus manos con las de ella y dejó que el mundo se hundiera bajos sus pies y que el gemido de Robyn contra su oído fuese lo único que quedase junto a su cuerpo tembloroso.


      

      La conexión que ambos habían sentido seguía ahí junto a la tensión, y el deseo no había desaparecido sino que se había incrementado.


      

      Marlon la ayudó a incorporarse sin mediar palabra y volvió a mirarla, tenía miedo a hablar y estropearlo todo. Por primera vez se sentía torpe e inseguro, no sabía cómo actuar. Salió despacio de ella sin la menor gana y se subió sin demasiada prisa los pantalones mientras dejaban a sus cuerpos reponerse.


      

      Robyn bajó la vista.


      

      —¿Arrepentida?, ¿Ahora es cuando vas a salir por esa puerta pensando, oh, no, ha sucedido, he dejado que ese mujeriego se me follé encima de la mesa tal y como dijo que haría?, ¿Te vas a culpar? —.Su voz sonó ronca al hablar buscando los ojos de Robyn que lo miró —porque te aseguro que no lo soportaría, golpéame si quieres pero no me pagues con asco, por favor.


      

      Robyn sintió con algo se rompía dentro de su corazón. Marlon parecía sincero; por primera vez había dicho lo que sentía sin tapujos ni filtros, había dejado hablar a su corazón y parecía muy vulnerable esperando el golpe de gracia.


      

      Le pasó un brazo por encima de los hombros al tiempo que le cogía la mano con el otro, apoyando la cabeza en el hueco de su cuello ya que él giró la cara. Marlon cogió sus dedos rozándolos con los labios.


      

      —Creo que tu peor enemigo eres tú mismo, te odias más tú que nadie. Marlon, estoy aquí, sigo aquí, contigo —dijo con voz rasgada.


      

      Marlon cerró los ojos sin soltarle los dedos, dejando escapar el aire aliviado al mismo tiempo que aterrado. El rechazo era algo que a pesar de destrozarlo podía combatir, el afecto era algo muy distinto porque seguía siendo ajeno a él. Nadie le había enseñado a cómo manejarlo, los sentimientos lo abrumaban.


      

      Era tan frágil como un bebé en esos aspectos de la vida porque su padre los había vapuleado y pisoteado tantas veces que olvidó como usarlos salvo para los aspectos más oscuros y detestables.


      

      —Yo no sé cómo hacer esto, Robyn.


      

      —Lo sé, yo tampoco —habló contra la sien de él besándosela —.Tendremos que aprender juntos si es que realmente hay algo, a menos que solo haya sido una vez.


      

      Él se volvió para mirarla esta vez de frente.


      

      —No voy a pedirte nada, no soy de las que se hace ilusiones y pone etiquetas a las cosas, sé cuando es solo sexo y no tengo problemas con ello, en serio No me romperé ni esperaré que me llames ni nada parecido.


      

      Que crudo y frío le sonó, fue igual que tragar cristal. Marlon la miró fijamente con el pulso descontrolado tratando de leer en el fondo de sus ojos.


      

      Ella contuvo el aliento. ¡¿Pero qué le estaba pasando, en verdad se estaba colgando de él?! Tenía todos los síntomas y no era el mejor tipo por el que pillarse, se habían acostado, vale sí ¿y qué? Estaba empezando a temblar y él no dejaba de mirarla como si quisiese resolver un enigma. Se humedeció los labios expectante.


      

      —¿Tan poco soy para ti?


      

      —Así es más sencillo no sufrir, si te digo la verdad seguramente te irás.


      

      —¿Por qué estás tan segura?


      

      —Porque tú eres... tú. Y yo, yo soy demasiado complicada y ni siquiera entiendo que me está pasando contigo.


      

      —¿Sigues con eso? Parece que al final resultarás tener más miedo tú que yo. Eres más controladora e insegura que yo, Robyn.


      

      —Ya te has dado cuenta, ¿eh? —.Torció la sonrisa tratando de tomárselo con humor para tragar el nudo que se había instalado en su garganta.


      

      De pronto un halo de tristeza los había invadido, tras la euforia llegaba el golpe de la razón que habían perdido.


      

      —No sé porqué, eres perfecta tal y como eres —.Le apartó el cabello de la cara acariciando su mejilla.


      

      —Ja, ja. No uses tus truquitos conmigo.


      

      Marlon le apresó la barbilla obligándola a mirarlo.


      

      —Lo digo en serio.


      

      —Definitivamente no entiendo ni entenderé nunca a los tíos —.Suspiró ante ese ataque de ternura que demostraba Marlon —Nosotras no somos solo dos piernas, ni vosotros una polla, pero comprended de una vez que porque una mujer escriba sobre sexo abiertamente en la ficción, no nos convierte en eso.


      

      —¿Ahora a qué viene? —comentó descolocado por completo —¿Estás queriendo escudarte? Robyn, estoy haciendo el esfuerzo de mostrarme tal cual soy y tu cada vez te retraes más, ¿cuál es el problema, qué pasa? —.Se alertó empezando a molestarse.


      

      Cuando alzó los ojos y vio el brillo de las lágrimas en los ojos de ella se detuvo.


      

      —Te dije que tampoco sabía enfocar esto.


      

      —¿Sin pensar quizás? Dando un salto de fe al vacío y dejarnos llevar por lo que sea que pase.


      

      —No lo entiendes, mi vida es demasiado complicada.


      

      —Me da igual.


      

      Robyn lo miró y no pudo evitar ponerse a reír más por nervios que por otra cosa.


      

      —¿Te dije que te haría volar, o no? —Marlon torció la sonrisa recuperando su aspecto de eterno canalla engreído.


      

      Ella le dio un golpecito en el pecho.


      

      —Idiota —.Sonrió de verdad haciendo que sus ojos se iluminasen.


      

      —Eso está mejor. Empiezo a pensar que como bufón podría ganarme la vida.


      

      —Eres demasiado guapo para eso, además tendrían que caparte y eso sería una verdadera lástima —.Le rodeó el cuello con los brazos acercando el rostro a él con una sonrisa sensual e irresistible que acompañó al tono ronroneante de su voz.


      

      —¿Pretendes prostituirme? —bromeó.


      

      —Eso ya lo haces tú solito vendiendo tus encantos a esas mujeres ligeras de cascos que se mueren por un buen polvo, con un tío con un cuerpo como el tuyo y el respaldo de la revista detrás.


      

      Marlon se hizo el ofendido tratando de taparse el torso desnudo.


      

      —Me siendo un trozo de carne, usado y deshumanizado.


      

      —Así es como se sienten muchas mujeres después de que algún desaprensivo les prometa el cielo y luego las repudien lanzándolas a la basura sin más. A muchos no les interesan sus sentimientos o los sueños y esperanzas que hayan podido romper, tampoco digo que algunas no tengan parte de culpa por querer creerlos pero es así.


      

      —Nunca lo había visto desde ese punto de vista.


      

      —Duele Marlon, también hay mujeres así, que buscan su propia satisfacción, pasar un rato, manipular, usar... pueden ser incluso peores y más crueles.


      

      —Eso siempre va estar entre ambos, ¿no?


      

      —No Marlon, porque yo veo dentro de ti, se quien puedes llegar a ser. Tu diferencias entre lo que está bien y lo que no. No creo que te portases mal con ellas.


      

      —He sido bastante cabrón en ocasiones buscando solo meterla, no te mentiré. Siempre he hecho cuanto ha hecho falta para conseguir mis objetivos.


      

      —No somos tan diferentes —.Suspiró bajando de la mesa —Ahora creo que deberíamos trabajar antes de que ahí fuera empiecen a pensar mal.


      

      —Ya lo hacen y me da exactamente igual.


      

      —A mi también, pero se supone que soy una buena chica, con una reputación intachable que no anda por los despachos follando con los jefes a cambio de retribuciones —le guiñó el ojo con un punto de picardía y diversión muy femenina.


      

      —Bueno, tienes lo que te exculpe, soy un crápula que se tiraría hasta un ángel si hiciese falta. Soy un corruptor de almas puras y frágiles —teatralizó —El demonio de las alturas.


      

      —¿Ese es tu apodo, hijo de? —.Sonrió sentándose sintiendo los restos de los fluidos empapando sus bragas.


      

      Marlon volvió a reír sentándose y apoyó la frente en la mano con el codo en v sobre la mesa.


      

      —¿En qué piensas?


      

      —En que en menos de una hora tendré que verme las caras con Meyer.


      

      —Si te sirve de algo, le odio. Y es algo que no me había pasado nunca.


      

      —Tiene ese don —.Le devolvió una mueca irónica.


      

      Ese día a pesar de todo, tanto le daba tener que estar cara a cara con su padre, se sentía capaz de todo, tenía la sensación de que podría estar frente a él sin inmutarse ni escuchar nada de lo que tenía que decir. Era feliz y era lo único que importaba, por primera vez empezaba a conocerse a él mismo y lo que no quería para él.


      

      Estaba cansado de sufrir y tragar por quién no merecía la pena, si seguía así lo único que pasaría de largo sería la vida y él se quedaría esperando en un andén vacío y amargado.
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      Robyn se sentía en las nubes, llevaba toda la tarde despistada y una sonrisa tonta en la cara. Aquello había sido el polvo del siglo, se sentía plena y llena de energía. Es más, se moría por llamar a sus amigas como una niña chica.


      

      Ese hombre era la bomba, apoteósico y desde luego eso era malo para su salud porque podía hacerse adicta y él, no debería ser el hombre con el que estuviese deseando pasar la semana, ni siquiera el día. Tenía una responsabilidad, como Pfeffer esperaban mucho de ella y entre esos deberes heredados, estaba el de la perpetuidad por el simple hecho de ser mujer. Era una bruja especial, su linaje era puro y por tanto debería buscarse un brujo poderoso de cualquier estrella reconocida y casarse. ¡Y una mierda! Que se buscasen a otra, no iban a imponerle con quien acostarse. Su vida era suya y la dirigía ella, lo único que quería era alejarse cuanto pudiese de todo lo relacionado con la magia, ya le había causado suficiente dolor. La quería fuera de su vida aunque formase parte de ella, aunque renunciase a la mitad de su ser, no podía con ella, perder así el control durante esa mañana se lo había recordado, fue casi un milagro que nada le hubiese sucedido Marlon mientras lo hacían. Su poder se había desatado una vez más de ella y sin embargo, los había rodeado en una intensa bola de fuego que incrementó las cotas de placer. Una vez más, sentía como si él fuese capaz de contener de algún modo su núcleo, como si lo completase y le diese el equilibrio que siempre se rompía. Con él se sentía segura aunque nerviosa, por sus reacciones físicas y emocionales.


      

      Lo malo es que la felicidad duró poco cuando el mensaje de Greg iluminó la pantalla del Iphone.


      

      «Nos vemos a las doce, cementerio Linden Hill E-N 2.4.89»


      

      Suspiró borrando el mensaje tras memorizar las coordenadas y terminó de recoger justo cuando Marlon bajaba del despecho de su padre. Se había hecho más tarde de lo que imaginaba y ya no quedaba nadie más en la planta, así que él pudo acercarse con tranquilidad.


      

      —¿Cómo ha ido?


      

      —Podría haber sido peor, creo que no le he hablado tan claro en la vida.


      

      Robyn sonrió sintiéndose orgullosa.


      

      —¿Lo celebramos? Creo que tengo una botella de cava por ahí.


      

      —Lo siento, me temo que va a tener que ser en otro momento, he de irme. Ya había quedado.


      

      —¿Ni una sola copa? Tampoco es tan tarde —.Miró el reloj haciendo una mueca —Eso me recuerda que no solemos pagar horas extras a menos que sean partidas excepcionales en las que solicitamos que os quedéis.


      

      —Olé, ya volvió el jefe. Tranquilo, no pienso sablearte, aunque un aumento no vendría mal.


      

      —¿Quién chantajea ahora? —.Sonrió


      

      Robyn sonrió mirando la hora en el móvil.


      

      —Está bien, una copa, ¿de acuerdo?


      

      —Palabra —.Levantó la palma derecha.


      

      Robyn volvió a reír empujándole por el hombro siguiéndolo a su despacho donde este abrió la parte baja de uno de los muebles que no era otra cosa que una nevera. Le entregó una de las copas dejando la otra en la mesa y descorchó la botella sirviendo el espumoso.


      

      Brindaron bebiendo y cuando quiso darse cuenta estaban riéndose y el reloj a punto de dar las doce.


      

      —Te aseguro que no puedo ver de la misma manera esa mesa por mucho que lo intento desde esta mañana —dijo sin ocultar el bulto que empezaba a apreciarse en sus pantalones.


      

      —Ni el sofá. Espero que no hubiesen pasado muchas por ahí —.Hizo una mueca.


      

      Marlon rompió a reír.


      

      —Te aseguro que este era un lugar sagrado y virginal hasta que tú llegaste para corromperlo.


      

      —¡Alá! —exclamó justo cuando su móvil sonaba.


      

      «Robyn, ¿dónde coño estás? ¿Estás bien?»


      

      —¡Joder! ¿Qué hora es? —dijo con la voz una octava más aguada.


      

      —Las doce ya.


      

      —¡Mierda, mierda, mierda! Me tengo que ir, ¡lo siento! Demonios ¡¿Por qué no dejo de disculparme por todo contigo?! —dijo atropellada recogiendo la torera al tiempo que se calzaba las botas que se había quitado para dejar que sus pies se relajasen, le encantaba ir descalza, sentir la energía de la tierra rozando sus plantas, la conexión con el universo.


      

      Marlon la observó entre divertido y escéptico, dar saltitos para terminar de calzarse y salir corriendo en un borrón de tela y cabello.


      

      —¿Pero dónde vas? ¿Ahora eres Cenicienta? Robyn es muy tarde, te llevo.


      

      —¡No! Tengo el coche abajo, no te preocupes, nos vemos mañana —gritó para que la oyese ya que, ya estaba llamando al ascensor con insistencia.


      

      Sabía de sobra que por mucho que apretase el botón este no correría más pero así se calmaba.


      

      —Vamos, vamos, vamos... —murmuró entre dientes.


      

      Una vez sonó el timbre se precipitó dentro y empezó a teclear un rápido mensaje a Greg.


      

      «Ya voy, se me complicó el día»


      

      


      

      Greg esperaba junto a la lápida de la supuesta víctima. Hacía rato que tenía la inquietante sensación de que alguien lo observaba, no estaba solo en ese lugar y no eran imaginaciones suyas. Volvió a hacer un barrido energético y no encontró nada salvo a Robyn que llegaba a la carrera por uno de los ramales principales.


      

      —¡Joder, acabo de recordar porque odio estos sitios, que mal rollo! —dijo acercándose hasta el lugar donde estaba él siguiendo aquel caminito, reprimiendo un escalofrío.


      

      Esos altos cipreses, las cruces saliendo de la tierra y los montículos de verde y flores a medio marchitar le daban un repelús considerable. Y claro, era el hazme reír del resto por su aversión sin sentido, teniendo en cuenta que era una bruja y que nada solía quedarse precisamente ahí.


      

      Greg meneó la cabeza.


      

      —Parece que hay cosas que si que no cambian ¿Qué te ha pasado?


      

      —¿La verdad?


      

      —Sería de agradecer después de estar aquí esperando con el culo congelado.


      

      —Me distraje —.Se encogió de hombros.


      

      Greg suspiró sabiendo demasiado bien qué tipo de distracción era la que la había tenido tan ocupada. Apretó los dientes hasta hacerlos rechinar pero no dijo nada pese a pensar: Follando querrás decir. Era su vida y si pretendía recuperarla algún día, mejor que empezase a comportarse o Robyn no querría saber nada a pesar de la vocecilla interior que le decía que si fuese la indicada lo aceptaría tal cual era.


      

      Lo malo fue que ella se lo quedó mirando con mala cara.


      

      —¿Qué? ¿Por qué me miras así? —.Se puso a la defensiva.


      

      —Suéltalo, Greg. Dilo.


      

      —¿Ahora vas con tíos así? No te pega, Robyn.


      

      —¿Y tú sí? No es asunto tuyo, Greg. Un polvo es un polvo.


      

      —Lo es cuando tus actos tienen consecuencias, no eres cualquiera Robyn, sin embargo, ya te has abierto de piernas. La profecía...


      

      Ella lo interrumpió con un gesto de la mano.


      

      Greg guardó silencio un instante hinchando la nariz.


      

      —Por mucho que lo niegues todo seguirá ahí, Robyn.


      

      —Me da igual, no quiero eso en mi vida.


      

      Greg suspiró tratando de controlar su incipiente enfado con ella meneando la cabeza y optó por dejarlo. Solo esperaba que lo hubiese disfrutado bien y valiese la pena, porque a ellos podía joderlos y bien. Además, lo cierto es que estaba harto de aquel frío que le calaba hasta los huesos y quería regresar cuanto antes a casa y terminar con aquello.


      

      —¿Empezamos? Tengo un mal presentimiento —.La examinó en busca de la debilidad que espera encontrar, del ansia de la magia que debería tenerla como una drogadicta sin encontrar nada.


      

      Su ceja se arqueó, sin embargo, no dijo nada. Solo esperaba que no se hubiese servido o la cosa se pondría fea para ellos.


      

      —Tu al este, yo al oeste —indicó Robyn extendiendo las palmas sobre la tumba.


      

      Greg procedió de igual modo frente a ella sin llegar a dejar que las puntas de los dedos de ambos se tocasen.


      

      —Pulverem pulvis, cinis cinerem de limo terræ, quam nos Matrem oscultan velis indicas nobis quid opus est ut oculos nostros iam tenebris latet5 —entonó elevando la voz procurando pronunciar correctamente cada palabra que había quedado grabada a fuego en sus huesos del mismo modo que la magia latía en ella, al tiempo que Greg soplaba las cenizas y lanzaba los huesos sobre la tierra.


      

      Una densa niebla empezó a ascender de la tierra, el frío se incrementaba haciendo que sus alientos crearan densas volutas blancas. La piel se les erizó y Robyn prosiguió:


      

      —Fratres entia, specularum meridies, oriens et occidens sanguinem accipiunt tributum pacti huius6 —.Con decisión Robyn se abrió un corte en el brazo con el átame que Greg sostenía flotando frente a ella con el poder de su mente.


      

      La sangre resbaló por su piel cayendo en la tierra que pareció gemir.


      

      El aire hizo crujir las ramas de los árboles y miles de susurros empezaron a resonar a lo largo y ancho del cementerio, al tiempo que los ojos de Robyn se encendían plagándose de chispeantes estrellas plateadas.


      

      Sentía la tremenda sacudía del poder en sus palmas, la sentía recorrerla con la avidez de un amante incombustible, seduciéndola, tentándola, llamándola a su lado a sucumbir y dejarse llevar, a sumergirse en sus brazos, y sus placeres seductores.


      

      Sentía el subidón de adrenalina, la sensación de omnipotencia, la descarga de placer, dolor y poder puro a medida que el hechizo llegaba a su punto álgido, era el momento de pronunciar las últimas palabras:


      

      —morte aeterna flammea sublevat7


      

      Ambos brujos bajaron los ojos al mismo tiempo, ahí, bajo las capas de rica tierra no había nada más que madera y un ataúd vacío.


      

      —No puede ser, imposible —Greg se sorprendió.


      

      Y entonces, surgido de la nada llegó el restallido de la magia y una bola de energía salió disparada alcanzando a Greg que salió impelido contra uno de los árboles que crujieron a causa del impacto así como los huesos del policía.


      

      Robyn lo sintió en el aire mucho antes de que su mente llegase a tomar la decisión, si no se defendía, Greg saldría mal parado, lo que allí había oculto entre las sombras de la noche era el arcano. Sintió la llamada de la magia, se llenó de ella dejándola salir justo cuando se les echaba encima, y todo terminó antes de empezar, la presencia se había disuelto.


      

      —¡Joder! Maldita sea, se escapó —Greg se quejó resollando.


      

      El golpe había sido duro, un poco más y no lo cuenta, por suerte el escudo de Robyn lo protegió de lo peor.


      

      —Al menos ahora sabemos quién es —jadeó llevándose la mano bajo la nariz al sentir como algo caliente resbalaba de allí.


      

      Sangre.


      

      El precio del hechizo, había vuelto a consumir gran parte de energía y el dolor regresaba una vez más junto a la debilidad y el hambre. Sus rodillas tocaron el suelo, apenas podía respirar, sus pulmones silbaron, quería más, lo necesitaba pero se negaba a rendirse. Iba a luchar a pesar de la embriagadora sensación que imbuía la parte que ocultaba en su interior, la oscuridad que la formaba y trataba de dominarla, de apoderarse de ella.


      

      Greg se recolocó el hombro con una mueca de dolor al tiempo que se palpaba el costado, estaba magullado, sin embargo, estaría bien; los moretones y molestias de las fisuras desaparecerían pronto. Ahora la prioridad era Robyn, por suerte era él el que estaba ahí y no otro que no sabría qué hacer.


      

      —Robyn, vuelve —Greg le apoyó la cabeza en su regazo —.Lucha, puedes hacerlo, no lo escuches, no deberías haber usado esa magia joder, no debí dejarte. Cada vez es más fuerte y te consume más, pidiéndote, exigiéndote que lo desees, cuanto más la uses peor será, trata de contenerla con tu otra parte. Debimos escucharte cuando dijiste que no querías, no sabía hasta que punto te afectaba —.Le apartó el cabello pegado a la frente, estaba ardiendo.


      

      Y le dolía, escuchar el grito que escapó de ella lo desgarró. No quería ni pensar en que la había llevado a tomar la decisión de cambiar de opinión y ceder, solo esperaba que no fuera únicamente por él ni la estrella. Quería que Robyn se aceptase, tenía que aunar lo que era o terminaría haciéndose más daño del que imaginaba, podía incluso morir y no se daba ni cuenta. Odiaba que renegase, que temiese la magia como lo hacía por culpa de la negrura que podía dominar y el alcance de su poder. Ella no había querido hacer daño, sin embargo, se sentía culpable, porque en cierto modo si había deseado algunas de las cosas que no debería. Muchos la temían, la odiaban y censuraban, eso la había marcado, eso y...


      

      La levantó entre sus brazos y se concentró en el continuo fluir de energía que recorría la tierra, se aferró a este manteniendo en su mente la imagen de su habitación y la tendió en la cama quitándole la ropa al igual que hizo él.


      

      —No, puedo aguantarlo, llévame a casa, mañana estaré bien —pidió con voz estrangulada.


      

      —Ni hablar Robyn, te dije que a mi modo y aceptaste, necesitas reponerte, llevas demasiado sin retroalimentación, deja que te cuide, se bien que necesitas ahora. Confía en mí —Se colocó sobre ella con cuidado.


      

      —Por favor Greg, no funcionará, no puedo... —gimió, estaba tan debilitada y aturdida por estar luchando contra ella misma que apenas podía soportarlo.


      

      Estaba aterrada, la parte oscura estaba demasiado cerca de la superficie, la sentía arañando los barrotes que la contenían, no podía volver a hacer daño, no podía volver a sentirse así. El dolor la partía en dos, realmente estaba hambrienta y su núcleo buscaba absorber cualquier resquicio de energía que vibrase con magia propia. Era fuerte, siempre lo había sido y eso hacía que necesitase mucha más cantidad, era resistente. Si no hubiese dejado su formación ahora no estaría así, no estaría en la misma situación que una niña. Su cuerpo lo soportaría al igual que lo haría su esencia sin sentirse famélica ni moribunda y mucho menos tan ansiosa como lo estaba.


      

      Sin embargo, el cuerpo fuerte y preparado de Greg ya cubría el suyo, separó sus piernas y se introdujo en ella dispuesto a controlar el flujo que iba a entregarle para que se repusiera.


      

      —Tranquila, te tengo.


      

      Robyn sintió como se rompía por dentro, un amargo sollozo brotó de sus labios y las lágrimas resbalaron de sus ojos sin control alguno. Giró el rostro, dispuesta a alejarse cuanto pudiese y que terminase cuanto antes odiándose. Podía sentirle empujar, y ella se moría porqué lo único en lo que podía pensar era en resistir, en ser suficientemente fuerte como para no tener que pasar por aquello aunque fuese una pequeña penitencia que no tenía comparación con lo que ella había causado. Pensó en sus padres, en la estrella y el peso del deber la ahogó; y lo peor es que Marlon persistía en su mente, quería aferrarse a él, cogerse a su mano, le necesitaba a él porqué por mucho que Greg siguiese clavándose en ella, no sentía ninguna mejora sino que empeoraba, estaba a punto de colapsar y ya ni sabía si había gritado su nombre. Solo quería tener a Marlon pegado a ella, su calor, su olor…


      

      Greg se detuvo.


      

      —Por favor, por favor, déjame... —.Le dio igual derrumbarse frente a él, llorando con todo el sentimiento que la embargaba.


      

      Por primera vez sí que tenía reparos en hacerlo, solo quería sentir a alguien y no era a él.


      

      —Robyn, ¿qué té... vale, tranquila cielo, shhh no pasa nada —.La acunó contra él a pesar qué se estuviese desgarrando por dentro.


      

      Sentía el corazón a punto de partírsele y sangrar de verdad, sin embargo, no era tan estúpido como para condenarla, merecía ser feliz, y si su núcleo estaba ligado a otro lo aceptaría, por ella era capaz de aceptar hasta eso.


      

      —Te llevaré con él —murmuró cubriéndola —, a ver que me ingenio para que no nos descubra —suspiró pensando en cómo robar algo de tiempo hasta dar con la solución.


      

      Chasqueó los dedos y enseguida estuvo frente al edificio de la revista.


      

      —Aguanta, ¿vale? —.Le dijo dejándola apoyada en el coche, repasando que su aspecto fuese el mismo de cuando salió de allí.


      

      Por suerte, había calculado bien y Marlon salía del edificio deteniéndose al verla. Greg se había esfumado.


      

      —Eh, ¿Sigues aquí?


      

      Un extraño sentimiento se adueñó de él reflejándose en sus ojos al mirarla y Robyn no supo interpretarlo, no sabía si era culpa, remordimientos, falta de interés o todo lo contrario. De todos modos, se le veía extraño, algo había cambiado y no sabría decir el qué.


      

      —Ya ves, no consigo que arranqué —.Trató de sonreír improvisando sobre la marcha.


      

      —¿Te encuentras bien?


      

      —Lo cierto es que estoy algo mareada, el cava y yo no tenemos muy buena relación —.Trastabilló al apartarse para acercarse un poco más a él que ya había bajado de la acera acortando la distancia.


      

      Marlon la sostuvo y ella dejó escapar una risita con toques de embriaguez, fáciles de imitar.


      

      —Si quieres puedo echarle un vistazo.


      

      —¿Pero entiendes algo de coches?


      

      —Se que llevan motor, como funciona y todo eso pero... no, ni idea de mecánica aplicada. No sería de gran ayuda pero quedaba bien —.Sonrió sin soltarla.


      

      —Ya, tú y tu preciosa pose de chico que controla todo. ¿Va todo bien, Marlon?


      

      —Sí, claro ¿por qué lo dices? Vamos, hace frío y no me gusta nada la cara que haces, estoy seguro qué estás pillando algo. Te llevó a menos que me dejes secuestrarte.


      

      —Espero que no haya ningún juez escuchando esto.


      

      Marlon sonrió sin perder el humor a pesar de que estaba empezando a preocuparse por ella y de lo que sentía cada vez que se encontraba con sus ojos. Los remordimientos se habían empecinado en hacer acto de presencia tras su escapada y no entendía porque no había sucedido nada.


      

      —Anda, vamos. Tengo el coche aquí abajo.


      

      Ella asintió andando a su lado por pura fuerza de voluntad, cada paso era un suplicio titánico. Estaba haciendo verdaderos esfuerzos por mantenerse en pie y reconstruir los escudos. La cercanía con Marlon estabilizaba su peor cara, aún así, necesitaba mucho más, lo malo era que en ese estado sería incapaz de cruzar el umbral del apartamento de Marlon. La presencia del arcano era demasiado fuerte allí y la repelía. Si no podía entrar no podría ayudarlo, lo mejor era alejarlo de allí cuanto pudiese.


      

      —Marlon —rompió el silencio una vez llegaron al coche sentándose dentro con la calefacción.


      

      Era cómodo, así que no pudo evitar bostezar.


      

      —¿Si?


      

      —Llévame a casa, por favor.


      

      —Eso pretendía hacer.


      

      —A la mía.


      

      —En ese caso tendrás que decirme la dirección.


      

      Lo hizo y Marlon condujo encendiendo la radio, bajó el volumen para que no resultase molesto y se detuvo frente al edificio alzando la vista todo cuanto le permitió el coche.


      

      —No me alojo en ninguno de los hoteles de mi padre como ves.


      

      —En fin, ya hemos llegado. Su trayecto ha concluido señorita.


      

      —Sube conmigo, quédate si quieres —.Lo miró apoyándose en el reposa-cabezas.


      

      —¿Segura?


      

      Robyn asintió.


      

      —¿Te espera acaso un plan mejor en casa? Comida congelada, alcohol y un fantasma acosador —.Hizo una mueca negando con la cabeza.


      

      —Dicho así creo que me has convencido.


      

      Ambos sonrieron y Marlon volvió a arrancar para aparcar. Por suerte encontró un sitio libre no muy lejos.
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      Greg no podía quedarse sin hacer nada, todavía acusaba la pérdida de energía pero podía sobrellevarlo. Se mojó un poco la cara parado frente al espejo del baño y tomó la decisión, era lo más correcto y sensato en esa situación. Cogió una camiseta limpia de encima de la silla al pasar por el salón recogiendo lo necesario y bajó al garaje. Subió la persiana entrando al coche que sacó a la calle y bajó a cerrar de nuevo.


      

      Al cabo de unos cuarenta y cinco minutos llegó frente a la casa de los padres de Robyn. Presionó el botón del intercomunicador poniéndose al alcance de la cámara y esperó. Al poco el propio Alaric le respondía al otro lado.


      

      —Siento sacarle de la cama tan tarde señor, es importante.


      

      La verja se abrió y Greg puso el coche en marcha dejándolo deslizar por el camino que lo llevaría hasta la casa de estilo español. Bajó afianzando los pies en el pavimento y se giró hacia la puerta donde lo esperaba el dirigente de la estrella.


      

      —¿Qué ocurre, Greg? ¿Mi hija está bien?


      

      —Será mejor que entremos, tenemos que hablar.


      

      Alaric Pfeffer asintió indicándole que pasase y miró a su mujer que se arrebujó dentro de su bata para protegerse del frío exterior.


      

      —Haré café —murmuró manteniendo el puño cerrado en el cuello de la bata observando a ambos hombres.


      

      —Gracias, Marcy —le dijo Greg girándose para verla sentándose en una de las butacas.


      

      Una vez la mujer se alejó metiéndose en la cocina, centró su atención en Alaric.


      

      —Sabemos quién es el arcano.


      

      Su interlocutor se sentó a su vez con el cuerpo en tensión. ¿Si lo sabían, por qué su hija no se lo había dicho?


      

      —Juddy Clamsey, aunque dudo que ese sea su nombre real. Nos atacó en el cementerio, tengo suerte de estar entero, si Robyn no hubiese actuado no se qué habría pasado.


      

      —¿Hay algún motivo aparente de su ataque?


      

      —Robyn cree que es por su supuesta vida de mujeriego, yo lo dudo, esos seres no precisan de ningún motivo concreto para ejercer sus fechorías. El mal es lo que es por naturaleza y si lo hay no consigo verlo.


      

      —De poco servirá una descripción ¿Pudiste retener su estela para pasársela a los demás? Tenemos que detenerla antes de la noche de Halloween o se hará más fuerte, la línea que separa un mundo de otro se debilita esa noche, será cuando ataque. Si hizo un conjuro es porque busca algo concreto.


      

      —Ni siquiera la estrella al completo podremos retenerla, es demasiado poderosa, la única que podría hacer algo es Robyn y ella no está en condiciones, no está bien Alaric. Esta noche, mejor dicho, este último día a estado a punto de cruzar el límite de su resistencia, ha mantenido su esencia tan contenida que ahora a la que la deja salir aunque sea en algo tan simple que hasta un bebé podría hacer sin siquiera abrir los ojos, a ella se le hace un mundo. No he podido si quiera mantenerla, no logré retro alimentarla, y le aseguro que faltó muy poco para que las cadenas que la retienen fallasen.


      

      —Termina de decir lo que sea, Greg ¿qué le ha pasado a mi hija, dónde está? —ordenó Marcy desde la puerta sosteniendo una bandeja con las tazas y la cafetera que tintineaba a causa de su pulso ya que, el chico había callado justo cuando entraba —.Soy su madre, tengo todo el derecho a saberlo, lo soportaré. Si está cayendo dímelo.


      

      —Se está haciendo daño, no ha aceptado esa parte. Usted mejor que nadie sabe lo tozuda, tenaz y fuerte que puede llegar a ser. El problema ahora no es ese en sí, sino que ha de volver a ser parte activa de la estrella, no puede seguir renegando de su magia o al final esta la consumirá campando a sus anchas, y...


      

      —¿Y? —insistió Alaric para que terminase.


      

      —De algún modo ella está unida a ese humano.


      

      Ya esta, ya lo había soltado. No pretendía traicionar a Robyn, seguramente ella no lo vería así pero debía protegerla, le importaba, era su deber como amigo y miembro de la estrella. Ella era su pilar, si caía todos quedarían expuestos, su poder se debilitaría. El poder colectivo los convertía en una fuerza y una protección, el individual, aunque poderoso, consumía más energía y si no tenían con quién recargarse podías estar jodido durante demasiado tiempo. Robyn no estaba bien y no se daba cuenta, la necesitaban y ella a ellos, a ella misma. Solo estaba pensando en su bien al acudir a sus padres, ya poco importaba si lo odiaba por haberse ido de la lengua.


      

      Bajó los ojos juntando las manos inspirando despacio para tragar el dolor, y esperó a que los Pfeffer dijeran lo que fuese. Se sentía tan culpable ahora mismo que hasta él se despreciaba.


      

      —Has hecho lo correcto Greg, lo acabará entendiendo —Alaric se acercó al muchacho apretándole el hombro.


      

      —Deberían haberla presionado, no tendrían que haber permitido que se replegase.


      

      —¿Y qué pretendías que hiciéramos, obligarla? La conoces Greg, la hubiésemos perdido, y aunque seamos brujos, aunque nos debamos al bien y protección de nuestra estrella, es nuestra hija —respondió Marcy luchando contra su propio dolor y frustración —¿Crees que es sencillo para nosotros? ¿Piensas que nos gusta ver como se hace esto? Ninguno de nosotros podemos entender la carga que soporta Robyn.


      

      Greg cerró los ojos, no había pretendido eso, solo era que se sentía impotente y mala persona ahora mismo.


      

      —Nos ocuparemos.


      

      —¿Qué hay del humano? —.Alzó sus ojos verdes hacia este.


      

      —¿Sabe algo?


      

      —No.


      

      —Si en verdad está unida a él, deberemos aceptarlo Greg. Quizás sea lo único que pueda ayudarla si la mantiene equilibrada.


      

      Greg se pasó la mano por el cabello con una mueca y terminó por asentir levantándose.


      

      —Sé que la quieres, Greg, pero quizás sea verdad que no estáis hechos el uno para el otro.


      

      —Esta cada vez más claro —musitó.


      

      —Encontrarás a alguien. ¿Viste ya a los chicos?


      

      —No, apenas tuve tiempo tras la reunión, tuve que salir de patrulla, hubo un altercado.


      

      —Se alegraran de verte, llámales.


      

      —No sé cómo se tomaran mi regreso tras tanto tiempo y que encima conserve mi puesto y sea poli.


      

      —Si no les das la oportunidad de decírtelo no lo sabrás.


      

      Greg asintió una vez más bebiendo el café que Marcy le tendió dejándoles hablar, y al final se encaminó hacia la salida sintiendo el alma arrastrarse junto a sus pies. Lo cierto, es que le haría ilusión volver a reencontrarse con Ros, ver a Brie...


      

      Tiró del pomo con la imagen de la alegre chica de melena corta y rizada con reflejos dorados y sonrió. Ya era hora de volver de recuperar algunas viejas costumbres y hacer lo que debía. Subió al coche dando al contacto, alargando la mano para despedirse de la pareja que lo miraba desde la ventana, y se alejó.


      

      


      

      Marlon entró en el piso en silencio, la puerta daba paso a un recibidor amplío que dejaba ver un salón esquinero con un buen ventanal, la mesa de madera estaba justo en el lado que creaba una especie de rectángulo. Las persianas estaban entreabiertas por lo que se adivinaban diversos puntos de luz provenientes del resto de edificios, las farolas de las vías y demás señales de vida en la urbe.


      

      El sofá, en la otra esquina seguía la misma forma en dirección a la pared del fondo donde colgaba una televisión de plasma. Un Mac plateado descansaba sobre la mesa, siguió andando hasta dar con la alfombra y se volvió para ver la cocina que quedaba a su derecha en un recodo, hacia el lado opuesto discurría un corto pasillo que llevaba a la suite con baño y vestidor incorporado.


      

      Amplío, diáfano y sin demasiados adornos. Simple, minimalista pero cálido.


      

      —Así que esta es tu guarida —murmuró.


      

      —Sí, esta es —Robyn dejó caer las manos contra las caderas tras abarcar el lugar.


      

      —Es bonito.


      

      Robyn sonrió dirigiéndose a la cocina a por agua. Por suerte, desde que había llegado a casa y Marlon estaba con ella que se sentía mucho mejor.


      

      —¿Quieres algo? —preguntó sacando la botella.


      

      —No, gracias —dijo sin prestar atención, sus ojos estaban repasando cuanto veía.


      

      Desde luego estaba todo tan limpio que parecía imposible que alguien viviese allí, ordenado y con el delicioso aroma de Robyn. Cuando se volvió, se encontró de golpe con ella que sonrió al verle llevarse la mano al pecho tratando de controlar el desbocado ritmo de su corazón, lo había asustado. Sonrió sin poderlo evitar y le pasó las manos tras él cuello. Marlon la cogió de la cintura, sus ojos azules brillan con una intensidad enigmática, casi no parecían reales.


      

      —¿Pasa algo?


      

      —Nada —susurró poniéndose de puntillas para alcanzar sus labios, le deseaba y poco le importaba su repentino comportamiento.


      

      Marlon sintió la descarga de electricidad igual que un rayo. A la que los labios de Robyn presionaron los suyos su sangre se incendió, la pegó más a él acoplando su boca a la de ella y dejó que Robyn tomase las riendas de aquel beso suave y delicado hasta que necesitaron respirar. Apenas se separaron unos centímetros entremezclando el aliento del uno con el otro.


      

      —Deberías ir a la cama, no estás bien —.Le colocó la palma a un lado de la cara.


      

      —Esa idea me gusta —.Saltó sobre él cogiéndose a su cuerpo como un monito, las manos de Marlon la sujetaron con facilidad.


      

      —Eres una chica mala, Robyn —dijo rozando su frente.


      

      —No lo sabes tú bien —.Sonrió sin dejar de acariciar la nuca de él hasta que volvió a besarla tal y como estaba deseando pegándola contra la columna integrada que separaba un ambiente del otro —Te necesito dentro de mí —gimió.


      

      —Para que después digan que solo somos nosotros los que no dejamos de pensar en sexo.


      

      —Hazlo ya, Marlon, quiero mucho más de lo que me diste en la oficina —ronroneó desabotonando el pantalón de él hasta colar la mano dentro.


      

      Marlon le apartó el cabello paseando la vista por su rostro, él también la deseaba. Volvió a devorar sus labios esta vez sin delicadeza ninguna y empezó a tirar de la ropa de Robyn mientras ella se las ingeniaba para bajarle el pantalón. Era una suerte que no soliese usar ropa interior, cosa que pareció gustar a Robyn que rio mordiéndose el labio. Echó la cabeza atrás y Marlon aprovechó para delinear su yugular con los labios. Robyn se estremeció y volvió a entrelazar sus manos en la cintura de él cuando la alzó del trasero y ella terminaba de quitarle la camiseta.


      

      —Sí, me gusta tu cuerpo —gimió a la que lo sintió entrar en ella colmándola.


      

      —¿Solo eso? Que decepción —murmuró con voz ronca mordisqueando sus labios.


      

      —No, me gusta todo de ti.


      

      Marlon torció la sonrisa, complacido, impulsando las caderas. La espalda de Robyn colisionó con la columna dejando escapar un gemido de puro placer.


      

      —Oh sí, sigue, así —jadeó enredando los dedos entre el cabello de él.


      

      Se estremecía, sentía la pelvis tensarse al igual que los músculos del vientre, el placer la inundaba y no quería frenarlo. Quería cuanto quisiera darle, sus caricias, sus besos, sus labios, su lengua recorriéndola por entero...


      

      Cuando quisieron darse cuenta estaban yendo a la habitación tras haberse recorrido el salón como dos volcanes en plena erupción. Eran dos huracanes locos y ciegos que no veían nada más, el frenesí de la pasión y el ansia se había impuesto a los primeros movimientos suaves y dulces para convertirlo en algo salvaje y abrumador.


      

      Ambos cayeron entre jadeos y sudor sobre la cama, Robyn seguía debajo de él exigiéndole, parecía que no iban a tener fin, que no podrían parar ahogándose en un torrente de pasión incontenible, no había freno ni límite ninguno mientras alcanzasen el cielo. Giraron sobre las sábanas revolviendo la cama. Robyn se apartó el cabello irguiéndose sobre él, deslizando sus manos por el cuerpo masculino, dejándole verla, piel con piel. Sus manos la aferraban clavándolo a él con fuerza hasta que volvieron a rodar, los labios se encontraron en mitad de aquel frenesí, se dejaban llevar por sus instintos, por el arrebato que guiaba sus corazones. Marlon se agarró al saliente de madera de encima del cabezal empujando, su melena caía a lo largo de su rostro, Robyn acarició los labios entre abiertos de él, aquel hombre era un paraíso de fuego y miel, un placer prohibido y sensual, su isla particular. Sus manos la acariciaban, las hacían flotar entre olas de pasión, el placer iba a matarla y no le importaba, estaba ebria de él y lo que la hacía sentir.


      

      Cuando por fin quedaron laxos, satisfechos y exhaustos entre las sábanas, con las respiraciones aceleradas y el pecho agitado, ambos suspiraron en alto rompiendo a reír.


      

      —Santo cielo esto ha sido increíble —.Reía entre jadeos mirando el techo de la habitación.


      

      Marlon se recostó de lado para poder verla apoyando la cara en su mano, dejando que el brazo libre deslizase los dedos por la cadera de Robyn.


      

      —Parece que si soy bueno, suerte que eras mala para mí porque esto puede ser adictivo.


      

      —Y lo soy pero no me importa, tenías razón, tenía miedo a probarlo y terminar con el corazón destrozado por tu culpa. Se distinguir entre un polvo y una relación, y aunque me conformase con una sesión, sabía que no podría evitar sentir lo que siento y repetir.


      

      —¿Y qué es? —.La atrajo hacia él.


      

      Robyn se acurrucó apoyando la cabeza en su hombro trazando movimientos erráticos con los dedos sobre su pecho. Parecía que el Marlon de siempre había regresado a ella eliminando las distancias, así que se olvido del asunto, quizás era ella que estaba en mínimos y lo mal interpretó.


      

      —Mmm los síntomas parecen graves, podrían causar la fuga automática.


      

      Él le pasó los dedos por la espalda apartando el intenso cabello rojo que se esparcía por la cremosidad de su piel y las sábanas gris perla.


      

      —Debe ser raro, ¿no? Estar todavía aquí sin largarte —.Volvió a hablar ella.


      

      —Es distinto... —.Se encogió de hombros, pensativo y bajó los ojos para verla —es bueno, me gusta, sigo aquí —confesó besándola.


      

      Robyn sonrió.


      

      —Sí, es agradable.


      

      —¿También te escapabas de las camas de tus amantes?


      

      —Constantemente, no les sentaba muy bien.


      

      —Vaya, eres yo en versión femenina —bromeó.


      

      —Las relaciones y yo nunca nos hemos llevado muy bien.


      

      —Quizás esperabas demasiado de ellas.


      

      —No, no lo sé, simplemente era más sencillo huir y no comprometerse para que no esperen nada de ti, o que no encontré nada que me motivase.


      

      Marlon la escuchó comprendiendo muy bien a qué se refería, así no esperabas que te desilusionasen antes de que sucediese en realidad.


      

      —Marlon, ¿qué es lo que te gusta? —preguntó alzando los ojos para verle, los dedos de él seguían acariciándole el hombro distraído —No sé mucho de ti.


      

      —Pues... —dijo sintiendo los primeros síntomas del sueño en su voz enronquecida —mi trabajo, escribir, la historia, aprender cosas nuevas, perderme entre la naturaleza, la música y... divertirme.


      

      —Sí, divertirte —repitieron a coro entre risitas.


      

      —Esa clase de cosas, no sé —.Bajó la cabeza para mirarla, le gustaba verla, sentirla contra él descubriendo esa nueva faceta. Estaba deseando que se durmiese solo para poder contemplarla a placer aunque tuviese que luchar contra sus párpados —¿Y a ti?


      

      —Veamos a mi... —no terminó la frase.


      

      Su cuerpo se tensó al percibir el tirón de sus alarmas mágicas, algo no humano estaba intentando entrar en casa y ella sabía quién era. Bajó las barreras permitiéndole la entrada y esperó a verla aparecer levantándose sobre la cama con la energía restallando visiblemente en sus manos, doraba, blanca, roja y negra, girando sin control como hojas de corte afiladas y peligrosas, nebulosas que pegaban latigazos, latiendo, palpitando, dilatándose y contrayéndose en intensos haces que recordaban a las explosiones solares.


      

      Marlon se sentó de golpe en la cama mirando a ambas mujeres, incapaz de articular palabra. Siempre había criticado cuando en las películas se quedaban paralizados sin dar crédito y ahora él se sentía exactamente igual. ¿Estaba soñando o era real?


      

      —No es muy inteligente por tu parte estar aquí.


      

      Juddy se rio divertida indiferente a la situación, su forma de mirar y sus movimientos furtivos recordaban a los de una enajenada mental, alguien desquiciado sin pizca de conciencia ni temor por su integridad física.


      

      —Sabías que vendría, eres tú quién me ha dejado entrar; mi cuerpo no está aquí. No puedes hacerme nada pequeña hibry. Tengo más años de los que puedes contar, tanto que ni los recuerdo descendiente de Casandra.


      

      —¿Por qué lo haces?


      

      —No tiene por qué haber un motivo, aburrimiento, hambre, deseo, venganza... tanto da. Me gusta, es mío, mi gatito —.Ladeó la cabeza estudiándola —¿Todavía no te has dado cuenta, verdad? Pobrecita Robyn —.Canturreó de pronto exultante por algo que parecía divertirla solo a ella, para ponerse tan seria a continuación que Robyn sintió las afiladas garras del miedo atenazando su estómago.


      

      Podía sentir el hedor del mal en ella, la esencia oscura y tentadora que la formaba llamándola. Sentía la exhalación tras su propia nuca y los ojos fijos del arcano la hicieron tragar. 


      

      —¿Tienes miedo, Robyn? Es bueno que me lo tengas, tú podrías acabar así, lo pasarías mucho mejor en mi lado, es embriagador, tú lo sabes bien, lo has probado. Has matado.


      

      Escuchó la voz de Juddy en su mente.


      

      —Fue un accidente —se dijo con voz insegura.


      

      —¿Eso te dices? Sabes que no es verdad, te gustó, sentiste la pulsión, la rabia, la descarga de energía, el sabor de la sangre. Eres tan oscura como yo, la magia negra es mucho más poderosa que esa mierda que tratan de enseñarte, tú ya has matado y lo disfrutaste, sentiste el placer de la sacudida como el mejor de los orgasmos.


      

      —Hay leyes, normas, no está bien, no puedes... ¡no soy así! No es verdad, no quiero eso...


      

      —¿Quién lo dice? ¡Somos brujas! Podemos hacer lo que nos plazca, somos grandes y sin embargo, os arrastráis como ratas asustadas escondiéndoos de los humanos y sí, te gusta, tanto como a mí, no puedes evitarlo, lo único que te repugna es esa conciencia moral que te han impuesto.


      

      —No... —probó de luchar contra el veneno convincente de su mirada, de su voz.


      

      —Sabes que es cierto, no es justo.


      

      —Eres una psicópata.


      

      —Humm, es un defecto que suele causar, pero bueno, lo compensa.


      

      Robyn negó poniendo cara de asco, estaba enloquecida por completo.


      

      —¿Qué te da más miedo Robyn, que pueda gustarte o estar viendo en lo que te puedes convertir? Sientes mi poder erizando tu piel, lo ves vibrando entre el tuyo, sientes su caricia...


      

      —Déjate de trucos ¿qué quieres?


      

      —Te lo he dicho, es mi juguetito. Ha de pagar por sus pecados lujuriosos, a una dama no le gusta que la rechacen así como así. Además —dijo de pronto sibilina apareciendo junto a ella, susurrando en su oído: ¿Te has preguntado ya por qué te puede mantener y estar en ti?


      

      —Voy a mandarte al infierno, Juddy.


      

      Ésta dejó escapar una risa escalofriante que bien podría competir con las mejores reproducciones de risas malvadas de brujas en la historia del cine, lo malo era que en este caso era real. Se estaba descojonando literalmente revolcándose por el suelo dando palmas.


      

      —Será divertido ver como lo intentas. Nos vemos, pelirroja, acabas de convertir mis planes en algo más grande de lo que imaginaba —.Se humedeció los labios ladeándose con una mano en la cintura y una sonrisa de revista —Chaito —.Se desvaneció en el aire y Robyn dejó escapar un grito de rabia.


      

      Esa mujer daba grima de verdad, nada de películas de miedo, Juddy se llevaba la palma. Loca, terrorífica y espeluznante en su perfecta imperfección. Su aspecto seguía siendo el de la misma mujer hermosa y radiante, pero la oscuridad la tenía absorbida.


      

      —¡¿Qué demonios acaba de pasar aquí, Robyn?!
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      La voz rasgada de Marlon fue lo único que la sacó de la vorágine de pensamientos que aturdían su mente, las miles de tortuosas imágenes que Juddy le había mandado como regalo seguían desfilando por su mente y la sangre era lo que más perduraba.


      

      Estaba temblando de verdad, cerró los ojos apretando los puños tratando de mantener el control y se volvió hacía Marlon que insistió pegado a la pared del dormitorio, justo junto a la ventana por donde se colaban los plateados rayos de la luna.


      

      —Dime algo Robyn, explícame qué coño representa esto.


      

      Ya era inútil seguir manteniendo el secreto, estaba metido en ello quisiera o no, mejor que lo supiese y pagar las consecuencias.


      

      —Que existen las brujas Marlon, y a ti te ha tocado una de las malas de verdad. Cabreaste a quién no debías por no mantener la polla dentro del pantalón por una estúpida apuesta, la frase de tu vida —.Exhaló moviendo las manos al tiempo que se sentaba con las piernas cruzadas sobre la cama.


      

      Marlon la miró sin articular una palabra, no podía, no todavía porque dentro de lo más absurdo en esa locura, lo que acababa de oír era más fácil de creer que muchas de las cosas que le andaban sucediendo esos días.


      

      Robyn esperó golpeando el anverso de su mano en la palma, estaba nerviosa, y él seguía ahí parado, callado y ella necesitaba que dijese algo para no romperse.


      

      —Marlon, por favor... —su voz sonó rota.


      

      —¿Y de qué clase eres tú, Robyn? —.La observó desafiante, su mentón seguía alzado.


      

      Ella aceptó la puñalada.


      

      —Yo... soy una de las pocas brujas que poseen ambos tipos de magia. Provengo de un largo linaje que se ha ido perpetuando a lo largo de los tiempos, y te juro que cada día que pasa lucho más por conservar mi luz.


      

      Marlon parpadeó mirando su postura y despacio se acercó sentándose junto a ella. Al fin y al cabo se lo estaba explicando, ¿no? Ella lo había defendido, lo estaba ayudando. Y fuese lo que fuese, seguía sintiendo lo mismo por ella. Seguía siendo Robyn, la descarada pelirroja que lo retaba a cada paso que daba.


      

      —¿Y eso? —.Le apartó el cabello de la cara limpiándole la lágrima que empezaba a resbalar por su mejilla derecha.


      

      —La magia negra, la oscuridad, es adictiva, es igual que una droga, te hace sentir tan... —.Intentó encontrar las palabras adecuadas sin conseguirlo —No sé ni cómo expresarlo, pero es increíble Marlon, mejor que un polvo, es una explosión de fuerza que te hace sentir capaz de todo. Lo malo es que te consume, exige mucha energía y esta te esclaviza, te vuelve dependiente de un nuevo chute de adrenalina, de sentir la explosión. Se adueña de ti y siempre quieres más, te convierte en una persona cruel, en un psicópata.


      

      —Eso explica lo de Juddy —.Probó de bromear para aligerar un poco la carga de tensión y gravedad que estaba adquiriendo el asunto, era el único modo que tenía para poder tragarlo.


      

      —En parte sí.


      

      —Te dijo algo verdad, ¿qué te hizo?


      

      —No quiero hablar de ello Marlon, yo dejé la magia, renuncié a esa parte de mi porque no quiero convertirme en eso, me da pánico, verdadero terror, ¿sabes qué es eso, te haces siquiera una idea de cómo me siento? Deseo cosas, puedo hacer cosas que... Dios, hice daño Marlon, si hubieses visto sus caras, el miedo... yo no puedo. Cuando Greg sintió la impronta convocó a la estrella y yo...


      

      —Te metieron en esto porque eras la que estabas más cerca.


      

      —Se supone que los brujos buenos protegemos a los humanos, hay leyes muy estrictas, normas. No practicamos más que en nuestras casas, siempre entre nosotros y nos mantenemos alimentados para no necesitar energía, para saciar el hambre que nos acosa. La magia no es algo tan simple y bonito como imagináis, tiene muchas consecuencias. Ya nos persiguieron una vez, nos exterminaron casi, gente como vosotros guiados por ellos. Los que son como Juddy, un arcano oscuro es un brujo que ha caído acogiéndose a la magia maligna, es complicado pero hay dos bandos y te aseguro que ellos no tienen alma ni corazón, son lo peor, Marlon. Una pesadilla no es nada con las atrocidades que ellos pueden causar —dijo de modo atropellado, le faltaba el aire así que Marlon la atrajo hacía él abrazándola.


      

      —Vale, tranquila, más despacio.


      

      Ella asintió.


      

      —Eso lo entiendo, vuelve a lo de la estrella esa.


      

      —La estrella es nuestra unión, nuestro clan o aquelarre para que lo entiendas, nos une a todos los individuos bajo la estrella de siete puntas.


      

      —Y tú eres una de esas puntas.


      

      —Yo soy el centro de esa estrella Marlon, su puntal porque soy una hibry, una bruja con las dos sangres. Si yo caigo, mi estrella también sufre las consecuencias. Perderían poder y quedarían expuestos a un ataque de los arcanos que creímos destruidos. Está claro que nos equivocamos, ellos siempre existirán igual que lo hacemos nosotros.


      

      —Entonces... ¿existen los vampiros y todo eso?


      

      —No Marlon, pero si hay ángeles y demonios ¿De dónde crees que salimos? Estamos en medio de ellos, vosotros no podéis saberlo ni podemos actuar contra vosotros, el uso de la magia está regulado, no se puede chasquear los dedos así sin más para conceder lo que queráis y menos para beneficio propio. Ni siquiera entre nosotros podemos hacer según qué.


      

      —¿Qué te sucederá a ti por haberme contado esto?


      

      —No lo sé —hipó pasándose las manos bajo la nariz, estaba llorando amarga y silenciosamente, temblando entre los brazos de él —Yo solo sé que no quería volver a esto, a la magia pero estabas amenazado, la estrella me necesitaba y yo... acabé rendida ante ti. Te dije que no podía ser, que era complicado y no me escuchaste. ¡Y encima está esa maldita profecía!


      

      —¿Qué profecía?


      

      —¡No puedo hablar de ello, no puedo! —.Se llevó las manos a la cabeza escondiendo el rostro.


      

      —Lo arreglaré, ¿vale? —.Le frotó los brazos besándole la frente, se sentía tan culpable y dolido...


      

      Era como si el propio sufrimiento de Robyn se extendiese a él porque tenía el corazón atenazado.


      

      —¡¿Cómo?! Esto no es nada que puedas manejar.


      

      —Lo haré, sea como sea lo haré, no dejaré que nadie te haga nada, me oyes, eso nunca —.Le cogió la cara entre las manos diciéndolo con tal seguridad que Robyn le creyó sintiendo como el corazón volvía a caldeársele —.No permitiré que te aparten de mi ahora que te he encontrado, no cuando empezaba a ver la luz, te quiero conmigo Robyn y no llego a entender la intensidad de este sentimiento que me deja el corazón del revés y el alma en un puño cada vez que te veo, pero es bueno, te aseguro que es muy bueno y no quiero soltarlo. Tú no has hecho nada mal, estoy metido, vi a Juddy, ¿qué ibais a hacer, hacerme olvidar?


      

      Ella hizo una mueca ante su pregunta retórica. Muy acertado.


      

      —Joder, menuda mierda —.Se mordisqueó los dedos como siempre cuando estaba al borde de un ataque de nervios —Es culpa mía que tu estés así, lo siento Robyn, yo no... ¡Joder! Soy imbécil. Daño cuanto me rodea.


      

      —No, Marlon, no es verdad —.Le acarició la mejilla para obligarle a mirarla —.Tu me equilibras, no sé que me haces pero cuando tú estás, mi núcleo, aunque crezca y se expanda está controlado, fuerte. Vamos, si con solo verte sonreír se me dispara el pulso y el mundo empieza a brillar. ¡Oh, por Dios! Que cursi me ha quedado.


      

      Marlon la besó en un arrebato tendiéndola en la cama.


      

      —Pues a mí me ha gustado, que quieres que te diga, por dentro soy muy tierno.


      

      —Sí, si lo eres a pesar de esa fachada —.Sonrió trazando el contorno de su rostro con los dedos, le gustaba sentir el tacto de su piel y la textura de su vello —.Te considera suyo.


      

      —No lo soy, esto —.Se llevó la palma de Robyn al corazón —si en realidad pertenece a alguien es a ti pelirroja, no sé ni cómo lo has conseguido pero es así.


      

      —Te libraré de ella, ¿vale?


      

      Marlon volvió a mirarla y una vez más volvió a besarla, y deslizó sus manos por sus suaves curvas, volviendo a amarla esta vez, sin ninguna prisa para rendirse después al sueño.
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      Greg estaba nervioso, no recordaba la última vez desde que estuvo así, miró el vaso sin apartar los dedos de este y lo dejó pasándose los dedos por la cabeza. Los demás ya deberían estar ahí, al fin y al cabo quizás se lo hubiesen replanteado y no apareciesen.


      Miró el reloj de pulsera pasando las uñas por una de las hendiduras de la madera y dejó un billete dispuesto a irse cuando Estefany, Ros y Brie cruzaron la puerta acercándose hasta su mesa.


      —Creí que no ibais a venir, os lo agradezco.


      —Ya bueno, lo estuvimos pensando —Estef se sentó quitándose la chaqueta sin perder de vista a Brie al tiempo que Ros y Greg se estrechaban la mano.


      —Se que me fui sin decir nada, pero todos sabemos que fue lo mejor.


      —Pero has vuelto —Ros se cruzó de brazos —¿Vas a quedarte?


      —Sí, esa es la idea. Y si sirve de algo lo siento, no podía seguir aquí.


      —¿Para qué nos has llamado, Greg? ¿Para vernos y recordar viejos tiempos o para hablar?


      —Ambas cosas, vamos siempre fuimos buenos amigos ¿Vais a guardarme rencor eternamente o podemos volver a intentarlo?


      Estefany suspiró mirando al resto.


      —Venga chicas, no seáis así, no cometió ningún crimen —Ros trató de tender una lanza en favor del otro chico.


      —Te echamos de menos, ni siquiera llamaste —Brie se quejó


      —Ya, era un poco imbécil por aquel entonces.


      —La cuestión es, ¿sigues siéndolo? —Estefany ladeó la cabeza achicando los ojos.


      Con ella era con la que debía tener más cuidado, parecía una madre defendiendo a sus cachorros.


      —Deberéis decidirlo vosotros, pero para ello tendréis que hablarme de nuevo, ¿no?


      Los tres volvieron a mirarse y terminaron por sonreír pidiendo a Dan, que se agachó para decirle algo al oído a Brie que sonrió, una vez se alejó, Greg la estudió.


      —¿Dan, en serio?


      —Necesitaba un polvo y no había muchas opciones apetecibles a mano. ¿Tú sigues con tu obsesión? —.Contra atacó.


      Greg alzó las manos, no podía juzgarla por eso pero le sentó como una patada en el estómago y no entendía muy bien porque.


      —No habrás perdido el tiempo en California —continuó.


      —¿Algún problema con ello Sparkly? —.La miró torciendo la sonrisa acercándose a los labios el botellín de cerveza olvidado.


      Ella hizo una mueca al escuchar su apodo de la niñez y le mostró el dedo corazón.


      —Oye, ya sé que he llegado hace nada y que todavía no hemos recuperado la confianza y todo eso pero... ¿Sabíais lo de Robyn?


      Estefany se levantó dispuesta a irse.


      —Sabía que esto no tenía nada que ver con nosotros, sigues con lo de Robyn, olvídala de una vez —.Le recomendó por su propio bien dispuesta a irse.


      No podría volver a ver como todos sufrían una vez más. Greg la retuvo.


      —Estef por favor, no tiene nada que ver, lo estoy superando. Esta unida, y si os he llamado no es solo para hablar de ella, os encontraba a faltar, necesito a mis amigos. Todos lo hemos pasado mal, cometimos errores y demás pero ahora somos adultos.


      —¡¿Qué está qué?! —.Los tres lo miraron azorados.


      Estef se dejó caer de vuelta a su asiento como un saco mientras Brie vaciaba el vaso en un par de tragos.


      —Lo que oís, por lo que veo no teníais ni idea. Lo descubrí anoche, ella supo algo e hicimos un conjuro para descorrer los velos de la tierra.


      —¡¿Qué?! —.La voz aguda de Estefany volvió a resonar entre ellos, rasgada y llena de preocupación —¿Está practicando y no ha dicho nada? ¡Encima contigo!


      —Nosotros la metimos en eso —suspiró Brie sin apartar los ojos de los de Greg.


      Su pulso latía desbocado como un caballo de carreras, verle otra vez y saber que quizás esta vez podría hacer algo la tenían en tensión, estaba en el filo de una navaja donde colisionaban esperanza y dolor.


      No quería aferrarse a meras ilusiones, sin embargo, no podía evitarlo.


      Estefany le cogió la mano por debajo de la mesa para insuflarle valor, ella era la única que conocía su secreto, que sabía la verdad y lo difícil que estaba resultando. Brie apenas se estaba recién recuperando de la partida de Greg que este volvía. Era increíble como habían seguido tan unidas y su amistad intacta pese a lo que Brie había tragado en silencio.


      —¿Qué pasó? —pidió Ros.


      —¿Además de que casi pierde el control por completo? Que tuve que llevarla con ese imbécil.


      —¿Su jefe, el humano? —.La voz de Estef volvió a sonar una octava más aguda.


      —Eso parece, el mismo sobre el que recae el conjuro del arcano.


      —Joder, esto va a terminar muy mal. Tenemos que hacer algo, hay que ayudarla —Brie los miró.


      —Será un poco difícil, me dejé llevar y les conté todo a sus padres.


      —Joder Greg, has metido la pata hasta el fondo —Ros resopló tratando de pensar cómo resolverlo.


      —Voy a llamarla, no puedo creer que no nos haya dicho nada —Estef sacó el móvil de su bolso.


      —Porque dudo mucho que sepa lo que le ocurre. No te precipites, hay que pensar cómo solucionar toda esta mierda, ni si quiera se ha percatado de la presencia del ángel —.Le puso la mano encima para que no llamase mirándola a los ojos.


      Estef suspiró de acuerdo y dejó el aparato caer de vuelta al interior del bolso.


      


      Marlon despertó temprano y sonrió al descubrir a Robyn acurrucada contra él, dio las gracias a lo que pudiese estar escuchándolo por permitirle vivir ese momento y la observó. Se había prometido justo eso antes de dormirse, que despertaría a tiempo para poder verla abrir los ojos y que aquello era real.


      Pasó los dedos entre el rojo cabello de ella y besó su frente sin apartar el brazo con el que la envolvía a pesar de tenerlo dormido, ni siquiera lo sentía.


      Lejos quedaban los turbios pensamientos de la noche anterior por culpa de ese desalmado, tanto le daba, lo único que quería era justamente lo que ahora estaba viviendo.


      Robyn se removió haciendo que la sábana resbalase permitiéndole ver su gloriosa desnudez, sentía su piel tibia contra la suya y volvió a sonreír al verla mover los párpados. Sus pestañas aletearon y despacio, sus ojos azules lo enfocaron y una sonrisa iluminó su cara.


      Desde luego que su aspecto recatado y formal no tenía nada que ver con la mujer que habitaba realmente bajo esa piel, una mujer sensual que no se avergonzaba y sabía lo que quería.


      —Buenos días, guapo.


      —Si me dicen antes que despertarse así cada día con una mujer era posible no lo habría creído, ahora firmaría.


      Ella le golpeó el pecho con suavidad.


      —Idiota. ¿Qué hora es?


      —Las seis.


      Robyn dejó escapar un ruidito de fastidio aovillándose contra él tirando de las sábanas hacia arriba para cubrirse la cabeza.


      —Quiero dormir pero hay que ir a trabajar... —protestó.


      —Tengo una idea mejor, ¿confías en mí?


      Ella asintió.


      —Entonces yo me encargo, no te muevas de aquí —.Saltó de la cama buscando los pantalones entre la ropa desperdigada por todos lados. Al final los encontró sobre la lámpara del comedor. Regresó con el móvil en la mano —.Solucionado, se supone que estamos reunidos, eso sí, esta tarde a las seis en punto mi padre nos espera para que expongamos nuestras ideas.


      —¿Ideas? —.Lo miró arqueando una ceja crítica.


      —Sí, espero que tengas recursos brujita, porque hay que demostrarle que hay un modo de hacer la oficina más eficiente y todo funcione mejor.


      —Rendimiento y funcionalidad ambiental, me gusta. Tengo unas cuantas cosas que aportar a eso, así que escucha bien y apunta.


      Ahora el que se quejó fue Marlon que se dejó caer en la cama haciendo morros, ella trató de ignorarlo y que le escuchase a pesar de sus intentos de hacerla reír con sus muecas o besarla para distraerla.


      —¿No te rindes, no? —.Le dijo Marlon —he hecho esto para que descansásemos y ahora como no te calles voy a hacer lo que tan bien se me da aunque protestes.


      Robyn torció la sonrisa y le rodeó el cuello ya que, lo tenía encima, que sencillo y natural parecía aquello ahora. ¿Cuánto duraría el espejismo? Tanto daba, solo quería aprovechar el presente. Con él parecía estar a salvo de la agresividad de su magia, a él no le haría daño y podía relajarse y disfrutar como una persona normal. Algo que por mucho que quisiese no era.


      —Me has convencido, demuéstrame de que eres capaz vaquero.


      —Mi bruja perversa.


      Ambos rompieron a reír y dejaron a sus cuerpos hablar unidos en la misma sinfonía.


      A la tarde se ducharon juntos y Marlon pudo disfrutar de ver la perfección de su cuerpo, era preciosa ahora que la podía ver a través de sus nuevos ojos. Comieron, y salieron hacia la oficina, directos al despacho de Henry donde ambos expusieron su plan empresarial. Sorprendentemente, su padre estuvo de acuerdo y convocaron una reunión extraordinaria en la que expusieron al resto como funcionaria la revista a partir de entonces, ascendiendo a Daniela que se encargaría de dirigir el departamento de maquetación y fotografía coordinándose con los escritores.


      Para cuando terminaron todavía no se lo podían creer.


      —Ya empezamos con los favoritismos porque se acuestan —espetó Beck por lo bajo —Desde luego que no te reconozco, estás cayendo muy bajo, en nada te veo arrastrándote como un calzonazos. Te lo dije la otra noche, amigo —bufó con rintintín.


      —Beck ¿Tienes algo que decir? —.Lo encaró Marlon frente a todos.


      —No, nada, esta todo perfecto.


      —Creí oír que tenías algún inconveniente.


      —No, ninguno.


      —Eso espero, a partir de ahora van a cambiar muchas cosas, quién no esté bien o no encaje puede irse cuando guste, la puerta es muy grande. Señores, señoras, eso es todo, muchas gracias por su atención y mantener en marcha la revista en medio de esta situación.


      La oficina al completo aplaudió y ellos esperaron a que se vaciase tras hablar con Daniela que no dejaba de abrazar a Robyn más feliz que una niña con zapatos nuevos y la mirada apreciativa de Devine. Una vez no quedó nadie, Robyn se le lanzó al cuello, eufórica.


      —¡Lo has hecho!


      —Sí, bueno, ahora queda mucho trabajo por hacer. ¿Lo hablamos aquí o vamos a cenar?


      —Pues... ¿a qué se refería Beck con la otra noche?


      —Robyn —Greg la llamó desde el pasillo, ni siquiera habían oído el ascensor.


      —¡Greg! —.Le sonrió alegre —¿Qué haces aquí? Todavía no te he dado las gracias por lo del otro día, yo...


      Él la cortó con un gesto de la mano mientras él y Marlon se miraban con gravedad.


      —Vengo de visita oficial, Robyn. Quieren hablar contigo, has de acompañarme, por favor.


      —Claro, ¿ocurre algo? —.Intercambió una mirada con Marlon recogiendo sus cosas.


      —Hablaremos en comisaría.


      El nerviosismo no tardó en apoderarse del organismo de Robyn, el estómago se le encogió; como siempre la felicidad parecía durarle poco.


      Cruzó con Greg las dependencias hasta llegar a un despacho y se sentó donde le indicó, dentro ya estaban el teniente y el investigador que fueron a por Marlon el primer día.


      —Señorita Pfeffer, seremos breves, dada la hora que es.


      —¿Qué ocurre?


      —Señorita, ¿mantiene usted una relación sentimental con el señor Marlon Meyer?


      Ella parpadeó sin comprender a que venía eso.


      —¿Qué tiene eso que ver con la investigación? No le encuentro sentido.


      —Conteste por favor. Responda a la pregunta, es relevante.


      Robyn suspiró lanzando una mirada envenenada a Greg, podría al menos haberla avisado de con qué se encontraría. Solo esperaba que aquello no fuese cosa suya o esta vez la oiría de verdad. Cogió aire y lo encaró guardando silencio.


      —Señorita Pfeffer ¿Mantiene o no una relación con él? ¿Se han acostado?


      —Sí —.Se cruzó de brazos. ¿De qué servía mentir?


      —A pesar de ser sospechoso de asesinato y de su reputación, ¿Diría que es buena persona?


      —Sí. Oiga, no entiendo a que viene este interrogatorio,


      —Apostó sobre usted señorita, ¿sí o no?


      Robyn soltó una maldición interior apretando los dientes.


      —Sí.


      —Y aún así se acostó con él, no lo entiendo, ¿qué les da?


      —¿Ha terminado ya? ¿Qué diantres tiene eso que ver?


      —Puede que nada, puede que todo. Si ese hombre es un asesino usted puede ser la siguiente que ocupe una tumba en el Linden Hill.


      —¿Tratan de asustarme? Marlon no ha matado a nadie, sino ya estaría entre rejas, no tienen nada contra él, así que dejen mi vida en paz —.Se levantó —caballeros, buenas noches, la próxima vez hablen con los abogados de mi familia —.Salió dando un portazo alejándose a paso ligero de allí haciendo resonar los tacones en el suelo con toda la mala intención.


      —Tiene genio —silbó el teniente.


      —Os dije que se cabrearía —suspiró Greg saliendo para tomarse una aspirina.


      Robyn seguramente pensaría que esa era una encerrona obra suya, y en parte lo era. Los padres de esta, que esperaban en la habitación contigua escuchando todo, lo miraron cuando abrió la puerta. Los chicos también lo escucharon gracias al móvil de él.


      


      Juddy observó a Marlon que seguía fingiendo no verla enfrascado en sus papeles, tecleando frenético, haciendo llamadas y anotando datos.


      —No te esfuerces gatito, sabes perfectamente que estoy aquí.


      —Habló la psicópata.


      Ella sonrió condescendiente mirándose los zapatos que alzó echándose atrás en el sofá.


      —No soy yo la loca ahora mismo, ¿aquí te la tiraste, no? Espero lo disfrutarás…


      Tal y como esperaba, Marlon alzó la vista para fulminarla viéndola pasar las yemas por la piel del mueble.


      —Porque vas a ser el cabrón que eres y vas a destrozarla si no quieres ver como lo hago yo. Te quiero ver en tu mejor papel y que machaques ese corazoncito hasta que no quede ni una pizca de luz en sus ojos, haz que te odie, que llore y lo que acabas de ver en tu cabecita, no sucederá —rio desapareciendo cuando Marlon se levantó dispuesto a estrangularla.


      La muy víbora se había encargado de dejarle ver detalladamente el horror que pensaba llevar a cabo si no dañaba a Robyn. Lanzó con fuerza lo primero que encontró encima de la mesa contra la pared observando cómo los añicos se esparcían por el suelo.


      Jamás en toda su vida le había ardido tanto la sangre, estaba furioso y la cabeza no dejaba de darle vueltas, no podía hacerle eso a Robyn pero… ¿Qué salida le quedaba? Él no sería capaz de protegerla de una loca paranormal. ¿En verdad sabía donde se había metido? Parecía quedarle grande y sin embargo, la imagen de Robyn estaba grabada en él y no soportaría que esa cosa le hiciese daño por su culpa. Se pasó la mano por la cara dejando escapar el aire y cerró los ojos, ¿podría hacerle eso, podría ser el que Juddy quería que fuese una vez más?


      —Lo harás por el bien de ella, eres muy capaz de pisotearla Marlon, lo has hecho muchas veces.


      Sus nudillos crujieron cerrándose con fuerza sobre la palma hasta temblar tratando de no escucharla. Podía oírla a lo largo de todo el despacho.


      —Es muy sencillo ¿qué tal algo así? —.Se aclaró la voz procediendo a imitar la de él —¿Qué creías? Era solo un juego, ya nos hemos reído suficiente, ha estado bien nena pero se acabó, no has significado nada. Únicamente te he usado como he querido ¿cómo sienta eso, bruja? Te has tragado tu propio anzuelo.


      —No.


      —¿No? Que tierno, la antepones a ella, no quieres verla sufrir y podría obligarte a destruirla tu mismo pero ya tengo parte de lo que quería, verte sangrar por una mujer. ¿Cómo sienta Marlon? Ahora que la has tenido, que conociste lo que es querer lo perderás.


      —¡No le harás nada!


      —¡Eso es, suplica, arrástrate a sus pies! Estás donde quería. Ya sabes lo que has de hacer.


      


      Una vez fuera, Robyn miró el móvil. Tenía cuatro llamadas de sus padres, dos de Estef, un par más de Greg al que si llamaba pondría de vuelta y media, y una de Marlon a quién llamó.


      —¿Todo bien? —preguntó preocupado al oírla al otro lado de la línea.


      —Sí, tranquilo, nada importante.


      —¿Dónde estás? Tendría que ir a casa a por ropa y esas cosas...


      —Lo sé, pero no puedes volver allí, no mientras Juddy siga libre.


      —Es mi casa, Robyn, nosotros no…


      —Haremos una cosa, trataré de limpiar tu casa y que así pueda entrar, su energía trata de impedirme el paso, solo entonces podrás venir, ¿vale?


      —Robyn si es peligroso para ti no quiero que lo hagas, no tienes porque, ya te he causado suficiente daño, no te dejaré hacerlo otra vez si después vas a estar mal. Lo hemos pasado bien pero no… —trató de decir buscado fuerzas de donde no las tenía, no encontraba al antiguo y despiadado cabrón que había sido.


      —Marlon, ¿qué ocurre? —preguntó con el corazón encogido, sentía una opresión en el pecho nada agradable, tenía un mal presentimiento con la firma de Juddy impresa.


      Solo esperaba que estuviese bien y no le hubiese hecho nada.


      —Nada.


      Robyn cerró los ojos tratando de pensar inspirando, el pulso le atronaba en los oídos y se llevó la mano al estómago moviéndose nerviosa, dejándose llevar por un impulso. Mentía.


      —Ya te ha amenazado, ¿no? Y tú no vas a tener el valor de mirarme a la cara para hacer lo que mejor sabes, ¿no? ¿Me dirás que solo me has utilizado, que ya está? Esto no es un juego Marlon.


      —Robyn yo…


      —¡Cobarde! —atacó.


      —No pienso dejar que te amenace.


      —Entonces déjame a mí, confía Marlon y no dejes que consiga lo que quiere a menos que esa sea tu excusa para ir a por otra conquista. Total, como dices no tenemos nada, lo pasamos bien simplemente y ya te has cansado del mismo cuerpo.


      —No pienso darle más poder, ya me ha jodido suficiente pero se trata de ti.


      —Yo decido, ahora te toca a ti. Ese es su funcionamiento, nunca puedes creer nada de lo que diga porque ella siempre hará lo que le plazca y tu no podrás evitarlo.


      —Esta bien, ¿qué propones, limpiar el piso y de mientras dejar que me licué?


      —Piensa que solo vas a tener que echarme un buen polvo para recargar pilas cuando termine y listo. No te hará nada.


      Silencio al otro lado de la línea.


      —Marlon, ¿sigues ahí? No me puedo creer que te hayas tragado la lengua.


      —¿Enserio has de... cada vez qué...?


      —No en sí, estar contigo hace que me recupere y si hay intimidad mejor que mejor. La estrella no es suficiente para mí, además es el modo más rápido y placentero.


      —Creo que cada vez me va gustando más el tema.


      Ella rio encantada y aliviada. Por suerte, lo que fuese había sido más fuerte que la amenaza de Juddy y estaba fundiéndose por dentro al saber que de verdad era importante para él, que significaba algo como para preocuparse.


      —Desde luego no tienes arreglo, pero me encanta haber dado con un tío tan ardiente y explosivo como yo, soy muy exigente con mis compañeros, jefe.


      —Iré hacia allí y esperaré tu llamada a menos que me intercepte quién ya sabes.


      —Mmm dudo que te molesté mientras los escudos que acabo de lanzar hagan su servicio.


      —¿Me has vuelto a proteger mujer del demonio?


      —No me culpes por ello, acabo de estar a punto de que trataras de trincharme por sus amenazas, de esto no te puedes defender así que no hay protesta válida —.Colgó orgullosa de ella misma con un ruidito de superioridad, sin borrar la sonrisa que adornaba su cara.


      Por un momento el miedo a que él se alejará fue casi insoportable, por suerte controló la situación sin pararse a pensar donde la dejaba eso o a su corazón.


      Ella también cuidaba de lo que consideraba suyo y no iba a permitirle al arcano jugar con ellos, iba a plantar cara. Miró su móvil pensativa, sin darse cuenta de que todos estaban escuchándola y lo guardó mirando el edificio que tenía delante con un suspiro, y se encaminó hacia la parada de taxis, le indicó la dirección de Marlon al conductor y bajó pagando la carrera.


      Subió hasta su planta tratando de tranquilizar sus nervios y se enfrentó a la puerta del apartamento con una mirada oscura.


      —Vamos allá Robyn, puedes hacerlo —inspiró cerrando los ojos al tiempo que extendía las palmas sintiendo como la barrera trataba de empujarla.


      Buscó en su mente las palabras adecuadas al tiempo que daba un empujón con su propia energía y al fin la puerta se abrió, la nariz volvía a sangrarle, los oídos le zumbaban y tenía la sensación de que se caería de un momento a otro.


      Esa zorra era de las más poderosas que había visto nunca, entró al apartamento con la idea fija de expulsar su presencia negativa de allí y se quedó sin aliento al sentir la intromisión en su mente.


      —Robyn Robyn, Robyn, tu y yo somos hermanas, deberías apoyarme, se merece un escarmiento. Es como todos los tíos, se cansará de ti. ¿Cuánto crees que durará? ¿Crees qué significa algo que haya ignorado mi amenaza y te haya preferido a pesar del daño que podría hacerte? Los tipos como él no cambian. ¿Crees de verdad qué lo ha hecho? Ha sido por ti y no por su plan de cazarte. Eras un reto, mañana estará riéndose con sus amigos, esperando en el bar rodeado por otras mujeres que se tirará sin remordimiento alguno. Eras una apuesta, un reto divertido y diferente a las demás, tú no eras como las otras, tienes pedigrí, conoces sus movimientos pero te venció. Llegaste en un momento delicado de su vida, era frágil y tú le ayudaste, lo utilizó viendo tu buen corazón. ¿Cuánto crees que tardará en tirarse a otra a la que le declaren inocente, Robyn? ¿Lo soportarás? Al fin y al cabo de tal palo tal astilla ¿cuántas crees que tiene su padre? ¿De quién ha aprendido todo? Las mujeres no somos nada para ellos, solo les importa una cosa, ellos mismos.


      Robyn cerró los ojos con fuerza clavándose las uñas en las palmas, no quería escucharla, no quería que la afectase pero aquello ya se había clavado en su corazón como un dardo envenenado haciéndola dudar, sangrando, su voluntad flaqueaba.


      —¿Así te atrapó Juddy? ¿Te jodieron el corazón y por eso eres una arpía amargada que los usa para sus venganzas?


      —Estás demasiado segura de que yo soy la mala. Lo único que quiero es ahorrarte dolor, alguien ha de hacer justicia y recordar a los humanos que no son inmunes. ¿Has mirado bien que hay dentro de ti? ¿Realmente quieres hablar de amor? —.Casi escupió la palabra dándole un tono almibarado y aborrecible.


      —¡Cállate!


      Juddy rio encantada de que ella reaccionase tal y como esperaba, era tan sencillo...


      —Sabes que tengo razón y eso es lo que más temes. Estás mejor sin nadie que te diga que hacer o sentir. Solo harás que te rompan el corazón.


      —¡No! —.Se llevó las manos a los oídos.


      —¡Débil! Mírate, lloriqueando como una niñita, ¡eres una bruja, Robyn!


      —Di lo que quieras, no pienso escucharte.


      —Ya lo haces.


      —No tiene porque ser así, él no es cómo crees, no vas a manipularme.


      —No es a mí a quién has de convencer, Robyn —dijo con voz de estar haciendo un puchero lastimero —.Ya lo verás tu misma. Cuando te rompa el corazón no vengas a llorarme. Es más fácil pensar que soy una loca rencorosa cuando lo único que hago es proteger a mujeres como tú de ellos. Yo dicto su sentencia cuando nadie vela por vosotras, te destrozará Robyn, no lo dudará, hacías bien en mantenerte lejos, sin embargo, hiciste oídos sordos al aviso de tu propia naturaleza. Tú has sido tan estúpida y culpable como él en esto, todo porque te ponía.


      —¡Basta! ¡Calla! —Chilló.


      La muy ladina estaba usando sus miedos, sus inseguridades y debilidades contra ella y funcionaba. La oscuridad empezó a rodearla, estaba tratando de liberar a la parte que servía a la misma magia que ella.


      —Marlon no se fía, jamás bajará las defensas, para él siempre serás alguien que trata de aprovecharse de él, él solo se ama a sí mismo y su dinero. No te ofrecerá una casita y un anillo.


      Robyn trató de respirar, de recobrar la compostura pero Juddy tenía su mente, la estaba invadiendo despacio y ella luchaba como podía, hasta que logró echarla con sus propias protecciones.


      —¿Quién te dice que lo quiera?


      —Mejor me lo pones putita, solo pretendes calentar su cama y que vaya a ti cada vez que necesite descargarse aunque terminé por hacer lo que todos esperan: familia, hijos y una amante complaciente dispuesta a cumplir todos sus sórdidos deseos depravados porque tú eres igual. Los tuyos acabarán decidiendo tu futuro por ti, cuando quieras darte cuenta estarás atada a una casa y a unos mocosos que terminaran por absorber toda la vitalidad de tus sueños. Serás únicamente la esposa y madre. Olvídate de tus novelas y tu carrera.


      —No es verdad, no tiene porque ser así...


      —No, pero sabes que no miento. Únete a mi Robyn, seremos grandes, disfrutaras sin límites.


      Robyn se presionó los oídos con las manos, negando. Juddy apretó y ella luchó hasta desplomarse en el suelo terminando de limpiar la casa.


      Se quedó un buen rato ahí evitando escuchar la voz interna de su propio poder, estaba fracturándose, iba a llamar ya a Marlon cuando una llave giró dentro de la cerradura y ella se escondió tras el panel divisorio del comedor pegándose a la pared, tratando de sofocar su respiración. Estaba a punto de venirse abajo, la debilidad y el hambre la acosaban, estaba empapada en sudor pero entera.


      Unas pisadas de hombre cruzaron la estancia, la luz de la mesita auxiliar se encendió y ella se pegó todavía más a la pared tapándose la boca.


      —¡Maldita bruja! ¡Sal! ¡Da la cara zorra! No te invoqué para que jodieras a mi hijo, ¿me oyes? ¡Déjalo en paz! —gritó la inconfundible voz de Henry Meyer.


      Robyn no podía creer lo que oía pero si tuvo el tiempo justo de ahogar cualquier sonido antes de delatarse.


      ¡Había sido él! Todo había sido culpa de él que no dejaba de gritar dentro del apartamento llamando a Juddy una y otra vez hasta que todo quedó en silencio. Robyn podía escuchar el acelerado latir de su corazón del mismo modo en que percibía la respiración alterada del padre de Marlon.


      —Se que estás ahí, Robyn. Puedes salir.


      Ella parpadeó sin salir de su asombro, ¿cómo demonios lo sabía? ¿Cómo podía percibirla siquiera, cuando se había cubierto con un hechizo tirando de sus recursos febriles? Cuadró los hombros y decidida salió de donde estaba mirándole a la cara, digna, a la espera de que se explicase.


      —Se quién eres Robyn, os conozco.


      —¿Cómo? ¿Cómo ha podido hacer esto? Está jugando con fuego señor Meyer. Es peligroso, lo que usted ha llamado no responde a nada. ¡¿Por qué cojones recurrió a eso y cómo?! —.Insistió incapaz de encontrar una respuesta plausible a que un humano invocase precisamente a un ente así sin un conocimiento ni un hechizo.


      Los humanos no tenían que tener ese poder o todo se desmoronaría, sería el fin.


      —No quería que pasara esto, se me fue de las manos —dijo mirándola derrotado, en verdad parecía un hombre torturado, consumido y envejecido a causa de las arrugas que marcaban sus facciones —Ayúdale Robyn, se que tú puedes —.Miró en su interior lanzando al sofá lo que había estado apretando en la mano; un muñeco.


      —Eso no le hubiese servido de nada contra ella.


      —Lo sé.


      —Y sin embargo, ha venido.


      —Es mi hijo.


      —¿Por eso lo trató así en la comisaría? Esto es culpa suya —.Lo atacó sin el menor remordimiento.


      No iba a sentir lástima ahora por él.


      —Puede que lo propiciara pero no es así, no debió verle. Solo era un trato de negocios, conmigo solo conmigo. Para ti es fácil acusarme pero no sabes nada, no deberías meterte así en la vida de los demás sin conocer los detalles.


      —El mal ya está hecho, responda la pregunta y déjeme a mí lo que crea o no conveniente. Usted le ha hecho daño y para mi es lo único que importa.


      —Mi bisabuela y mi abuela después de ella, Eva Marie; para vosotros Mae Ma, vivía en Nueva Orleans. Solo una leve chispa, aún así conocía todos los entresijos del mundo de la magia, ella me contó cuanto quise saber porque era solo un crío cuando lo hizo. Siempre creí que eran cuentos de viejas para asustar a los niños hasta que logre ver.


      —Entiendo —.Se llevó la mano al abdomen, comprendiendo de pronto lo que Juddy le dijo.


      Justo en ese instante en que el abismo parecía abrirse bajo sus pies, lo entendió.


      «¿Aún no lo sabes? ¿No te has dado cuenta? ¿Cómo crees qué puede mantenerte y estar en ti?»


      —¡Oh, Dios! —.Le faltó el aire, su mano buscó algún punto de apoyo dando con el respaldo del sofá donde se sujeto doblándose hacia delante.


      —Acabas de atar cabos, ¿verdad?


      —Dígame su verdadero nombre y que hechizo usó. Necesito su sangre y averiguar que hizo con Marlon —dijo de carrerilla angustiada de verdad.


      Lo que empezaba a encajar en su mente era demasiado horrible, tenía que detenerla cuanto antes, quedaban solo unos días antes de la noche de todos los santos. Y ella necesitaba a Marlon cuanto antes, no sabía cuánto podría aguantar ni si su padre ya se había dado cuenta.


      Una bruja débil era bruja en peligro.


      —¡¿Qué pasa aquí?! —Marlon irrumpió por la puerta todavía jadeando a causa de la carrera. 


      A la que vio luz en su apartamento y que Robyn no respondía supo que algo pasaba. Pudo sentirlo en sus propias entrañas.


      Henry y Robyn se miraron a la vez desviando la vista hacía él.


      —¿Alguno de los dos se va a dignar a explicarme que pasa o tengo cara de idiota?


      


      

    

  


  
    
      


      [image: Image]


      


      


      Ni Greg ni ninguno de los que estaban escuchando aquella conversación podían creer lo acababan de descubrir. Ros miró a sus amigas que seguían clavadas en el lugar donde estaban y se pasó la mano por el mentón. No se sentían orgullosos de estar espiándola de aquel modo, pero era por su bien, además, sus padres estaban haciendo justo lo mismo, ahora; cuánto tardaría Robyn en darse cuenta sería otra cosa. Tendrían suerte si no los despellejaba luego, aquello pintaba mal.


      

      —¿Realmente lo haces por nosotros o por ti Greg? —.Lo acusó Brie.


      

      Ros nunca la había visto con una mirada tan decidida ni oscura como la que le dedicó al policía. Parecía como si en verdad se estuviese rompiendo por dentro.


      

      —¿A qué viene eso? Lo hago por todos —.La miró sin entender.


      

      —Deja que lo dude, siempre es y será ella para ti, estás tan ciego que no ves lo que hay frente a tus narices, nunca pasarás página —.Se levantó cogiendo la chaqueta con rabia alejándose hacia la salida.


      

      Un trueno resonó por la ciudad extendiéndose a lo largo y ancho, los relámpagos iluminaban la noche con sus destellos y enseguida una cortina de agua igual de impetuosa como el estado interior de Brie, la recibió en el exterior hasta que una mano tiró de ella hacia la protección de los balcones; cuando se giró a causa de la fuerza del empuje descubrió que era Greg quién la retenía.


      

      —¡Suéltame! ¡Suéltame o te haré daño Greg!


      

      —¡¿Pero qué te pasa?! ¿Es que no puede haber nadie que se alegre de verme? ¿Por qué reaccionas así?


      

      —No si la estúpida soy yo por hacerme ilusiones, nunca vas a cambiar —.Giró la cara para no verle, le temblaba el mentón.


      

      Parecía mentira que en solo un par de días los sentimientos que creía enterrados le explotasen en las narices para encontrarse con lo mismo. Todo el sufrimiento, el deseo, el dolor y las vanas ilusiones eran una barra al rojo sujeta a su mano.


      

      —¿Por qué no intentas tener más vida a parte de ella, eh? —.Se enfadó más con ella misma que con él que no entendía sus ataques.


      

      —Es tú amiga, Brie ¿qué te coge ahora?


      

      —Eres un estúpido si he de decírtelo, y ahora suéltame, me voy, y por si no te has dado cuenta yo sigo siendo también tu amiga, está claro que las cosas no cambian, tu nunca te enteras de nada que no te interese —.Tiró tratando de librarse de su agarré, lo único que consiguió fue acabar cayendo sobre él.


      

      —¿De qué estás hablando? ¿Qué te he hecho?


      

      —Nada —respondió con brusquedad fijando sus ojos brillantes y retadores en él.


      

      Greg soportó su mirada abrasadora con el ceño fruncido, ¿por qué se ponía así? En verdad ella no sabía lo mucho que se alegraba de verla y ahora le montaba aquella escena más propia de... el corazón le dio un vuelco apartándose un paso de ella una vez recupero el equilibrio y se pudo sostener sola.


      

      


      

      —Habla de una puta vez —espetó Marlon con la mirada fija en su padre.


      

      Robyn aferró los puños de su chaqueta sin mirarle e inspiró.


      

      —Os dejaré solos, es mejor que lo habléis vosotros.


      

      —No, quédate —ordenó Marlon de modo tajante, no iba a dejarla salir de allí, no en el estado en que estaba.


      

      —¿Qué hacías aquí papá? Habla, por una vez en la vida da la cara. ¿Qué hace falta para que seas sincero de una puñetera vez? ¿De qué va esto?


      

      —Siempre te quejas de mi Marlon, me echas en cara todas mis faltas y defectos sin mirarte. Criticas cuanto hago buscando mi aprobación, que te vea y olvidas que todo lo has aprendido de mi y que lo que quiero es que seas tú maldita sea y dejes de buscar que te aplaudan. Se tu mismo y estaré orgulloso. Mis debilidades son tus cruces, ¿no lo ves? No quiero que sigas mis pasos, si no puedo mirarte a veces es porque me veo a mi mismo, mis errores, mis fallos.


      

      —No hacía falta ser tan brusco —Robyn se quejó por lo bajo.


      

      —No te metas —Marlon la fulminó.


      

      —Es un hombre, puede soportarlo —.Se unió Henry.


      

      Robyn se cruzó de brazos molesta mostrando las palmas.


      

      —No te lo tomes a mal bonita, pero eres solo un capricho pasajero, no entiendo que haces con él, tu ya tienes dinero.


      

      —No te permito que le hables así a Robyn —Marlon le asestó un puñetazo


      

      —¿Ahora sí reaccionas? ¿Te has preguntado por qué se acostó contigo cuando estaba claro que no quería saber nada de ti?—.Se frotó el golpe observándolo.


      

      —¡¿Por qué has de ser siempre tan odioso?! ¿Tanto te cuesta decir una sola palabra que no implique desprecio? Quieres que no sea como tú, tranquilo, no lo soy. Y ahora habla y deja de desviar la conversación ¿Esto es culpa tuya? No harás que dude, con una psicópata me basta. Estoy harto de que me manipuléis.


      

      Robyn inspiró cogiendo aire, empezaba a ver borroso, le costaba mantenerse en pie.


      

      —No, Marlon, ¿es eso cierto? ¿Soy el pasatiempo? —preguntó con voz temblorosa, mirándole a los ojos.


      

      Su pulso latía muy rápido. La intrusión de Juddy le estaba pasando factura, la muy… debía estar riéndose de lo lindo en su asiento.


      

      —¡No! ¿A qué viene eso? Creí que te fiabas de mí, que habíamos dejado eso a un lado, ¿qué te pasa, Robyn? ¿Tiene razón? ¿Te lo hiciste conmigo por algo? pensé que tras lo de la llamada no volveríamos a esto, ¿o es lo que quieres?


      

      —Yo... ¡No! No sé qué me pasa —.Se mordió el labio, ya no sabía que pensar, estaba agotada.


      

      Se sentía enferma, hambrienta y las palabras de Juddy seguían en su mente, mezcladas con la verdad que acababa de descubrir y lo único que quería era salir corriendo asustada, gritar y conseguir aclarar su mente.


      

      —¿Te ha intentado manipular, es eso? —.Se acercó hasta ella cogiéndole la mano para ayudarla a sentarse.


      

      Tenía la piel perlada de sudor.


      

      —Robyn, ¿crees que te miento? Si alguien podría desconfiar soy yo y estoy aquí.


      

      —Lo sé, lo siento, yo...


      

      —Estás asustada, no te dejaré huir sea lo que sea, sujétate a mí, ¿vale?


      

      —No lo entiendes, Marlon.


      

      —Pues explícamelo.


      

      —Estás débil y sin embargo, llena de una energía tan voraz que parece mentira que todavía resistas —murmuró Henry más para él que para nadie siguiendo la mano unida de su hijo con la de Robyn, cuya respiración antes fatigada comenzaba a normalizarse.


      

      Dio un paso atrás frotándose la barbilla con el corazón encogido, un creciente pánico mezclado con preocupación se reflejó en sus ojos oscuros cuando topó con la pared.


      

      —No puede ser...


      

      Robyn no lo perdía de vista, acababa de saberlo. ¡Mierda!


      

      Marlon dejó caer la mano que tenía en su mejilla y se volvió para mirar a su padre incorporándose ya que, estaba agachado frente a ella.


      

      —No pienses que me he olvidado de ti, empieza a hablar papá, hazlo si alguna vez te he importado algo.


      

      —Yo la llamé para que me ayudase con unos negocios.


      

      —¿Y eso qué tiene que ver? Yo la cabreé.


      

      —Le diste acceso a vosotros, joder —Robyn se apartó el cabello de la cara —¡¿Cómo podéis ser tan estúpidos?! La magia no se puede usar en beneficio propio, no se puede pedir que intervengan ni convocar oscuros. Rompiste no solo una regla Henry, ahora se cobrará su tributo aplicando sus propias normas usando la justicia. Has condenado a todos los tuyos, vuestra energía le pertenece ahora y de paso nos has puesto a todos en jaque —Robyn se levantó por pura fuerza de voluntad.


      

      —No toda, lo quiere a él, lo considera suyo y no lo es, estará fuera de su alcance sí tú haces lo que te toca Pfeffer. No me importa entregarme, lo único que te pido es que lo salves a él.


      

      —¿De qué coño está hablando, Robyn? —Marlon miró a ambos que se observaban como dos guerreros evaluándose antes de atacar.


      

      —Ahora no, Marlon —.Acompañó su voz más mortífera con un gesto de la mano.


      

      —Tu abuela poseía una chispa de magia —Henry desvió los ojos hacia Marlon —pero te aseguro que no tenía ni idea de sus intenciones ni de esas reglas cuando convoqué lo que creí algo inofensivo.


      

      —El hechizo, Henry —ordenó Robyn.


      

      Este se llevó la mano al bolsillo derecho indicándole antes el movimiento y alargó un desgastado trozo de papel amarillento.


      

      —Este es —indicó volviendo a hacer un movimiento para que Robyn lo cogiese.


      

      Ella se mantuvo firme donde estaba mirando lo que sostenía con el mentón alzado, no se fiaba.


      

      Marlon lo cogió por ella acercándoselo, cuando sus dedos entraron en contacto con el supuesto papel un escalofrío le recorrió, no era celuloso y no lograba descifrar que era.


      

      —¿Pero qué...


      

      —Es piel, Marlon —dijo Robyn respondiendo su inacabada pregunta cogiéndolo antes de que lo dejase caer.


      

      Ella lo miró con cierto reproche y Marlon volvió a mirar aquel pedazo de piel agrietada que parecía querer romperse de un momento a otro desintegrándose.


      

      —No hay nada —Marlon frunció el ceño y Robyn suspiró concentrándose.


      

      —Vita industria, ut abscondantur fluidorum Ostende invisibili atramentum et cutis sanguinem8 —pronunció en voz alta haciendo que las letras del hechizo se revelasen.


      

      Marlon se quedó sin respiración, no osaba abrir la boca para que no se le quedase así mientras su padre esperaba sin siquiera pestañear ante lo que acababa de pasar.


      

      Robyn se sentó en silencio en el sofá llevándose una mano a los labios.


      

      —¿Y bien? —Henry rompió el silencio con su implacable sentido práctico, no parecía que nada fuese capaz de perturbarlo de nuevo.


      

      —Que esto no es más que un conjuro de protección potente para un brujo de sangre o un remedio para el dolor muscular.


      

      —Estaba acechando, solo estaba esperando el momento oportuno para poder entrar —comprendió Henry dejando escapar el aire.


      

      Robyn asintió.


      

      —Aunque solo fuese una chispa no podía arriesgarse, apuesto lo que sea a que ya se presentó ante ti y supo que no representabais ningún peligro, cuando supo que buscabas ayuda tuvo su oportunidad. Tú creías que acudías a una bruja y eso obtuviste... —.Cerró los ojos.


      

      Empezaba a dudar de poder cumplir su palabra de detenerla. No era suficientemente fuerte, no estaba preparada y estaba a un paso de cruzar una delicada línea que no debería.


      

      —¿Soy el único que no entiende nada? —Marlon comenzó a desesperarse, eso de sentirse desplazado y no entender nada nunca lo había llevado bien.


      

      —Espera un segundo Marlon, ¿Vas a hacer lo que te pido o no? —Henry insistió.


      

      —No es tan sencillo


      

      —Eres poderosa, perteneces a una estrella y tienes buenos motivos para pelear, ¿cuál es el problema? Tú eres la bruja de la que hablan las profecías.


      

      —Puedo pero además soy una hibry, Henry y su puntal —.Se levantó para poder encararlo.


      

      Henry se pasó las manos por la cara, ahora sí, visiblemente nervioso. Aquel ser, parecía tenerlo todo muy bien calculado, casualidad o no, ahora Robyn entendía su comentario de que había convertido su juego en algo realmente interesante; su supervivencia estaba en juego y lo peor es que estaba famélica una vez más y eso la tentaba a hacer lo que Juddy deseaba que hiciese.


      

      No podía hacerles daño, no a ellos.


      

      —Vamos hermana, te los ofrezco en bandeja, te los cedo si vienes conmigo, saboréalo, me lo vas a agradecer, el dolor desaparecerá, la magia es deliciosa cuando viene de otros por pequeña que sea la chispa.


      

      Robyn se encogió sobre ella misma, el sufrimiento del hambre la debilitaba a sus continuas intromisiones y eso era peligroso, estaba poniendo a prueba su resistencia, quería hacer saltar sus defensas por los aires. Apretó los ojos notando como la frente se le perlaba de sudor y procuró respirar. Marlon le puso las manos los hombros, apenas podía oír lo que le decía.


      

      —¿Qué le sucede? —preguntó preocupado a su padre.


      

      —Está hambrienta.


      

      —No, es algo más —.Apartó la vista de él para centrarse el Robyn —Eh, pelirroja, mírame, sea lo que sea puedes lograrlo.


      

      Robyn se mordió el labio, parecía confiar plenamente en ella justo en el instante en que ella más dudaba de su capacidad, la profecía no dejaba de sonar a trozos en su mente:


      

      «Sanguinem et ignem, dolorem et mortem veram magicae recuperare, una entitas simul iterum lux et tenebræ.»9


      

      Se estaba rompiendo a pesar de sentir que estaba recuperándose, Juddy estaba manipulando su mente para incrementar el ansia y quebrar sus cadenas tratando de desequilibrarla. Se aferró a Marlon tratando de frenar la caída.


      

      —Mi móvil, Greg, llama a Greg —pidió con voz rasgada —por favor, Marlon...


      

      —Robyn me estás asustando, ¿qué pasa?


      

      —Por favor, llámales, ellos sabrán que hacer, si quieres ayudarme hazlo, los necesito.


      

      Marlon asintió buscando el aparato en el bolso de Robyn que seguía tirado en el suelo y marco el número del policía apretando los dientes. Daba igual que no soportase verlo cerca, que algo dentro de él se retorciese clavándole miles de alfileres; si podían ayudarla soportaría ese pequeño suplicio. Esperó a que diera tono y una vez escuchó la voz del otro hombre al otro lado de la línea habló con seguridad.


      

      —Es Robyn, venida ya —dijo dando la dirección antes de cortar la llamada.


      

      


      

      Greg se quedó mirando el teléfono que permanecía en su mano como si de un monstruo se tratase, alzó la vista hacia Brie que seguía parada junto a él igual de quieta y enseguida entraron a por los demás.


      

      —Robyn nos necesita —.Los observó con voz grave cogiendo su chaqueta del banco.


      

      —Vamos —Estefany se levantó encaminando la marcha hacia la salida.


      

      Si Robyn pedía ayuda, era que la cosa pintaba fatal. La última vez que habían tenido que intervenir en contra de su voluntad todo fue demasiado doloroso. Lo único que la hacía confiar en que esa vez sería diferente es que ella misma había pedido auxilio. Los necesitaba y aquello le decía que todavía había luz y no estaba todo perdido.


      

      Tenían que recuperarla, ayudarla de una vez y que se aceptase o lo que habían presenciado hacia diez años no sería más que un macabro recuerdo digno de una pesadilla de clase b, esa vez el infierno podría desatarse.
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      Robyn odiaba sentirse así, perdida, asustada y a punto de perder el control y de depender de otros para aferrarse a lo que quedaba de ella. Tenía miedo, uno muy distinto al terror visceral y al asco que siguió al episodio que había marcado su vida. Fuere o no su culpa, lo hiciese consciente o inconscientemente el recuerdo de la sangre y aquellos ojos sin vida eran suficiente para que no quisiese cruzar nunca más los límites de ella misma, no si no lo controlaba, jamás la magia se adueñaría de ella de ese modo.


      

      Lo único que temía ahora, es que lo que tanto Henry como Juddy pensaban se hiciese realidad y ella era la primera sorprendida al darse cuenta de la verdad; ya había decidido sin plantearse nada, sin embargo, si Marlon decidía que no podía quedarse a su lado se consumiría. Si únicamente seguía allí por su jodida situación ella...


      

      No podía seguir permitiendo que todo aquello la superase, no podía dejar que Juddy siguiese envenenando su mente como lo hacía y parecía incapaz de cerrarle la puerta porque una parte de ella quería protegerse, deseaba esa libertad y poder. Débil, estaba siendo débil y se mantenía solo por pura fuerza de voluntad y porque su núcleo estaba unido a Marlon, su equilibrio, su salvación o su perdición. Ni siquiera sabía cómo había sido, había sucedido y no había ni tenido que pronunciar las palabras de enlace mágico, unas que ahora quemaban como fuego en su garganta deseando ser pronunciadas desde lo más profundo de su alma:


      

      «Dos en uno, estoy en ti como tú en mi, formando parte de una estrella, me entrego a ti en todo lo que soy, a ti te doy los lazos de lo que soy para el resto de mis días, cuida este presente, como yo te amo como el mayor tesoro, sostenme o caeré a la oscuridad, dime si aceptas lo que siento o destrúyeme para siempre. Tu en mi, mi latido en ti»


      

      Debería salir corriendo azuzada por sus pensamientos cuando lo único que conseguía era agarrarse con más fuerza a la solidez de Marlon, a la energía que de él se desprendía. Movió los ojos a los de este donde brillaba la preocupación y tragó, ¿realmente saldría corriendo si descubría la profundidad de sus sentimientos? ¿Cómo había podido suceder así, cómo se había podido enamorar de ese modo tan brutal de él en solo unos días? Eran demasiado independientes, tenían muchas obligaciones y presiones que atender y sin embargo, encajaban del mejor de los modos porque ambos estaban en la misma sintonía.


      

      Un nuevo crec en sus defensas la hizo reaccionar, parecía mentira como a pesar de estar equilibrada y medio saciada, el poder pudiese seguir maltratándola de aquel modo. Por fin, la puerta del apartamento se abrió y sus amigos irrumpieron por ella.


      

      —Estef —.La llamó, estaba empapada en sudor.


      

      La detuvo a la que fue a acercarse al notar como la oscuridad reptaba por su interior ascendiendo como una serpiente letal, podía notar el cambio en sus propios ojos, en su sonrisa que se torcía de modo peligroso.


      

      Greg la paró antes de que Stefany diese un paso más.


      

      —No es ella, hay que actuar ya y rápido.


      

      —Robyn, aguanta vale, se que estás ahí, puedes hacerlo. Confiamos en ti.


      

      —No deberíais —murmuró con voz rota y una risita siniestra —Daos prisa, joder, no podré aguantar mucho más —dijo entre resuellos observando cómo iban moviéndose con rapidez preparando el ritual al tiempo que trazaban el circulo con sal y demás hierbas en el suelo alrededor de ellos haciendo sacudir su cuerpo.


      

      Greg sacó un átame de la bolsa y con rapidez cogió el brazo de Marlon que miraba todo sin saber que hacer abriéndole un corte. Siseó soltando una maldición y Greg se alejó permitiendo a Ros terminar de cerrar el círculo.


      

      El corazón de Robyn dio un nuevo vuelco a medida que sentía como sus dos partes luchaban en su interior, la sangre de Marlon impregnó sus fosas nasales y sus ojos se clavaron en la densa gota carmesí que dilató sus pupilas, estaba atrapada por la intensidad del brillo de aquel fluido.


      

      —Si ella te importa no la sueltes y presiona la herida sobre su frente —indicó Greg mirando con dureza marcial al hombre que tenía delante parado como un crío inútil que no sabe qué hacer —.Si no es así más vale que te largues ahora antes de que te de una paliza que no olvidaras en tu jodida vida. Robyn, siento habértela jugado con la policía, perdona, lo siento de verdad, ahora lo entiendo.


      

      Marlon apretó los dientes mirándolo con todo el odio que se agitó en su interior, ¿por qué todo el mundo tenía que pensar que saldría corriendo? ¿Por qué lo tildaban de cobarde e indigno? ¿Por qué no lo creían bueno para ella? Le importaba una mierda que lo odiase pero no que pusiese en duda quién era él sin conocerle. Estaba claro que para el mundo entero seguía siendo el mismo chico irresponsable que solo pensaba en cambiar de cama cada noche.


      

      Vale, podía estar sobrepasado por la situación y no entender que sucedía, pero ella le importaba y a pesar de que un miedo paralizante empezaba a subirle por la boca del estómago al comprender que aquello era de verdad importante no iba a apartarla de él. Estaba cansado de la soledad, de alejar a todos por no volver a sentir desprecio, decepción o dolor. Sentía que ella lo necesitaba y que si le fallaba ahora sería como firmar el final de ambos, así que obedeció, la empujó por la espalda contra él y pegó el corte a su frente haciendo que la sangre manchase la blanca piel femenina.


      

      —Vamos pelirroja, sea lo que sea no me iré a ninguna parte, ¿crees que podríamos probar? —.Torció la sonrisa tratando de imprimir seguridad a su voz y que no le temblase.


      

      Quería llamar su atención y que dejase de mirar de aquel modo oscuro y asesino a sus amigos que comenzaban a darse las manos alrededor del circulo.


      

      —¿A qué te refieres? —preguntó ella saliendo de entre las brumas de su conciencia.


      

      ¡Funcionaba!


      

      —A tu y yo ¿qué dices, te atreves?


      

      —¿Salir?


      

      —Formal o informal es exactamente lo que digo, quiero estar contigo Robyn, me da igual lo que digan los demás. Es hora de saltar al vacío y tener la vida que queremos para nosotros, tenías razón al decir que no hay que demostrar nada salvo a uno mismo.


      

      —Hay un problema, Marlon —.La voz le tembló y volvió a mirar a sus amigos que ya empezaban a salmodiar.


      

      Sus voces acompasadas y melódicas parecían ascender en espiral recorriendo todo el apartamento, tanto que hasta él juraría que podía sentir el poder real de sus incomprensibles palabras pellizcando su piel. Sus manos sujetaron con más fuerza a Robyn deseando librarla del dolor que sabía iba a sentir, no sabía de dónde salía ese pensamiento y poco importaba.


      

      —¿Vas a empezar otra vez? Creía que ya habíamos hablado sobre eso.


      

      —No lo entiendes, yo ya estoy unida a ti. Tu eres mí equilibrio, Marlon, si me acabas echando, si te hartas yo... me destruirás, no podré obtener fuerza de ninguna fuente ¿Entiendes qué te estoy diciendo? No tenía ni idea de que tú y yo... yo solo... ocurrió sin más —.Sus ojos se llenaron de lágrimas.


      

      —Por todos los santos, Robyn ¿crees en serio que puedo pensar que lo hiciste a posta? ¡No! ¿Tan mal concepto tienes de mí? —dijo dolido.


      

      —¡No! No es de ti de quién dudo.


      

      —Empieza a valorarte, yo creo en ti, ellos igual Robyn, estamos aquí para ayudarte si quieres dejarte. Juddy nos ha metido demasiado veneno en la cabeza, no podemos permitir que nos vuelva a hacer dudar como ya hemos hecho, está consiguiendo lo que quiere y no voy a permitirlo.


      

      —Pero por mi culpa murió gente, Marlon, hice daño, ¡no quiero que se repita, no puedo! Yo...


      

      —¡Pues acepta de una maldita vez lo que sea y moldéalo tú a tú antojo y no al revés! Tu eres lo que quieras ser, no lo que haya dentro de ti. Una vez leí en algún sitio que la energía ni se crea ni se destruye, cambia; lo mismo es la magia, no creo que sea buena o mala en sí sino el modo en que la uses, eso depende exclusivamente de ti y tú no eres otra Juddy, lo sé. Si lo fueses no estarías aquí y yo no te importaría, ninguno. No tengas miedo, deja que esta vez seamos los demás los que te sostengamos, no eres menos fuerte por hacerlo. Tu eres mi luz, Robyn ¿qué crees que será de mi si ahora dejas que pierda el camino? Tú y yo juntos podemos hacerlo, me gusta como soy contigo y lo que he logrado ver a pesar de esta mierda. ¿Tan difícil es creer que me este enamorando de ti?


      

      —Pero...


      

      —¡No hay peros que valgan, Robyn! ¡Hazlo! ¿Quieres controlar tu vida o dejar que el miedo siga hablando por ti? ¿Quieres o no estar conmigo, intentarlo?


      

      Robyn supo la respuesta mucho antes de que respondiese, cerró los ojos concentrándose y bajó de golpe los escudos protectores dejando que el hechizo de sus compañeros impactase contra ella soportando el dolor de la contención que ejercían para volver a encerrar su parte oscura. Ella misma iba a luchar por relegarla a la nada cuando supo que debía hacer. Alzó los ojos hacia Estef que asintió y la liberó. Dejó salir la negrura que empezó a teñir su interior, luz y oscuridad se mezclaban creando un ondeante mar plateado. Cuando el cántico terminó Robyn exhaló cayendo desplomada contra el cuerpo de Marlon que le apartó el cabello enredado de la cara.


      

      —¿Robyn? —.Le envolvió el rostro preocupado.


      

      —Esta bien, solo ha de reponerse. Lo que le has dicho mientras la ayudábamos, ¿era cierto? —Estefany se agachó frente a ellos, poniendo una mano en el hombro de Robyn para cerciorarse de que sus constantes eran estables.


      

      —Nunca he estado tan seguro en mi vida de nada como de lo que he dicho.


      

      —Empieza a caerme bien este tío —Ros se cruzó de brazos sonriendo y Brie hizo un amago desviando la vista hacia Greg que seguía con los puños apretados y el cuerpo en tensión.


      

      El cuerpo de Robyn empezó a moverse y Marlon enseguida volvió a bajar la vista a ella que abrió los ojos justo en el instante en que Estefany le preguntaba cómo se sentía y la puerta del apartamento se abría con brusquedad dejando ver a los causantes; los padres de Robyn.
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      —Ya estamos todos —Ros sopló sin saber dónde mirar.


      

      —Jovencitos, más tarde hablaremos muy seriamente ¡¿Os habéis vuelto locos?! Debisteis avisarnos —.Lo señaló Marcy más enfadada de lo que nunca la habían visto —.Podríais haberos hecho daño —.Anduvo con paso firme hacia Robyn seguida de su padre que suspiró meneando la cabeza.


      

      Las marcas de sus ojos mostraban el cansancio y la preocupación que sentía, de todos modos apartó a su mujer con suavidad de los hombros justo cuando iba a extender el dedo para reprender a Robyn que trataba de dejar de temblar todavía entre los brazos de Marlon.


      

      —Marcy, te recomiendo que te calmes antes de decir nada de lo que podamos arrepentirnos.


      

      Esta se volvió exasperada fijando los ojos en Henry.


      

      —Todo esto por vosotros, ya os advertimos una vez de que podía pasar si seguíais con eso. Pero no, no teníais que hacer caso, jodidos estúpidos.


      

      Robyn bajó la cabeza fijando los ojos en los castaños de Marlon, unos ojos que le recodaban a las miles de tonalidades que cubrían el follaje de los árboles durante ese mes de otoñó y sonrió con timidez, deslizando los dedos por debajo de su camiseta sintiendo la calidez de su piel. Le encantaba sentir como sus músculos se contraían y endurecían a medida que iba bajando siguiendo la fina línea de vello oscuro que tan bien comenzaba a conocer. Marlon le cogió las manos con suavidad dedicándole una sonrisa cómplice acercando los labios a su oído.


      

      —No creo que sea el mejor momento, pequeña, luego ya tendrás tu merecido. ¿Estás bien?


      

      —Sí, gracias a ti —.Sonrió insegura sintiendo como el pulso le latía cada vez con más fuerza.


      

      Se estaba derritiendo por momentos al recordar sus palabras, tanto que apenas sentía las palabras de su otro yo.


      

      Los presentes carraspearon y ellos movieron la cabeza hasta estos para poder verles, si más no la situación era de lo más surrealista desde hacía rato.


      

      Marlon la ayudó a levantarse dejando que se apoyase en él, las dudas eran lo que más daño les podía hacer en esa frágil relación que justo habían empezado a forjar contra todo pronóstico. Sin importar el pasado, lo que hubiesen hecho, la puesta y todo lo demás, solo importaba el ahora.


      

      —Estamos todos bien, ¿vale? No hagas una montaña de un grano de arena, mamá.


      

      —¡No! No estás bien. Hace tiempo que lo vemos y por no hacer lo que debimos ahora estamos así —.Se enfadó por culpa de la preocupación.


      

      —Teníais razón, lo sé y lo acepto. Retomaré el aprendizaje y lo que queráis, está claro que por mucho que no quiera forma parte de mi y no puedo arrancármelo sin matarme y no quiero eso, no todo es tan malo, si quiero dejar de ser un peligro ya es hora que haga lo que debo, pero por favor no más broncas por hoy —Robyn hizo un mohín sin dejar de mirar a su madre como un cachorrito indefenso que no ha roto un plato a pesar de estar en el centro de la destrucción —.Lo que hay que hacer ahora es encontrar a esa zorra y eliminarla antes de todos los santos. No pienso dejar que siga haciendo daño ni que nos amenace. Estamos en su punto de mira y no pienso quedarme de brazos cruzados, necesito hacerlo y para ello os necesito.


      

      Estefany se le lanzó encima abrazándola, Robyn sonrió devolviéndole el abrazo.


      

      —Ya era hora cabezona, lo que me jode es que haya sido por un tío...


      

      Robyn se puso roja como la grana.


      

      —No es exactamente por eso —.Se defendió


      

      —Sí, ya... me alegro que al final confiaras en nosotros para sacarte del apuro.


      

      —Ya bueno, no me siento especialmente orgullosa de mi comportamiento hasta ahora, lo siento —dijo mirando de frente a Greg que seguía a parte, serio y sin mediar palabra.


      

      Su cuerpo seguía tenso y su mirada pérdida llena de acero. Suspiró al no obtener respuesta y volvió a centrarse en sus padres.


      

      —No creas que te vas a librar de esta con cuatro palabritas, nos vamos a casa y vosotros dos venís con nosotros —.Los señaló —andando —.Ordenó.


      

      Robyn suspiró intercambiando una mirada con Marlon y recogió el bolso volviendo a dar las gracias por lo bajo a sus amigos y fue hacia la salida seguida de Marlon que se agachó para hablarle al oído:


      

      —¿No se supone que es un poco pronto para conocer a los suegros? ¿Debo preocuparme por si quieren hacerme picadillo?


      

      Robyn controló el ataque de risa antes de que el sonido escapase de sus labios y le dio un codazo en el pecho.


      

      —Compórtate hombre —.Le recriminó divertida por esa capacidad de sacar leña a las situaciones más escabrosas.


      

      Esa era una más de las cualidades que le encantaban de él, que por muy feas que se pusieran las cosas, sabía bromear y reírse de sí mismo.


      

      —Eso hago, me preocupo por mi integridad física, cielo —.Le cogió la mano en un acto reflejo que hizo ralentizar el paso de Robyn que dirigió la mirada a sus manos unidas con una leve sonrisa.


      

      Aquel gesto tan tierno e infantil la hizo derretir.


      

      —Preocúpate más porque no me despellejen a mí.


      

      —Ni hablar, no les dejaré. Empiezo a estar cansado de que el mundo entero crea que soy lo que dicen las malas lenguas.


      

      —Yo sé cómo eres, siento haber dudado ahí dentro, no era yo misma, yo...


      

      —Da igual Robyn, dejemos eso a un lado y hagamos lo que hemos dicho, empezar ¿vale?


      

      Ella asintió mirando como el ascensor se detenía en la planta baja, frente a la entrada del edificio ya espera el coche de sus padres con Andrew en la acera dispuesto a abrirles la puerta con su impecable traje.


      

      —Subid, y nada de cuchichear —.Indicó una vez más su madre con severidad.


      

      —Normalmente no suele tener un grado tan alto de generala, no te preocupes —suspiró una vez más Robyn saludando a Andrew antes de subir.


      

      Los flashes de los periodistas no tardaron en estrellarse contra las lunas tintadas saliendo corriendo de las esquinas con su griterío, los micrófonos por delante y formulando preguntas a diestro y siniestro del tipo ¿están juntos? ¿Qué tiene que decir de su acusación? Etc.


      

      Lo cierto, es que llevaban unos días demasiado tranquilos en cuanto a lo que la prensa se refería, estaba claro que la calma se había acabado. Para cuando llegaron a la altura del coche, Andrew ya arrancaba dejando atrás la muchedumbre.


      

      Robyn se llevó las manos a los ojos negando, estaba claro que nunca se acostumbraría a aquella persecución sin sentido, hiciera lo que hiciera siempre terminaba encontrándose con uno u otro medio que le impedía realizar hasta la tarea más sencilla con normalidad. No tenía libertad ni privacidad a la que estos aparecían como animales hambrientos, que al fin y al cabo, hacían su trabajo. En cambió Marlon parecía tan tranquilo, estaba más acostumbrado a aquella insana persecución y aunque le fastidiase tanto como a ella por dentro, no lo mostraba, solía ser, educado, paciente y seguía adelante sin hacerle caso pese a que más de una vez hubiese querido partirle la cara a más de uno.


      

      —Estaba claro que tarde o temprano esto hubiese sucedido, olvidaos de no encontrar ninguno esperando en vuestros edificios —.Resopló su padre —¿En qué estabais pensando? No, mejor no respondáis a eso —Alaric recostó la frente contra su mano tratando de aliviar el incipiente dolor de cabeza que le estaba entrando.


      

      —Papá eso no es justo, tú sabes bien que no lo hice a posta, pasó sin más. Esto no es algo que se de todos los días, son muy raras la uniones mágicas que se dan, podrías alegrarte —Saltó Robyn indignada, necesitaba defenderse a pesar de que no tuviese porque dar explicaciones, era mayorcita para decidir que hacía con su vida.


      

      Ya no era una niña.


      

      —Alaric, cállate, déjame esto a mi —Marcy extendió la mano para impedir que su marido dijese nada más, sabía demasiado bien que terminaría por ponerse de parte de su hija y eso no lo iba a permitir con tanta facilidad.


      

      —¡Oh, Dios! ¿Vas a empezar, no? Es por toda esa mierda ¿no? —Robyn se cruzó de brazos a la defensiva.


      

      —Robyn esa boca, sabes que no me gusta que hables así.


      

      —Disculpe, madre ¿le parece mejor así? —.Hizo una mueca despectiva llena de rabia forzando una falsa sonrisa.


      

      —No me provoques jovencita, un mortal... ¡tenías que elegir un humano normal, un mujeriego que está en boca de todos y no precisamente solo por sus éxitos, sino por sus conquistas, uno que va de cama en cama, falda tras falda!


      

      —¡No le conoces! No lo es. No puedo creer que realmente estés diciendo esto. ¿Desde cuándo te has vuelto como ellos, una snob insoportable, eh?


      

      —No se trata de eso, ¿no ves lo que haces? Sigues negando y eludiendo tus responsabilidades, no es un brujo, no tiene...


      

      —¡¿Qué?! ¿Cache, un linaje poderoso? Tiene una chispa, es mi pareja, mi cerrojo y mi equilibrio, por mucho que pienses que lo hice sin pensar o por despecho no hice nada, no me anudé a él mediante ningún conjuro ni ritual de unión, mi núcleo lo hizo solo y aunque no fuese así lo haría, es más, hoy te aseguro que quise pronunciar las palabras más de una vez. ¿Es que no lo entiendes?


      

      —Eres tú la que no quieres hacerlo, Robyn.


      

      El coche se detuvo por fin frente a la verja de la propiedad, hacia un buen rato que recorrían el perímetro de seguridad y ahora, frene a la valla podía ver el sendero que llevaba a la casa y sus jardines. El coche cruzó la verja y no se detuvo hasta detenerse frente a la puerta de la casa. Aliviado, Marlon inspiró el aire frío de la noche, estaba tan tenso que creía que le crujirían todas las articulaciones a la que bajó. El tenso ambiente del coche le crispaba lo nervios, se sentía fuera de lugar, inútil y sin saber qué hacer, además de furioso porque la madre de Robyn lo miraba del mismo modo despreciable que todos.


      

      Miró las columnas blancas que presidían la entrada y la robusta puerta de madera tallada con mampostería de forja y esperó a que Robyn bajase todavía discutiendo acaloradamente con su madre, y le puso una mano en la parte baja de la espalda para que se tranquilizase. Por lo poco que había podido ver, estaba seguro que esa era la primera vez que mantenían una discusión de magnitudes tan colosales como esa y era por su culpa. Antes de él ellos estaban bien avenidos, con sus más y sus menos pero unidos y no soportaba la idea de separarla de sus padres, de su familia, eso le dolía porque él sabía bien lo que no era un hogar.


      

      —Robyn, calma, no pasa nada, reflexiona antes de decir cualquier cosa de la que puedas arrepentirte luego, no te precipites.


      

      —¡No, Marlon! No pienso permitir que te traten así.


      

      —Da igual, siempre ha sido así, he aprendido a que no me importe, nunca seré bueno para la hija de nadie. No te enfades con ellos por preocuparse por ti.


      

      —Ese es tu problema, quiérete más hombre, no eres solo un picha brava y quiero que lo vean.


      

      Marlon suspiró perdido y enternecido atrayéndola hasta él, le dio un fugaz besó en la frente mirando alrededor apurado, y esperó a que le invitasen a pasar. Los farolillos amarillentos iluminaban la cálida entrada, las ventanas, ocultas tras las marquesinas ahora cerradas hacían resaltar los contrastes entre las paredes blancas y las de piedra natural con los travesaños de madera de bienvenida y decoración de los tejados interiores.


      

      —Entrad por favor —Alaric hizo un gesto con las manos —Trataré de razonar con tu madre.


      

      —Os estoy escuchando, iré a preparar la cena, después seguiremos con esta conversación.


      

      —No creo que haya mucho que añadir, ya está hecho ¿o qué, vas a atreverte a arrancarme? —.La miró furiosa y desafiante.


      

      Su madre se estremeció y desapareció por la entrada torciendo el pasillo hacia la izquierda.


      

      —Un momento, ¿puede hacer eso? ¿Puede hacer que lo que sea que te vincule a mi desaparezca? —Marlon la detuvo.


      

      —¿Qué pasa? ¿Es que quieres tener una salida por si acaso tu experimento no funciona? —.Se arrepintió al instante de haber abierto la boca —.Lo siento, estoy demasiado nerviosa, tenías razón al decir que debo pensar antes de hablar —.Se llevó la mano a la frente apartándose el cabello, nerviosa.


      

      Le había vuelto a hacer daño y no lo soportaba, era odiosa.


      

      —No es eso, solo responde.


      

      —Puede, pero eso me dejaría igual de muerta que si tú me rechazas, no sería nada.


      

      Marlon la observó con atención y tras inspirar profundamente volvió a atraerla hacia él para calmarla escuchando los sonidos de la noche. Los grillos que sobrevivían al frío y el rumor del agua del lago o la piscina que habría en la parte de atrás. Una en la que daría el sol y estaría rodeaba por aquellos pinos altos y densos que llenaban la brisa con su característico olor fresco y agradable.


      

      —Venga, entremos, hace frío —.La condujo hacia la entrada donde había un mueble colonial a un lado.


      

      Era grande con cajones y anillas de forja como tiradores, al otro lado había un butacón, un perchero en la pared y una lámpara. En el techo colgaba otra que recordaba a la de los castillos, el blanco se mezclaba de nuevo con la piedra, era realmente hermoso y acogedor. Nada que ver con el frío de su casa funcional y modernista, de líneas sobrias y cuadradas; cristal, mármol y cemento recubierto por pizarra o pintura.


      

      El olor de la cena ya flotaba en el ambiente relajando un poco los ánimos. Estaba claro que eso también aplacaba a las fieras.


      

      —Lamento todo esto, con lo que ha sucedido ni siquiera nos hemos presentado como es debido, soy Alaric Pfeffer —.Le tendió la mano a Marlon.


      

      —Marlon Meyer, un placer conocerle.


      

      —¿A pesar de todo? —Alaric sonrió todavía sin soltarle la mano que Marlon había aceptado cortes y educado.


      

      Marlon se la devolvió con sinceridad.


      

      —A pesar de ello, sí. Una de mis tesis fue sobre su negocio, la verdad es que me impresiona como lo lleva.


      

      —Vaya, gracias chico, espero que no estés tratando de camelarme con eso.


      

      —No, lo digo muy enserio.


      

      —Bueno, tu familia lleva muchos años metida en los negocios, no sé que tiene el mío de especial.


      

      —Se lo dije, el modo en como lo dirige, se mantiene y amplia. Si fusiona o adquiere mantiene los puestos de trabajo y todo el mundo se siente parte de algo importante, rinden, hablan bien y se dedican a que esa visión que usted tiene se cumpla, creen en ella. Es como una gran familia pero enfocada a las cadenas hoteleras y demás.


      

      —Ya bueno, es lo que procuro, me gusta que mis trabajadores estén contentos y crean en ello —.Le liberó la mano llevándose una al bolsillo al tiempo que le indicaba que tomase asiento —.Tienes un buen apretón, eso dice mucho de quién eres en realidad.


      

      —Créame, ahora mismo sigo sin saber exactamente quién o qué soy. Hasta hace nada no tenía ni idea de magia, brujos ni nada de eso.


      

      —¿Robyn te lo contó?


      

      —Tiene una chispa, así que no importa que lo sepa —Robyn se metió, su padre le hizo un gesto con la mano para que callase y se sentase.


      

      —¿Una copa? —Alaric se acercó hasta el mini bar —Así que tu padre no te había contado nada sobre esa rama de la familia.


      

      —No, gracias y no, como ve mi padre y yo no tenemos una buena relación propiamente dicha, más bien no tenemos ninguna.


      

      —Y sin embargo tienes una poderosa combinación dentro de ti, heredada de una larga generación de mestizaje, no tienes una chispa cualquiera Marlon, lo bueno o malo según se mire, es que está inactiva. Como mucho puedes presentir o acertar algunas cosas que te permiten ser un mejor empresario pero poco más. No en vano puedes tolerar a mi hija.


      

      —¿A qué se refiere? —.Frunció el ceño interesado tomando asiento a la vez que acaba por aceptar la copa que Alaric le tendía.


      

      —¿No se lo has contado? —.Miró a Robyn.


      

      —No hemos tenido mucho tiempo de charlar precisamente.


      

      —No, claro que no, has estado más ocupada en otras cosas, ¿verdad? —.Medio rio sin rastro de ningún reproche oculto.


      

      Robyn parpadeó, que su padre se tomase tan bien esa realidad sobre su sexualidad era una agradable sorpresa. De todos modos se puso roja desviando la vista.


      

      Él sonrió divertido.


      

      —Por algo eres hija de quién eres.


      

      —¡Oh, papá! Podía vivir sin ese detalle, gracias por traumatizarme. Ahora no podré veros del mismo modo.


      

      —No seas tonta —.Le quitó importancia centrándose de nuevo en el chico que tenía delante, estaba estudiándolo desde lo más profundo.


      

      Por mucho que dijese era su hija y tenía que cerciorarse de que realmente era su hombre y que no iba a hacerle daño. Puede que encontrar tu equilibrio fuese lo más grande pero también lo más peligroso para cualquier brujo. Era su pequeña y su deber era protegerla frente a todo lo que pudiese.


      

      —Verás Marlon, ciertos brujos, tienen un poder tan intenso que pueden absorber, devorar o calcinar a un ser normal y corriente, incluso a otro semejante si no es lo suficientemente poderoso como para albergar al otro aunque sea usando escudos. Eso quiere decir que no puede mantener relaciones con cualquiera sin más, aunque sea una de las vías más increíbles de recargar fuerzas. Robyn aprendió a proteger a algunos de sus compañeros de cama pero eso dificultaba el intercambió de energía. Hay varios modos de obtenerla, de la estrella, la pareja o de la propia tierra, incluidas las personas que viven él.


      

      Marlon lo escuchaba con total atención comprendiendo el peligro que entrañaba aquella revelación.


      

      —Chico listo —pensó Alaric siguiendo los procesos mentales de comprensión de aquel hombre —.Pero eso no siempre es suficiente, hay individuos que precisan de mucha más inyección de flujo que otros.


      

      —Greg podía, ¿no?


      

      —No siempre, no tenía muchas opciones, Marlon. Como ves mis opciones son limitadas, así que cuando puedes causar tanto daño optas por la abstinencia y eso no deja de ser un nuevo círculo vicioso contraproducente. Siempre terminaba sintiendo pánico por si volvía a suceder, eso y otras enseñanzas que me hacían salir corriendo.


      

      —Pero ahora estás unida a mí.


      

      Ella asintió.


      

      —Si tú le fallas ella no podrá retroalimentarse, sobrevivir así para alguien como ella es realmente complicado, la estrella no tiene suficiente influjo. Una vez tienes a tu pareja esta es tu sustento, la energía del universo es apenas un pequeño reconstituyente.


      

      —Entiendo lo que me dice, pero yo no quiero fallarle a Robyn, aunque no lo crean la quiero. Puede que no sea un gran brujo, que no sea más que un chico corriente que comete los errores típicos, pero que trabaja duro y que quiere mejorar. Lo malo es que haya tenido que verme metido en esta tesitura para abrir los ojos, pero realmente valoro lo que Robyn me está mostrando, ella cree en mí. Ahora sé que hasta este momento he estado muerto, congelado y que no he vivido en verdad, solo he actuado como se suponía sin plantearme si estaba bien o no. Para mí los sentimientos no importaban porque no los había tenido o los que conocía únicamente habían servido para hacerme daño, cobarde o no quiero hacerlo, ya no me importa hablar de estas cosas, no tiene porque ser malo que un hombre hable de sus sentimientos.


      

      —Muchas veces los padres volcamos nuestras frustraciones en los hijos y os hacemos hacer cosas que realmente detestamos. Tú no has de ser un reflejo de él, si no le importases nada no habría ido a ese piso a suicidarse ni pedirle a Robyn que te salve. Todos cometemos errores, lo que pasa es que mi mujer está un poco chapada la antigua y...


      

      —Sigue con la estúpida idea de que siga con el linaje familiar cuando yo ni siquiera me he planteado siquiera si quiero formar una familia. Mamá no me ha preguntado qué es lo que yo quiero. Piensa en mí como en una niña y ve esto como una rabieta o un capricho creyendo que confundo lo que siento, que no sé lo que es querer porque es demasiado pronto. Si huyo de las relaciones es por todo esto, hasta él. Por mucho que quise alejarme no podía, quería estar solo con él, lo deseaba como nada en la vida, es más, imaginarme con otro me era imposible, me hacía daño. Papá, lo de Greg estuvo bien en su momento, pasó pero no funcionó, casi le mató, estaba claro que no podía ser, me horrorizaba estar pendiente de protegernos, de defraudaros, de fallar de no ser lo que todos esperabais, de perder el control, de no poder disfrutar, de sentirme obligada a seguir por un camino que no estaba segura de querer seguir. No digo que no le quisiera o que en su día, con las hormonas por las nubes no le desease pero no era él.


      

      —Nunca habías hablado así antes, ya era hora de que lo hicieras. Siempre esperas a estar contra las cuerdas, pretendes hacerlo todo sola, como esa locura de esta noche, te has enfrentado sola al arcano y ni te planteas lo peligroso que podía ser para ti. Tu llevas la profecía, Robyn, pero ellos tienen su contraparte y si es esa mujer, va a ir a por ti y usará cuanto tenga a su alcance para hacerte daño y adueñarse de ti. Es más si puede matarte y quedarse con tu poder lo hará y nosotros desapareceremos, el mundo quedará en sus manos y todo acabará. La guerra estallará y esta vez no creo que seamos capaces de poder hacerles frente, nos hemos asentado demasiado, nuestros poderes se han ido apagando por falta de uso. Solo tú puedes traer la alternativa y volver a hacer que las cosas fueran como antes y la magia pura. ¡Mírate! Tu misma lo has hecho contigo, las has fusionado, eres pura luz ahora, Robyn —.Se agachó frente a esta que lo miraba con los ojos bien abiertos, unos ojos donde entre el azul estallaban miles de chispas plateadas —Y lo has hecho por ti, por él y por los demás ¿no lo ves? Mamá solo está preocupada, eres su niña Robyn y ya has sufrido suficiente, llevas mucho peso encima, lo único que le pasa es que teme perderte y la única forma que tiene de afrontarlo es cabrearse por lo más estúpido cuando está claro que se alegra tanto como yo aunque tenga pavor de que él, sea o no lo que dicen, no quiere que te dañe. A mí también me pasa, ¿no ves que estás en manos de él? De un hombre cuya reputación no es la mejor que un padre quisiera para su hija, son muchas responsabilidades, compromisos y ninguno de los dos parecéis de ataros sino de salir corriendo por protegeos erróneamente por fallos que nosotros mismos hemos cometido.


      

      Robyn se abrazó a su padre alzando los ojos hacia su madre que aparecía por el pasillo entrando al salón con las cosas para preparar la mesa en las manos.


      

      —Solo queremos estar seguros, protegerte —.Musitó su madre con un nudo en la voz temblorosa y los ojos cuajados de lágrimas contenidas.


      

      —Pero me dejasteis huir en vez de imponeos como debisteis.


      

      Marcy se movió con rapidez sentándose al lado de su hija cuya mano cogió apartándole el pelo con la otra al dejar las cosas sobre el sofá.


      

      —Tenía mucho miedo, no quiero hacer daño. Esas muertes... —Robyn cerró los ojos tratando de frenar los recuerdos pero los gritos, el fuego y la falta de aire regresaron a su mente.


      

      —No fue culpa tuya, no lo hiciste queriendo.


      

      —Sí, mamá, fue responsabilidad mía, no pude salvarles. Es más a Conrad le maté, le vi ahí tendido, entre las llamas, pidiéndome ayuda, alargando la mano y yo lo único que hice fue absorber su esencia sin parar, veía como se ahogaba, como estaba muriendo y yo no podía parar por mucho que parte de mi gritase aporreando contra mí, arañando mi mente, no pude hacer nada, lo disfrute, me gustó la sensación de poder. Perdí el norte y seguí, seguí adentrándome en la oscuridad, en practicar esos hechizos, me advertisteis y yo no hice caso, lo empeoré por curiosidad, por ser una estúpida cría impulsiva que quería más, por saber, por creer que podría controlarlo y que no pasaría nada por practicar lo que nos prohibíais. Por mi culpa tres personas murieron y casi acabo con Greg.


      

      —Pero paraste, te diste cuenta a tiempo, rectificaste —.Le envolvió la cara.


      

      —La madre de Conrad no lo ve así. ¿Crees que no siento su odio, como me miran y me temen? Ninguno puede entender como me siento, lo que pasa cuando esto —.Se golpeó el pecho —Tira tanto de ti que te ahoga y no te deja respirar hasta que no obedeces. Únicamente quería ser normal, que me miraseis del mismo modo que hacíais con Greg, siempre el ejemplo a seguir, perfecto, un héroe. Al final terminé hasta odiándole, no soportaba que estuviese dirigiendo mi vida, me presionaba, me decía que hacer, como, cuando y donde. Incluso la casa que tendríamos, nuestra vida juntos y los niños. No podía, él trataba de aplastarme por mí bien incluso más que la propia magia de mi poder y vosotros siempre le prefiráis y escuchabais a él —.Sollozó descontrolada bordeando la línea entre la furia y el dolor.


      

      —Mi niña —su padre la abrazó con fuerza.


      

      —Me sentía diminuta, horrible y anulada. Trataba de ser buena, de obedecer y hacer lo que todos me decíais mientras me apagaba cada día un poco más hasta que todo me explotó en las narices. No perdí únicamente ese día el control, había días que no podía parar de gritar y no podía pedir ayuda a nadie porque demostraría que fallaba, que tenían razón al decir que era un peligro, que deberíais deshaceos de mi, que no lo aguantaría, que la presión podría conmigo, tenía que ser fuerte y lograrlo para demostraos que era lo que esperabais y no podía, estaba muy sola y cansada. Tenía al grupo, pero nunca terminaban de poder ponerse en mi piel. La sangre es demasiado densa mamá... —.Se derrumbó a medida que seguía viendo todo una y otra vez.


      

      Puñales que se hundían en su carne hiriéndola sin compasión, con toda la crudeza de la verdad.


      

      —¡¿Cómo vas a poder estar con alguien como yo?! —.Miró entre las lágrimas a Marlon que se había quedado de pie frente al sillón que había ocupado observándolos como una estatua —Por eso te pidió que lo hicieras, quiere destruirme y tú tienes la llave para ello.


      

      Marlon movió los labios, sin embargo, no salió nada de ellos, no podía. Estaba atenazado por la impotencia del dolor que sentía partiendo de Robyn, por el peso de todo lo que estaba descubriendo y que parecía querer ahogarlo como la prensa que Robyn describía. Abrió y cerró varias veces los dedos y lo supo, puede que no tuviese palabras pero si podía hacer algo que debía valer más que todo lo que pudiese decir y era seguir el impulso de lo que sentía. Le importaba una mierda el pasado o el peligro, lo único que había en ese momento era el ahora, así que abriéndose paso entre los brazos de los padres de Robyn tiró de su brazo haciéndola quedar pegada a su cuerpo y la besó. Se hizo con sus labios con una desesperación y una emoción tal que hasta él tembló.


      

      Se abrió paso entre sus labios hasta alcanzar su lengua que acarició y dejó que todo lo que salía de él alcanzase a Robyn que se cogió a su cuello, las rodillas le fallaron pero sabía que él la sujetaría. El suelo no llegó, solo estaba la solidez de Marlon y el gemido que le arrancó notando como se encendía.


      

      Despacio, Marlon cortó el beso sin dejar de sostenerla. Las lágrimas habían desaparecido y solo quedaba la ferocidad del deseo que sentía de él y el pulso del latir de un doble corazón latiendo entre sus piernas, aquel hombre la tenía enloquecida, él con sus actos la dejaba reducida a caramelo líquido. Pasó sus dedos entre algunos de los rizos de su oscuro cabello y suspiró.


      

      —Vale, puede que eso no haya sido lo más correcto ni educado pero no podía evitarlo, si algo sé es que contigo las palabras no valen tanto como las acciones y tu necesitabas dejar de ahogarte, ya era hora de salvarte yo a ti.


      

      —¿Lo veis? —.Se volvió pegando la espalda al cuerpo moldeado de Marlon fijando la vista en sus padres.


      

      —Será mejor que pongamos la mesa y cenemos ¿os parece? —.Sonrió su madre cogiendo lo que había dejado en el sofá.


      

      Robyn asintió curvando los labios y la ayudó a prepararlo todo. Lo cierto es que se moría de hambre y el olor de la comida de su madre le traía recuerdos de cuando era una niña.


      

      Alaric le palmeó el hombro y ambos fueron a por los platos convirtiendo lo que prometía ser una velada funesta, en la más agradable que podían haber imaginado. Hablaron, rieron y al final ambos se acercaron un poco más conociéndose mejor.


      

      —Es tarde, será mejor que nos vayamos —Robyn se levantó.


      

      —Podéis quedaos aquí, ahí fuera tendréis que enfrentaos a los paparazzis, hay sitio de sobra.


      

      —Gracias mamá, pero es mejor regresar.


      

      —Como queráis, Andrew os llevará.


      

      Robyn sonrió abrazándola y regresó junto a Marlon rodeándole el brazo.


      

      —No te molestes, puedo coger uno de los coches.


      

      —He dicho que os lleva y no hay más, además él estará encantado de hacerlo, también te echa de menos.


      

      Ella rompió a reír mirando al aludido que ya esperaba en el pasillo con una gratificante sonrisa y ambos fueron hacia la salida despidiéndose de sus padres subiendo al coche.
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      Una vez lograron hacerse paso entre la nube de periodistas, Marlon condujo a Robyn hacia su apartamento, esa noche había estado cargada de emociones y revelaciones que aunque lo inquietasen, no pensaba dejar que lo alejasen de lo que quería. Se había acabado el ser un cobarde y encima había hecho una promesa que pensaba cumplir. Iba a tomarse su pequeña venganza y recompensar a Robyn por defenderlos y haber sido capaz de soltar lo que la atormentaba de una vez.


      

      —Marlon, ¿estás bien? Estás muy callado desde que salimos, ¿en qué piensas?


      

      —En que por fin eres mía.


      

      Robyn achicó los ojos observando su mirada depredadora y tragó, su ropa interior se humedeció sin poderlo evitar, era demasiado sensible a los estímulos que él le mandaba. Además, esos ojos perversos estaban disparando su lívido de un modo increíble, es más, desde ese tórrido beso en casa de sus padres había estado deseando el momento de encontrarse a solas, y que pudiese al fin calmar el fuego que la consumía, se moría por sentir sus dedos excitándola...


      

      —Ahora quiero que te prepares para mí —.Estrechó los ojos imprimiendo a su voz un ronroneó estimulante y sensual muy masculino.


      

      Robyn torció la sonrisa y movió las manos hacia la cara interna de sus piernas, se acarició despacio y desabotonó la ropa dejando caer la prenda muy despacio sin dejar de mirarle a los ojos. Se quitó la blusa descubriendo un diminuto top y Marlon se humedeció los labios.


      

      —Las manos en la mesa, piernas separadas y no se te ocurra girarte.


      

      —¿Estás juguetón hoy? —.Sonrió —Ya sabes que soy bastante fácil, no te hace falta esto para ponerme a mil —.Mordisqueó su mentón.


      

      —Es tu pequeño castigo por no contarme la verdad, además te debo una y esta vez me apetece disfrutar de ti. ¿Puedes hacer lo que te pido por una vez? Te aseguro que te gustará, vas a suplicarme, cielo —.Atrapó el lóbulo de su oído volviéndola cara a la mesa.


      

      Robyn se giró un instante para verlo y anduvo hacia la mesa remolona, sonrió observándole por encima del hombro y colocó las manos sobre la superficie.


      

      —Tienes cierta obsesión por las mesas, Marlon... —.Separó las piernas inclinándose levemente hacia delante.


      

      Marlon observó su posición, tal y como le había pedido estaba de espaldas a él, con las palmas abiertas sobre la mesa levemente inclinada hacia esta, las piernas separadas, firmes y acentuadas por los tacones, el trasero alzado mostrándole unas traviesas braguitas de un intenso azul que hacia resaltar la cremosidad de su piel. Desde luego una visión de lo más sugerente, despacio se acercó por detrás, rozó la redondez de sus nalgas y esparció el rojo cabello por su espalda cubierta por un diminuto top blanco que dejaba entrever el sujetador a juego. Sin prisa movió las manos de modo ascendente por sus muslos torciendo la sonrisa, satisfecho, a la que la escuchó gemir con la respiración entrecortada. No, nunca se iba a cansar de ella, le volvía loco que fuese tan sensible a sus insinuantes roces que no buscan otra cosa que hacerla excitar, que se pusiese nerviosa y su sangre se incendiase haciendo a su corazón galopar.


      

      —Marlon que...


      

      —Shhh —.Le puso un dedo sobre los labios —.Esto es por lo que me has hecho sufrir antes, pequeña —murmuró con voz enronquecida.


      

      Robyn se mordió el labio sintiendo como toda la tensión se acumulaba entre sus piernas, estaba expectante, sensible y cada leve roce de los dedos de Marlon sobre su piel era un dulce suplicio, un tormento de sensaciones que la hacían desear mucho más, tenía la sensación de que podría correrse con apenas una caricia.


      

      El calor de Marlon tras su espalda se alejó, contrariada frunció el ceño, dispuesta a girarse y protestar, cuando volvió a notarlo con la pelvis pegada a su trasero.


      

      —Quieta, pequeña, no te he dicho que puedas moverte todavía.


      

      —Marlon vas a desquiciarme...


      

      —¿Tan necesitada estás ya? Solo estoy observándote —dijo con esa voz profunda y sensual que acariciaba sus sentidos.


      

      Marlon torció la sonrisa al verla tratar de no gemir y deslizó los dedos por encima de lo que protegía la bonita ropa interior —Húmeda, resbaladiza y lista para mí. La abstinencia para alguien tan sensual como tú debió ser horrible.


      

      —Tócame, por favor —.Movió el trasero contra él provocadora.


      

      Marlon le aferró una nalga.


      

      —Todavía no —introdujo la hoja de las tijeras que había cogido por dentro del top efectuando un corte.


      

      Robyn contuvo el aliento al sentir el contacto frío del metal y se estremeció a la que Marlon terminó de desgarrar la prenda. Movió las manos por su espalda y brazos despojándola de los restos y acunó uno de sus pechos por encima del encaje volviendo a apartarse.


      

      Robyn podía sentir la trayectoria de sus ojos y por poco no jadeó en alto. Estaba fundiéndose y tenía la sensación de estar conteniendo una hoguera entre las piernas; incluso su propia respiración la hacía sisear al sentir el roce con la tela incrementando el intenso placer de la necesidad, deseaba moverse, acariciarse... explotar. ¡¿Cómo podía tener ese efecto en ella?! Se estaba consumiendo, le dolía de pura necesidad, sus pechos, endurecidos presionaban dolorosamente contra la prensa del sujetador hasta que no pudo reprimir un quedo gemido cuando los dedos de Marlon volvieron a deslizarse erráticamente por sus piernas, rozando insinuantemente el foco de su necesidad sin llegar a alcanzarlo como necesitaba que hiciese.


      

      —Marlon —gimió estremeciéndose a la que su mano se coló de perfil entre sus piernas.


      

      —¿Vas a correrte, ya? —.Mordisqueó su lóbulo derecho —El juego no ha hecho más que comenzar —.Tiró despacio de la goma de las bragas hasta deslizarla por su piel.


      

      Robyn jadeó a la que el aire frío del piso entró en contacto con el calor de su sexo.


      

      Él volvió a sonreír encantado con los estremecimientos del cuerpo femenino y se apartó de nuevo para poder contemplarla. Su sexo resplandecía palpitando y sabía que ahora tendría las mejillas sonrojadas, colocó ambas palmas en las caderas de Robyn que buscó su contactó, y movió la mano al foco de su necesidad atendiendo a sus reacciones.


      

      La respiración de Robyn se volvió pesada y rota, sus músculos se tensaban y casi podía sentir la espiral de placer que iba incrementándose sin piedad en su interior. Apartó los dedos antes de que pudiese estallar y ella siseó tratando de controlar la frustración, la necesidad y el placer.


      

      Marlon volvió a apartarse. Teniéndolo a la espalda como lo tenía, Robyn no podía alcanzar a ver que hacía, se mordió el labio con fuerza tratando de no preguntarle y esperó. Estaba nerviosa y aunque confiaba en él no dejaba de ser inquietante. Se sentía expuesta y vulnerable, más cuando escuchó un ruido que no supo interpretar.


      

      Marlon volvió a acercarse a ella, con cuidado se había desabrochado el pantalón dejándolo caer por debajo del trasero, se aferró la base de su erección acariciando la totalidad de su longitud y frotó la rosada cabeza en el sexo expuesto y entreabierto de Robyn que se sobresaltó, gimiendo a continuación al sentir la constante caricia de esa piel suave, caliente y húmeda que frotaba su entrada. Afianzó bien los pies y abrió más las palmas sobre la mesa arqueándose para facilitarle el acceso, pero él seguía torturándola con sus caricias alternando el contacto de su virilidad con la de sus dedos que se hundieron en ella sin resistencia alguna.


      

      —Dios, Robyn —jadeó Marlon apoyando la palma en la base de la espalda de esta.


      

      Presionó empujando introduciendo la cabeza para después salir. Robyn gimió deseando que regresase; se estaba partiendo en dos, la necesidad la golpeaba como miles de látigos hambrientos, el placer la dominaba barriéndola inmisericorde hasta que él volvió a entrar esta vez por completo de un empujón certero de sus caderas quedándose ahí, quieto, cuando ella se moría porque se moviese y la dejase liberarse con él de una buena vez.


      

      Marlon cerró los ojos, aquella sensación que lo embargaba era la mejor que había experimentado en toda su vida. El interior de Robyn pulsaba aferrándolo, podía sentir su propio pulso latiendo contra su miembro. Inspiró para controlar su propio impulso y la tentación de correrse sin más, y empezó a moverse profundizando en ella con estocadas despiadadas y certeras. Iba a largar aquello cuanto pudiese; es más ya sabía que haría cuando sintiese que Robyn volvía a temblar a punto de alcanzar el éxtasis. Salió de ella en cuanto lo notó pese al dolor de su dureza y la giró sentándola sobre la mesa. Le alzó una pierna sobre la madera observando su sexo y se agachó dándole un lento lametón, acercó un dedo que introdujo y lo sustituyo luego por su lengua para a continuación enterrarse en ella directos a catapultarse contra las estrellas. Entrelazó su mano libre a la de ella y se dejó ir justo cuando Robyn gritaba. Sus ojos cerrados, buscaron los suyos al abrirse. El fuego de la pasión y el más descarnado placer seguían bailando en sus pupilas brillantes, tenía los labios enrojecidos, su pecho subía y bajaba acelerado y apoyó la frente en la suya. Marlon sonrió con ella acariciándole la mejilla y la besó aferrándole la nuca.


      

      Nunca un juego así había sido tan placentero como esa vez, Robyn era fuego y suya para disfrutar con libertad de sus cuerpos. Ella no se cohibía ni retraía sino que disfrutaba de cuanto sus cuerpos quisiesen darse. La encajó bien a él dudando entre salir y ver los fluidos resbalar o mantenerla ahí y llevarla a la ducha, recorrer su cuerpo desnudo y seguir un instante más sin pensar en la sentencia que pendía sobre sus cabezas.


      

      Esa noche, cuando la vio a punto de desvanecerse en el suelo de su casa, el terror a perderla que se instaló en él le hizo dar cuenta de la verdad. Pasó un dedo por el labio inferior de su pelirroja y la observó con la misma ansia que antes por devorarla. La besó levantándola a pulso a la que sintió que ella entrelazaba brazos y piernas a su cuerpo para sujetarse, y se dejó caer con ella en el sofá, pasó los dedos por su cabello observando los reflejos de distintos tonos de rojo que arrancaban las luces de la entrada y la envolvió.


      

      —¿Estás bien?


      

      —Más que bien —ronroneó apoyando la mejilla contra él cerrando de nuevo los ojos.


      

      Las descargas de placer seguían arremetiendo contra su cuerpo partiendo de entre sus piernas, así que suspiró satisfecha. Era increíble la intensidad que cobraba aquel acto con Marlon y por una vez, en vez de asustarla le encantaba. Es más, no le importaba admitir que estaba más que encantada de abrirse de piernas por usar las palabras de Brie, y es que quizás, era hora de admitir que sentir lo que sentía por él era lo que lo hacía especial.


      

      Apoyó la barbilla en el pecho de Marlon para mirarle y sonrió sin darse ni cuenta, admirando sus facciones y decidió que aunque no hubiese sido atractivo para ella sería el hombre más perfecto de la faz de la tierra.


      

      —¿Y sí nos vamos a la cama y vuelves a hacerme el amor? O mejor aún, ¿y si esta vez juego yo contigo? —.Deslizó su lengua por el sensible cuello de Marlon cuyo vello se erizó imaginándose esa misma sensación en otra parte de su anatomía con esos grandes ojos azules fijos en él.


      

      El va y ven de su cuerpo, la suavidad y dulzura de su boca...


      

      A punto estuvo de sufrir un cortocircuito, gruñó por toda respuesta volviendo a cogerla, y terminando de quitarse los pantalones que tenía enredados en los pies los condujo hacia la cama. Mejor seguir así, aprovechar el momento y no pensar en Juddy ni su amenaza. ¿Quién sabía cuando iban a poder gozar de otro instante así dada la situación?


      

      


      

      Greg seguía con la sangre hirviendo, estaba furioso y por mucho que tratase de analizar sus emociones era incapaz de entenderlo o reaccionar. Se levantó del sofá cansado de que el sueño siguiese esquivándolo y lanzó al suelo todas las botellas de cerveza vacías al suelo.


      

      Se giró con la que todavía contenía algo de líquido y su imagen se reflejó en el metacrilato negro de la cocina, se pasó los dedos entre el corto cabello, y dejando el botellín sobre la mesita de la entrada cogió las llaves del coche y el piso saliendo sin un rumbo fijo, o al menos eso es lo que él creía, porque su cerebro parecía saber muy bien donde se dirigía tras un par de vueltas que lo llevó a lo alto del cerro al que solían ir todos juntos. Desde ahí podía ver las luces de la ciudad y pensar con claridad en contacto con la naturaleza. Apretó los dedos haciendo crujir el cuero y terminó por detener el vehículo cuyo motor seguía ronroneando desde hacía media hora frente a la puerta de Brie. Quitó las llaves del contacto sin pensar más y bajó, se acercó hasta la puerta y golpeó la misma con los nudillos. Dada la hora que era, seguro ella estaría durmiendo al igual que los vecinos, sin embargo, la lucecita del pasillo se encendió y al poco la puerta se abría dejándole ver a una Brie con un aspecto tan torturado como el suyo propio. El pijama calentito y mullido de color gris tenía un enorme corazón en la parte de arriba. Era ancho, mientras que el pantalón, de finas rayas blancas, se amoldaba a sus caderas. Brie se cruzó de brazos, sin importarle el pelo revuelto y despeinado que se abría a ambos lados de su rostro, encrespado.


      

      —¿Qué haces aquí Greg?


      

      El policía dio un paso hacia el interior, aferró a su compañera de la cintura y la besó alzándola en vilo.


      

      Brie abrió unos ojos como platos gimoteando, se aferró a su cuello pasando las piernas por su cintura y jadeó a la que sintió la pared contra la espalda. Cogió aire como pudo, respondiendo de modo irremediable a aquel beso desesperado y alcoholizado reprendiéndose por responder. Así que a la que la cordura regresó tras la sorpresa inicial, y aún a riesgo de arrepentirse tras desear aquello desde hacía años, comenzó a golpearle con las palmas en los hombros para que la soltase y rompiese aquel beso agresivo que estaba hiriendo sus labios.


      

      —¡Greg, Greg, para, Greg, detente! Así no, no por despecho, no si no me deseas de verdad a mí. No voy a ser el segundo plato ¡Basta! No estás bien, ¿no lo ves?


      

      Él lo hizo entre el turbio velo que cubría sus ojos.


      

      —Por supuesto qué quiero —gruñó buscando su boca una vez más.


      

      Brie se resistió.


      

      —¿Ah sí? Di quien soy entonces.


      

      Greg se detuvo de nuevo, parpadeando, luchando contra las brumas de su mente, no sabía que estaba impulsándolo a actuar así, sin embargo fijo los ojos en ella.


      

      —Brie, eres Brie.


      

      —Dime que no es por Robyn.


      

      —No es por Robyn —repitió arrasando su boca una vez más, ella volvió a responder llevada por lo que sentía hacía ese hombre.


      

      —¿Estás seguro? Tú ni siquiera te das cuenta...


      

      —Sí, no quiero pensar en nada ahora —.Introdujo una de sus manos dentro del jersey de esta, hasta abarcar su pecho en la palma de la mano.


      

      —Te aseguro que me muero desde hace tiempo por esto pero alguno a de mantener la cordura y me temo que voy a tener que ser yo, ¿no ves que sucederá después?


      

      Greg presionó su pecho arrancándole un jadeo y se las apañó por colar una mano entre las piernas de ella alcanzando sus pliegues, tiró de la tela para poder tener mejor acceso y se los separó moviendo los dedos en su intimidad.


      

      —¡Joder, Greg! —gimió presionando contra él, su pelvis se movía sola buscando más fricción.


      

      —Me da igual, te necesito... —.Anduvo con ella hacia el comedor.


      

      Lanzó al suelo todo lo que había sobre el mueble y la tendió encima sacándole la parte de arriba, no podía pensar, solo respondía a la ansiedad y la locura del momento.


      

      Se llevó el tierno y rosado pezón a los labios y lo recorrió con la lengua, succionó, mordisqueó y lo liberó para pellizcar luego la torturada cima rosada. Cogió una de las piernas femeninas librándose de su tenaza y le apoyó el pie en el borde de la madera, introdujo una mano bajo la espalda arqueada y tiró de la cintura del pantalón hasta tenerla desnuda. La atrajo tirando de sus caderas y hundió el rostro entre sus piernas. Brie jadeó aferrándose con fuerza a los bordes del mueble.


      

      —¡Greg!


      

      Brie trató de agarrar su camiseta, detenerlo, pero ya oía como el cinturón saltaba y los pantalones caían al suelo seguidos de los calzoncillos. Greg aferró su prominente erección inmovilizándola con una sola mano al presionar su vientre. Su gruesa cabeza tanteó su entrada separando su carne.


      

      —¡Greg, si sigues nos vinculáremos! —gritó a causa de la impresión a la que él se dejó caer penetrándola de una fuerte estocada que llegó a hacerla lagrimear de placer.


      

      Se había enterrado tan profundamente en ella que apenas podía respirar, se movía con rotundidad, entrando y saliendo con un temible ritmo que hacía galopar a su corazón de modo desesperado.


      

      Sin embargo él no la oyó, solo quería olvidar el dolor, enterrar aquel sufrimiento y arrancárselo de dentro. Quería desterrarla de su memoria y aplacar aquel fuego que lo devoraba, quería poder seguir con su vida y hacer algo que siempre había acallado. Quería desaparecer en Brie, ahogarse en su olor, conocer su sabor y saber que sentiría; si era solo un engaño o la verdad que había negado por pura obcecación. No obstante, Brie seguía brillando y él comenzó a llorar entre gruñidos de placer, su alma sangraba y no podía parar de hundirse una y otra vez en ella hasta quedar entre sus brazos como un niño desamparado, que se ha perdido y no encuentra el camino a casa.


      

      Brie lo envolvió, sentía su calor, lo sujetaba acariciando su espalda, dejándole desahogarse sin decir nada, solo cogida a él, reconfortándolo y aceptando su caída sin que aquello supusiese una vergüenza o una burla cruel por parte de ella.


      

      —Shhh, tranquilo, déjalo salir, suéltalo todo, libérate de todo Greg, estoy aquí, te tengo, estoy aquí, siempre estuve aquí.


      

      Alzó el rostro para verla y esta vez se hizo con sus labios con suavidad, la pasión seguía siendo un despiadado dragón que


      

      deseaba desahogarse con violencia pero la exigencia cruel y virulenta de sus besos ya había maltratado suficiente sus labios, estaban hinchados y enrojecidos por la exigencia de su efusividad. Entrelazó su lengua con la de ella y volvió a catapultarse en su interior hasta que ella se estremeció, su interior se convulsionó apresándolo y el mundo entero explotó a su alrededor.


      

      Después ya llegaría el momento de arrepentirse o lamentarse, ahora no podía pensar en nada más que en el pulso descontrolado de su corazón y la quemazón que empezó a recorrerle el cuerpo entero.


      

      Tras eso llegó la inconsciencia, si huyó antes saliendo de esa casa como alma que llevaba el diablo o si se quedó con ella hasta el alba, lo desconocía.
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      Robyn no había podido dormir, fuera el cielo todavía era oscuro pero pronto los primeros signos del día empezarían a teñir de añil el exterior, la luz se colaría con suavidad por las presillas de las persianas y la vida se iniciaría. Los pájaros empezarían a batir sus alas, y los coches a llenar las autovías a pesar de que la ciudad nunca descansaba, siempre había alguien en las calles, un comercio abierto o una empresa trabajando para que todo funcionase. Suspiró observando a Marlon respirar pausado, y apoyó la barbilla sobre las manos que le tenía sobre el pecho. Le gustaba verle así de relajado, podía disfrutar sin restricciones de las aristas de su rostro, de la perfección de su cuerpo y del modo como se movían sus labios y pestañas. En definitiva para ella él resplandecía, y su corazón se aceleraba.


      

      Poco a poco, él abrió los ojos, sonrió al descubrirla espiándolo sin recato alguno, y bostezo pasándole un brazo por la espalda de modo que la cogía del hombro.


      

      —¿En qué piensas? Sigues muy callado y tranquilo, eso me preocupa —dijo Robyn presionando un dedo con suavidad en el centro de la barbilla masculina.


      

      —En nada —mintió.


      

      —Marlon, por favor, no me insultes.


      

      —En que en algún momento tendremos que hablar de Juddy y en que vamos a hacer. Solo quiero que termine y que nadie salga herido. De todos modos, sé que pensar eso es demasiado presuntuoso, es peligroso, podría pasarte algo y... estoy preocupado, Robyn, quiero ser positivo pero...


      

      —Pues no lo hagas, no pienses en eso, solo vive y disfruta de estos momentos.


      

      —No puedo Robyn, hay que ser sensato y afrontar la situación, puede que todo termine muy mal. ¿Cuánto tenemos? ¿Cuánto durará este oasis?


      

      —Ya estás dejando que lo fastidie con esta actitud, Marlon —.Se apartó tendiéndose en la cama, dolida.


      

      —Robyn no es eso, no seas cría —.La obligó a mirarlo sujetándole el mentón —¿Tan malo es que me preocupe?


      

      —No, pero entonces haces que yo también piense en lo que puede pasar, en lo que puedo perder. No quiero volver a estar triste ni asustada, solo quiero aprovechar este instante por si acaso se va tan rápido como ha llegado. Quiero atesorar estos momentos de felicidad y no olvidarlos nunca.


      

      El pulgar de Marlon acarició la piel de su mejilla y enseguida le regaló una sonrisa que Marlon le devolvió volcándose sobre ella para besarla.


      

      —¿Qué quieres hacer hoy? —preguntó abrazándose a ella.


      

      —He quedado con mis amigos, ya es hora de que los conozcas en condiciones, ¿no crees? Después de lo de ayer y de la bronca que les habrán echado que menos.


      

      —Claro, aunque supongo que eso también incluye a ese poli, ¿no?


      

      —Marlon, es agua pasada, no tienes que preocuparte, es mi amigo, nada más, soy completamente tuya. No has de verle como un rival porque no lo es.


      

      Él apoyó la cabeza en la mano sin perder la sonrisa y decidió desechar todas esas inseguridades; Robyn estaba con él y confiaría en ella. Era hora de adentrarse en esa nueva senda llamada compromiso. Se levantó desentumeciendo los músculos y se dirigió hacia la ducha dando el agua.


      

      —¿A qué hora has quedado?


      

      —Para desayunar, en un par de horas en el club —.Se acurrucó entre las sábanas calentitas, el olor de Marlon estaba impregnado en ellas, así que aspiró feliz y cerró los ojos.


      

      


      

      Brie esperaba echando chispas por los ojos frente a la entrada del pub. Después de siglos soñando con aquello, Greg había terminado por largarse mientras dormía, el muy canalla no era más que un imbécil que una vez se metía entre sus piernas si te he visto no me acuerdo, y eso sí que no lo perdonaba ni olvidaba, la herida sangraba y se había prometido no llorar. Le daba igual que lo hubiese visto frágil, que le diese explicaciones o simplemente la ignorase; esa vez iba a oírla.


      

      A la que lo vio aparecer por la acera se cuadró, llevaba sus eternas gafas de sol y la chaqueta de cuero, pantalones negros de aire policial y una camiseta gris oscura que se pegaba a sus músculos de forma deliciosa. Se humedeció los labios reprendiéndose por flaquear ante su cuerpo y esperó, a la que estuvo a su altura y se hubo quitado las gafas, le plantó un sonoro bofetón que le giró la cara y se giró dispuesta a entrar al local.


      

      —¡¿Te has vuelto loca?! ¿Pero qué te ha dado? —.La detuvo apretando la puerta hacia dentro para que ella no pudiese abrir.


      

      —¡Miserable cobarde! ¿Te atreves a preguntarme que me pasa cuando ayer saliste a gatas de mi cama tras volver a follarme como si no hubiese un mañana? Criticabas a los que hacían eso y tú eres igual, ¡no! Peor.


      

      —No me siento muy orgulloso de lo que hice anoche y de cómo me comporté. Pensé que no querrías ni verme, que estarías cabreada.


      

      —¡¿Por qué iba a estarlo?! Mira, si te abochornaba el hecho de que anoche... te descontrolases —.Eligió con tiento la palabra adecuada para no herirle —.No pasa nada. No voy a triturarte por eso, sigues siendo el mismo hombre fuerte y digno para mí. Lo que no entiendo, ni tiene nombre es tu manera de encararlo.


      

      —Anoche nos acostamos, bien ¿qué pasa? Yo estaba mal, y tú...


      

      —¡Oh, por Dios! —.Volvió a golpearlo tratando de no derramar ni una sola lágrima, ahí estaba, lo iba a hacer, no se había enterado de nada, ya volvía a alzar la coraza de hombre sin corazón, solo el profesional —No te atrevas a hacerlo, no lo digas —.Amenazó hablando entre dientes.


      

      Greg fue a contestar pero se detuvo a la que vio aparecer por la esquina a Estefany y a Ros por el otro lado, que ya se le lanzaba encima con su buen humor habitual.


      

      —¡Ey, hola! Ya están mis chicos favoritos, ¿qué ocurre aquí, y esa tensión? —sonrió Estefany mirando a ambos alternativamente.


      

      —¡Nada! —respondieron a la vez evitando mirarse, si las miradas pudiese desprender disparos láser, la de esos dos serían la primera muestra.


      

      Brie se volvió empujando la puerta y entró seguida de Estefany que se descolgó de los hombros de Greg.


      

      —Eh, Brie ¿ha pasado algo?


      

      —¡No! Déjame en paz.


      

      —¿Qué te ha hecho? —.Insistió Estef aferrándola del brazo para que dejase de andar y la mirase.


      

      Ella se cruzó de brazos mirándola con un rostro que expresaba las miles de emociones contrarias que colisionaban contra ella. Ira, dolor, frustración, llanto...


      

      —Anoche se presento en mi casa y...


      

      —Joder, no me digas que os liasteis, joder es obvio que sí. ¿Qué pasó? ¿Estás bien?


      

      Brie negó y Estefany la abrazó dejando que Brie se calmase o se desahogase.


      

      —No tiene ni idea, sigue sin querer verlo, se lo dije y ni se enteró solo pensaba en meterla y ya está, y yo era la única estúpida como para dejarle hacerlo tal y como estaba. Debí detenerle, debía hacer caso a mi intuición y no aferrarme a esa diminuta ilusión de poder ver mi sueño hecho realidad, yo le quiero Estef, llevó mucho esperando y ahora me pasa esto, si no se da cuenta soy bruja muerta —hipó tratando de detener el llanto descontrolado que sacudía su cuerpo pese a la rabia con que pronunciaba cada palabra, se consideraba la única culpable por haberse dejado arrastrar por sus hormonas.


      

      —Pues yo creo que sí lo sabe y que se asustó y por eso salió huyendo como el cobarde que es muy en el fondo. Y no eres estúpida, estás enamorada, es todo.


      

      —Ahora no, ¿vale? —.Se giró limpiándose la cara volviéndose al ver entrar a los demás, incluidos Robyn y Marlon.


      

      Quería alegrase por ella pero ahora mismo no hacía más que profundizar en su propia herida.


      

      —¡Hola! ¿Todo bien? Espero que mis padres no os metiesen demasiada caña —dijo Robyn quitándose la chaqueta dispuesta a sentarse en la mesa de siempre.


      

      —Nada que no sepamos ya —.Sonrió Brie moviendo la mano.


      

      Robyn la observó en silencio frunciendo el ceño pero no dijo nada mirando a Estefany que se sentó al lado de esta tratando de desviar la conversación.


      

      —¿Qué pasa, que me he perdido? —preguntó en voz baja mirando la tensión palpable entre Brie y Greg.


      

      Ambos evitaban mirarse y cuando sus ojos se encontraban se tensaban como dos cuerdas de arco listas para soltar su saeta.


      

      —¿Piensas presentarnos formalmente o qué? —Estef carraspeó.


      

      —Oh, claro. Marlon, Estef, Brie y Ros.


      

      —Hola, encantado.


      

      —Pues si estaba bueno sí —Brie sonrió con toda la intención repasando a Marlon.


      

      El puño de Greg se cerró debajo de la mesa con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos por falta de riego.


      

      Marlon sonrió entre tímido e incómodo.


      

      —¡Vaya! Pero si tienes vergüenza y todo, no me puedo creer que todo un gigoló como tú no sepa encajar los cumplidos —Robyn bromeó divertida —, pensaba que te lo tenías bien creído, tú ya sabes el poder que ejerces.


      

      —Pero yo, esto, no... —balbució con torpeza.


      

      Ros rompió a reír y le palmeó la espalda.


      

      —Bienvenido al club, ten cuidado, estas tres juntas son muy peligrosas, nunca sabes por dónde llegaran los apuros.


      

      —Ya veo, ya. ¿Así que es aquí donde venís? —comentó mirando alrededor.


      

      —Sí, esta es la bat cueva —Estefany hizo el gesto de comillas con los dedos —Robyn, ¿has pensado en algo ya? Halloween es dentro de dos días y el arcano sigue oculto, dudo mucho que aparezca antes.


      

      —No, y después he de ir a casa de mis padres a clases de refuerzo mega avanzado —.Hizo rodar los ojos, exasperada.


      

      Ella hizo pasar el aire con sonoridad entre los dientes comprendiendo, y Robyn asintió.


      

      —Ya ves, un plan genial. Me da que no sabremos que pretende ni cómo hasta que ataque.


      

      —Pues si es lo que creemos, lo más sencillo es que nos atrape a nosotros, necesitará a siete, más sus objetivos.


      

      —Es decir, yo, mi padre y Robyn, ¿no? —Marlon intervino


      

      Estefany asintió.


      

      —Tendréis que estar atentos, no quiero que os haga daño —Robyn los miró afectada —.No sé cuanto aguantaran los escudos protectores que os he creado. Si os usa de cebo, si os coge para el ritual, si os daña yo... no sé si podré volver a pasar por eso, no me fío de mi todavía.


      

      —Robyn —dijo Brie cogiéndole las manos —.Ayer rompiste su influjo, limpiaste la casa, has practicado y encima fusionaste tus dos partes como nada, yo creo que estás más que preparada, puedes hacerlo. Pareces tenerlo muy controlado.


      

      —Estoy luchando durante cada minuto que pasa, no estoy tan bien como parece. Si Marlon no me estuviese sosteniendo no se qué sería de mi.


      

      —La profecía lo dice Robyn: Fuego y sangre, dolor y muerte para recobrar la verdadera magia, una sola entidad, luz y oscuridad juntas de nuevo, tu ya lo has hecho. El alma del brujo es la que ensucia la magia convirtiéndola en una cosa u otra, y tú eres buena, tú luchas por lo que tú crees correcto y por lo que quieres, eso lo convierte en algo bonito, no tiene porque ser oscuro o blanco, solo lo usas para un fin que no es dañar, sino proteger.


      

      —No sé como seguís confiando en mi después de que tuvieseis que rescatarme anoche y que estuviese dispuesta a arrebataos vuestros núcleos, pensé en atacaos.


      

      —Pero no lo hiciste —.Volvió a decir sin soltarle las manos —.Nunca te dejaremos, eres nuestra amiga, lo sabes. Juntos para siempre, ¿recuerdas? Un juramento de sangre no se rompe, estamos unidos, somos parte de tu fuerza, úsala.


      

      —Gracias, Brie —.Se levantó abrazándola por encima de la mesa.


      

      Brie sonrió.


      

      —Y ahora si quieres que le rompa la cara al capullo de Greg solo dímelo y lo hago sangrar como a un cerdo —.Le comentó al oído sin soltarla.


      

      —¿Lo sabías?


      

      —Me di cuenta una vez ya estábamos saliendo y créeme, ese fue otro de los motivos por los que no podía seguir con él, él es tuyo. Pero es tan troglodita que ni lo ve.


      

      —Bueno, algún consejo acerca de él sería de agradecer.


      

      —Se clara y directa, piensa que necesita una mujer chuchería y no es exactamente así, tú tienes todo lo que él necesita, házselo ver. No le des cuartel, además, ya ha probado la mercancía es cuestión de minutos que se muera por volver a ti. Si es necesario le diré que lo dejé porque descubrí que el equilibrio de su núcleo estaba allí.


      

      —¡¿Eh?! Vosotras ¿qué cuchicheáis? Somos más gente en esta mesa —.Protestó Ros risueño.


      

      Ellas se separaron entre risitas y pidieron el desayuno a Don que les sirvió los platos al poco.


      

      —Bueno, parece que mis oportunidades se han terminado ¿no? —.Miró a Brie.


      

      —No estés tan seguro, dependerá de lo capullo que resulte ser el caballero —.Desvió sus ojos hacia Greg que se hizo el desentendido golpeando los dedos contra la mesa.


      

      —Pues sea quien sea, si no se da cuenta de lo que sientes y de lo que tiene, es que es imbécil y merece que lo quemen la noche de brujas —.Le guiñó el ojo alejándose hacia la barra.


      

      Greg gruñó por lo bajo.


      

      —Tan poco gracioso como siempre —.Espetó.


      

      —Jódete, poli —Don le mostró el dedo corazón volviendo a reír.


      

      —Que bonito, amor-odio, parece que las cosas no hayan cambiado a pesar del tiempo —Brie volvió a sonreír inocente al tiempo que parpadeaba con toda la mala intención al ironizar.


      

      —Ya vale, ¿no? Lo siento, ya te lo dije antes —Greg mostró ambas palmas.


      

      —No me basta, te l-a-r-g-a-s-t-e —dijo deletreando lentamente la última palabra con dureza.


      

      —¿Qué quieres que te diga, qué me entro pánico, que no sabía que hacía y que todo fue demasiado confuso y que no me arrepiento a pesar de cómo fue todo?


      

      —Por algo se empieza.


      

      —Esta bien Brie, creo que tú y yo nos debemos una conversación, a solas.


      

      —Sí, desde luego, salvo que no sé si quiero tenerla, está claro que como seas igual en tu trabajo los malos lo tienen muy fácil para escapar.


      

      —¿Qué insinúas, qué soy idiota? —.Medio balbució incrédulo mirándola sin terminar de comprender su reacción, sin embargo, aquella faceta de Brie estaba haciendo que su sangre hirviese y no precisamente de furia.


      

      Le gustaba ese desparpajo, ese despreció y sobre todo el acoso y derribo de la dulce y siempre alegre Brie quien no parecía dispuesta a darle cuartel en lo que fuese que le hubiese hecho hasta que sintió un nuevo chasquido en su interior. Se llevó la mano al pecho dolorido, cuando otro nuevo crec chisporroteó en su núcleo y su cuerpo se tensó abrasándose por dentro. Echó una ojeada a su espacio mágico y lo encontró brillante como el sol. La nebulosa mágica giraba lanzando destellos, latiendo como su propio corazón en completa armonía, no había luchas ni explosiones, solo luz y deseo, un ardor que empezaba a dominarlo y que lo paralizó a la que al salir sus ojos se encontraron con los de Brie. Abrió las fosas nasales en busca de aire y se aferró al borde de la mesa, una gota de sudor resbaló de su sien izquierda y sintió como todo al rededor se diluía salvo ella. ¡Maldito fuese! Ahora lo veía, tras mucho tiempo con la sensación de estar ciego, la luz entraba de nuevo por las rendijas de la puerta que él mismo había cerrado, volvió a retraerse a su interior mirando de nuevo aquella parte única de él y pudo percibir como los primeros enlaces se forjaban volviéndose indisolubles.


      

      Se lo había dicho, lo había hecho y era como si ahora sí pudiese oír su voz con claridad, le advirtió que llevaba demasiado deseando eso como para hacerlo así, que no fuese por despecho que si seguían se vincularían y él no había escuchado nada enfebrecido como estaba por el dolor y esa compulsión que lo dominó por completo.


      

      —Dos en uno, estoy en ti como tú en mi, formando parte de una estrella... —.Resonó en su mente, su lengua quemaba por pronunciar las palabras, por decirlas en voz alta, sus entrañas ardían, la necesitaba, la deseaba y la claridad del día se llevaba las brumas de la noche que se llevaban las sombras y sin embargo, lo sucedido no se disolvía, seguía presente en él como una marca de fuego —me entrego a ti en todo lo que soy, a ti te entrego los lazos de lo que soy para el resto de mis días, cuida este presente, como yo te cuidaré y amaré el resto de mis días con total devoción, confianza y lealtad —seguía repitiéndose en su mente, apretó los dientes, la mesa tembló bajo sus dedos que la presionaban agrietándola —.Sostenme o caeré perdiéndome para siempre, no sé quién soy ni donde he estado, ciego, sordo y herido como un niño, dime si aceptas sanar mis heridas, dime si sabes lo que siento o destrúyeme para siempre. Tu en mi, mi latido en ti —.Inhaló con brusquedad, le faltaba el aire —¡Oh, Dios! —.Fue en cambio lo que escapó con claridad de sus labios y Brie lo supo.


      

      Greg acababa de darse cuenta de la verdad y los recuerdos empezaban a desfilar en su mente sin velos ni mentiras, solo la verdad, su mirada, sus gestos, sus palabras...


      

      —¿Greg, estás bien? —Ros le puso una mano en el hombro, seguía tenso como un animal a punto de atacar y la mirada perdida.


      

      —Todo este tiempo, todo lo que... joder —Greg se pasó los dedos por los ojos, nervioso, arrastrando el sudor.


      

      No podía dar crédito ¡¿cómo había podido estar tan ciego?! ¿Cómo había podido ser tan brusco e insensible con ella? Lo sabía pero no podía admitirlo en voz alta ante él, no lo había visto porque estaba tan obsesionado con Robyn que había cerrado todos los receptores de sus sentidos que lo hacían ir en otra dirección, se suponía que era lo que debía ser y él mismo se había engañado también. Debió ser tan duro para Brie que no comprendía cómo podía seguir mirándoles a la cara, ¿cómo había podido seguir ahí? Siempre la considero demasiado buena, frágil y blanda, ahora sabía que era mucho más fuerte de lo que nadie imaginaba. Ella siempre le había tendido la mano, aconsejado y ayudado mientras él la despreciaba para estar con Robyn. ¿Por eso ella se habría apartado? Eran amigas pero si lo sabía, ¿por qué no se lo dijo? Porque debía sentirlo él y ella le pediría que no la avergonzará más porque era un estúpido rematado. Un orangután con ínfulas de macho arrogante y dominante que solo actuaba como todos esperaban según unos cánones.


      

      —Estupendo; chicos, lo siento pero yo me voy —Brie se levantó, no podía quedarse ahí más tiempo sin venirse abajo o suplicar.


      

      No pensaba rebajarse más ni montar una escena ahí en medio. Estaba claro que por mucho que lo supiese, Greg no estaba preparado todavía para romper con Robyn, ella no era más que una amiga.


      

      Dejó el dinero sobre la mesa y se volvió para coger la chaqueta del respaldo de la silla, y empezó a andar pasando un primer brazo por dentro de la prenda.


      

      —Brie espera —Greg salió tras ella cogiéndola del brazo con firmeza, ella lo miró con el mentón temblando.


      

      —No Greg, aquí no, ahora no.


      

      Para su sorpresa, la soltó poniendo una rodilla en tierra.


      

      —Brie —.Empezó sosteniéndole la mano libre ya que, la otra se la había llevado a la boca conteniendo el aliento —.Dos en uno, estoy en ti como tú en mi, formando parte de una estrella; me entrego a ti en todo lo que soy, a ti te entrego los lazos de lo que soy para el resto de mis días, cuida este presente, como yo te cuidare y amaré el resto de mis día con total devoción y confianza, lealtad y devoción. Sostenme o caeré perdiéndome para siempre, no sé quién soy ni donde he estado, ciego, sordo y herido como un niño, dime si aceptas sanar mis heridas, dime si sabes lo que siento o destrúyeme para siempre. Tú en mí, yo latido en ti. Di ¿quieres?


      

      Brie, tratando de controlar la emoción miró al rededor, el corazón se le salía del pecho, y un intenso calor empezó a ascender por sus pies.


      

      —Greg, levántate. ¿Cómo puedes hacerme esto? Acabas de regresar, has estado siempre colado por Robyn y ahora, ¿me sales con esto, así sin más? Entenderás que me resulte un poco violento. No soy tan imbécil ni estoy tan desesperada.


      

      —No es eso, yo... Brie acabo de decirte lo más sincero e importante de mi vida, lo he dicho de corazón, ya sé que no es el mejor momento ni ha sido como esperabas pero los dos sabemos...


      

      —¡No me vengas con eso! ¿Te importo, sientes algo por mí? Si has de pensarlo ya habrás respondido.


      

      —¿Desde cuándo eres así?


      

      —¡Pero si ni me conoces! No soy como crees, modosita y obediente, tú no tienes ni la menor idea de...


      

      Greg le impidió seguir haciéndose con su boca, hasta que ella respondió dejando de revelarse contra su invasión.


      

      —Y yo que creía que el cabeza hueca se resistiría más —murmuró Stef divertida chocando la palma con Robyn.


      

      —Bien está lo que bien acaba —Ros alzó su vaso ladeando la sonrisa al tiempo que apoyaba el brazo en el respaldo de la silla.


      

      —Todavía queda lo peor —suspiró Robyn mirando a la parejita que volvía para sentarse —y no tengo ni idea de cómo hacer que acabé bien —pensó notando como Marlon le presionaba la nuca para hacerle saber que seguía ahí, con ella.


      

      Sonrió mirándole sin poderlo evitar y apoyó la cabeza en su hombro.


      

      —Felicidades —Robyn los miró.


      

      —Podrías habérmelo dicho —.Se quejó Greg.


      

      Robyn hizo pasar el aire entre los dientes.


      

      —Podría sí, pero no me habrías creído alegando que era una excusa para alejarme de ti.


      

      Greg asintió.


      

      —Vale, lo reconozco, soy un imbécil.


      

      Todos sonrieron acercando los vasos para brindar con él. Ya habían sufrido demasiado como para hacer más leña del árbol caído, eran amigos y los rencores, quedaban fuera.


      

      Pasaron las horas y al fin Robyn y Marlon se dirigieron hacia casa de los padres de ella.
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      Marlon indicó el cambio de carril todavía en silencio y observó de reojo a Robyn. Esta seguía apoyada en la ventanilla mirando la ciudad desfilar a medida que se alejaban sin ver realmente nada. Estaba demasiado callada, metida en sus pensamientos y eso empezaba a inquietarlo, no podía empezar a dudar, así que pensó en cómo se podía sentir o pensar ella tras lo sucedido en el pub.


      

      —¿Cómo estás? —.Se preocupó.


      

      —¿Eh? —Robyn giró la cara para verle, estaba segura de que Marlon le había hablado pero no había comprendido que le decía.


      

      —Que si te encuentras bien, debió ser... duro, al fin y al cabo estuviste un tiempo con él.


      

      —No, estoy bien, me alegro por ellos. Greg merece ser feliz, lleva demasiado tiempo sufriendo por mi culpa, yo le eché en cierto modo y casi lo destrozo, solo estaba...


      

      —Distraída, ¿pensabas en Juddy?


      

      —En parte.


      

      —¿Dónde quedó el disfrutar de nosotros y probar eso de ser una pareja normal y corriente, formal?


      

      Robyn sonrió sin poderlo evitar poniéndole la mano en la pierna.


      

      —Tienes razón, aunque nos dirigimos a algo no muy normal, mis padres me van a machacar.


      

      —¿Te dolerá?


      

      —Sí, Marlon, no será agradable.


      

      El suspiró cogiéndole la mano e indicó el giro, en nada llegarían a casa de los Pfeffer y él tendría que quedarse al margen, no podría hacer nada ni entonces ni cuando Juddy atacase. Se sentía inútil y por mucho que sintiese el dolor atroz que Robyn sufriría seguiría sin poder hacer más que estar ahí; era un simple humano y su chispa de nada servía. Aquello sí era lo peor, saber que si la cosa se ponía fea no podría ayudarla como quisiera, eso lo mataba. De todos modos haría cuanto estuviese en su mano, no pensaba dejarla luchar sola. La agonía iría por dentro, ahora debía procurar darle fuerza y animarla.


      

      —Tus amigos son agradables, te aprecian de verdad.


      

      —Si, lo son —dijo orgullosa —no sé qué sería de mi sin ellos.


      

      Marlon sonrió y giró para tomar el camino que llevaba a la casa, se detuvo frente a la verja y presionó el botón. La puerta no tardó en abrirse de forma automática y él hizo rodar el coche hasta la entrada donde lo estacionó a uno de los lados.


      

      Apenas intercambiaron un par de palabras que Marcy se la llevó dejando a Alaric con él. Marlon aceptó la copa que le ofrecía deteniéndose frente a la ventana por la que el otro hombre había estado mirando minutos antes y suspiró.


      

      —No es sencillo, ¿no? Saber que tienes unos límites distintos a ella.


      

      Marlon negó, no, no lo era.


      

      —No lo sientas así, se que estarías dispuesto a lanzarte al infierno si hiciese falta y eso cuenta.


      

      Marlon bajó la mirada al ambarino líquido y se llevó la mano al pecho, tal y como le había dicho Robyn, empezaba a sentir la agonía que estaba viviendo ella en aquel supuesto entrenamiento y el dolor era muy real.


      

      —¿Es necesario?


      

      —Lo siento, ha de ser así, trata de relajarte.


      

      Marlon apretó los dientes a la que sintió otra punzada atravesándole cada parte del cuerpo.


      

      —Que fácil es decirlo —gruñó con voz ronca.


      

      —Ven, siéntate, Marlon. Quiero hablarte sobre la profecía real que pesa sobre Robyn.


      

      La seriedad con que lo miró le dijo a Marlon que había mucho más de lo que sabía, así que obedeció dando un pequeño sorbo al whisky. La tela se hundió apenas bajo su peso con un silencioso frufrú, tragó y esperó a que Alaric se decidiese a retomar la palabra. Ojalá no se equivocase al pensar que estaría dispuesto a lanzarse a las llamas si hacía falta, aquello era demasiado nuevo para él.


      

      Lo malo es que justo en ese instante estaba recordando el maldito momento en que le permitió a Beck hacerle dudar. Fue la noche en que Robyn salió corriendo de la oficina dejándolo allí, habían pensado erróneamente que estaban solos, pero Beck había regresado para terminar una de las presentaciones y cuando salió a por un nuevo cuaderno lo vio.


      

      —¿Trabajando? —preguntó su amigo.


      

      —Como tú por lo que veo. ¿Te queda mucho?


      

      —No, oye ¿qué tal si vamos a tomar algo? Desde que esto pasó no hemos hablado.


      

      —No creo que sea buena idea.


      

      —Oh claro, por eso de la chica. ¿No te la has tirado ya? Misión cumplida.


      

      —No lo entiendes Beck.


      

      —Perfectamente, te estás encaprichando, solo eso. ¿Qué pasa, piensas atarte a esa mujer de por vida? ¿Te has enamorado? Vamos, acompáñame al club, lo que estás es confuso, ven y seguro descubrirás que yo tengo razón, no pierdes nada. Y si no disfruta de este momento de libertad antes de que empiece a cortarte las alas y transformarte en un idiota.


      

      —El idiota eres tú.


      

      —Puede, aún así, ¿vienes o no? Amigo, demuéstrame que me equivoco.


      

      Nunca debió escucharlo, porque terminó por acompañarlo y soportar todas sus gilipolleces. Incluso lo convenció para ligarse a una de las chicas y sí, fue con ella a una de las habitaciones de mantenimiento y sin embargo se fue, no pasó nada. Cuando miró a aquella mujer supo que no podía, que ese no era el que quería ser ni el camino que quería seguir, aquello era lo que lo había metido en el problema y a la única que seguía viendo brillar entre toda la gente que había en el lugar era a Robyn. Estaba en su mente, en su alma y no había modo de apartarla, no cuando el corazón se le aceleraba y apenas podía respirar. Y así fue como salió de aquel antro para no regresar jamás, no al menos con los motivos que lo habrían llevado hasta allí en ocasiones anteriores. Regresó a la oficina y allí se quedó trabajando hasta que salió encontrando a Robyn tratando de arrancar el coche. Uno que no recordaba haber visto cuando salió con Beck y que justo estaba después ahí. ¿Habría ido a por él? Ahora empezaba a entender lo que sucedió, fue al cementerio con Greg a realizar un conjuro, por él; para salvarlo después de que ella hubiese renunciado a lo que era lanzándose al vació para ayudarle a él. Merecía mucho más que tratar de protegerla por su parte que un simple intento suicida, pero era suya. Suya para amarla y cuidarla, más cuando sabía que ella no había usado ningún truco ni hechizo, puede que se acercase por obligación pero ya entonces le atraía y para ella no había la opción de beneficio propio.


      

      


      

      Robyn se dejó caer al suelo pasándose la mano por la frente sudorosa, y bebió de la botella de agua que tenía a un lado procurando recuperar el aliento. Su madre, no tardó en sentarse a su lado en mejores condiciones que ella.


      

      —Así que es tu chico, ¿eh?


      

      —Eso parece —.Se acarició la nunca.


      

      Marcy sonrió mirando a su hija, desde luego era paradójico y no dejaba de ser hilarante. Ella que había dejado de salir y él que había sido una especie de mujeriego que trataba de escudarse, humano y a la vez con una chispa, lo que deseaba y detestaba a la vez su hija. No podían haber elegido mejor, tal para cual y un ancla muy importante para Robyn.


      

      —No es el yerno que esperabas, lo sé...


      

      —Tu le quieres y él a ti, eso es lo único que deseo para ti, que seas feliz y tengas tu apoyo Robyn, da igual todo lo demás. Puede que su familia no nos caiga muy bien, pero nada es perfecto. Mientras te cuide estará todo bien.


      

      Robyn sonrió apoyando la cabeza en el hombro de su madre que le pasó el brazo tras la espalda.


      

      —Greg y Brie se han unido esta mañana delante de todos. Bueno, al menos él ha pronunciado los votos —.Bajo la vista dejando la botella colgar del tapón que presionaban sus dedos.


      

      —¿Y el problema es?


      

      —Ninguno, me alegro por ellos, es lo que debería haber sido desde el principio si yo no hubiese estado en medio, es que...


      

      —Te dio por pensar en tu situación. Ya estás unida y ni siquiera has tenido que pronunciar nada.


      

      —Te aseguro que más de una vez he deseado decirlo, me quemaba la lengua por pronunciarlo y no podía. Él es humano y...


      

      —Tienes miedo a lo que pueda ser. A estas alturas es absurdo, no puedes hacerle daño, no le pasará nada y en cuanto a que pueda cambiar de opinión tendrás que arriesgarte, pero cielo, aunque sea humano, esa chispa es parte de su corazón, no te dará la espalda. Así que lo que te pasa es otra cosa.


      

      —Juddy. ¿Qué vamos a hacer mamá? No sé si seré capaz de detenerla, yo...


      

      —¿Crees en ti? ¿Quieres protegerlos? —.Su madre la miró muy seria.


      

      —¡Sí! ¡Claro!


      

      —Entonces ahí lo tienes, lo harás, no pienses, sigue tu instinto, sigue haciendo caso a tu corazón, por ahora lo está haciendo bien.


      

      Robyn le devolvió la mirada y terminó por asentir sonriendo, levantándose a continuación.


      

      —¿Seguimos?


      

      Marcy hizo chocar las palmas contra las piernas y se levantó tomando posición.
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      Alaric estudió una vez más a su yerno y dejó a un lado el vaso. Marlon no quería dudar, no quería fallar ni ser un mero espectador mientras otros exponían el pellejo, no era de los que pudiese aceptar ser inferior y odiaba que su chispa no sirviese más que para reportarle beneficios en los negocios por puro instinto.


      

      Se frotó las manos tomando la decisión e inició la explicación.


      

      —Robyn no solo se supone que va a devolver a la magia su pureza original haciendo que sea solo la inclinación del brujo el que la use de uno u otro modo. Ese poder, será mucho más intenso, pero eso es lo de menos. El arcano fue muy inteligente al descubrir a tu padre, lo estuvo influenciando hasta que hizo el conjuro y pudo entrar y tenerte en su punto de mira, no era algo al azar como os hace pensar, Marlon. Robyn es como un cerrojo, sé que ella te contó que existe una lucha entre ángeles y demonios.


      

      —También que ustedes están en medio.


      

      —Así es, en medio de esa lucha estamos nosotros, los brujos, justo para proteger la tierra de unos y otros y Robyn en el punto de mira de ambos. Ella es la llave, el seguro. Cada cierto tiempo nace un gran brujo y en este caso es Robyn, ella Marlon, puede cerrar las puertas de ambos mundos a este. Si dan con ella puedes imaginarte que pasará, si consiguen su poder puede ser el fin. El arcano no actúa solo, estoy seguro que habrá invocado a los demonios. Nosotros contamos con uno de los buenos y eso, es algo muy valioso porque te aseguro que los ángeles no son como creéis, son duros, crueles y marciales y más de uno estaría encantado de hacer desaparecer la herramienta que podría dejarlos fuera. Sin embargo, este ha estado siempre cerca de ella, la ha visto crecer, se ha relacionado con vosotros y nosotros en su búsqueda de recuperar el camino inicial y tu Marlon, eres una pieza clave en este asunto. Necesitamos tu ayuda, pues eres tú el detonador de Robyn. Ella ahora está protegida, hemos procurado mantenerla oculta de ambos lados pero cuando el arcano actúe irá a por lo único que hace a Robyn vulnerable. Tú, su ancla, un humano no sujeto a las normas sobrenaturales pero protegido por nosotros y supuestamente los de arriba. Vas a tener que confiar y escuchar bien el plan Marlon, porque no habrá margen para errores.


      

      Alaric siguió hablando bajo la atenta mirada de Marlon que traba de retener y asimilar la información con un nudo en el estómago a pesar de su determinación a la hora de asumir su papel.


      

      —¿Y quién es ese personaje?


      

      —Alguien que conoces, no puedo contarte más.


      

      Marlon asintió y se levantó pasándose las manos por la parte de atrás del pantalón cuando vio acercarse a ambas mujeres por el pasillo hablando animadas.


      

      —¿Cómo ha ido? —quiso saber él.


      

      —Bueno, bastante bien dentro lo que cabe —respondió Marcy por Robyn que sonrió mirando a su padre —En fin, voy a hacer la comida, mientras date una ducha. Tu padre me ayudará en la cocina, ¿verdad? —.Este asintió —En tu armario aún queda algo de ropa.


      

      —Si, mamá —.Coreódivertida.


      

      Era increíble que por años que pasasen su madre siguiese tratándola igual que si tuviese ocho años. Sonrió mirando a Marlon que parecía inquieto y le puso una mano en la mejilla que este cogió.


      

      —Estoy bien, tranquila. Ves a por esa ducha, haces cara de necesitarla.


      

      —Ni que lo digas, unos días más a este ritmo y tendrás que llevarme arrastras —dijo levantándose del brazo del sofá en el que se había apoyado volviendo a desaparecer por el pasillo contiguo.


      

      —Alaric ya te lo ha contado, ¿no? —Marcy suspiró llevándose las manos a la cintura.


      

      Marlon asintió volviéndose para verla de frente.


      

      —Hubiese preferido dejarte al margen.


      

      —No, han hecho bien, no pienso quedarme fuera, estoy metido en esto.


      

      Marcy lo repasó una vez más, y se fue hacia la cocina chasqueando los dedos para que Alaric la siguiese, él también fue arremangándose. Era mejor hacer algo que quedarse en ese salón que empezaba a helarle la sangre a solas con sus pensamientos. Si estaba ocupado rendía mejor y podía afrontar lo que le habían confiado.


      

      Más ahora que la impertinente voz de Juddy empezaba a taladrar su mente tratando de penetrar en las defensas que Robyn había alzado para mantenerlo lejos de las largas garras podridas de esa arpía.


      

      —No hace falta que te esfuerces ni finjas no oírme, se que lo haces, sigo ahí, en una pequeña parte de ti, en la misma que contiene esa parte corrompida que tanto te empeñas en destruir, eres lo que eres, gatito. Un mujeriego sin remedio, un putero empedernido que disfruta de sus conquistas. Por mucho que te largases de ese antro sabes perfectamente que querías demostrarte que todavía eras capaz de seducir a cualquier mujer y meterte entre sus piernas cómo quisieras.


      

      Indiferencia por parte de Marlon que apretó el puño esmerándose en limpiar las hojas de lechuga bajo el chorro de agua helada, sacudiéndola luego con fuerza para eliminar el exceso de agua. Tanto que las pobres y quebradizas hojas se agrietaban con un lastimero crec.


      

      —Escucha bien, Marlon, voy a reducir a cenizas a tu brujita, no quedará nada de ella y tú no podrás hacer nada, así que dime, ¿qué te han contado, eh? ¿qué es lo que te esmeras tanto en esconderme de tu cabeza?


      

      Marlon cerró los ojos apoyando el puño cerrado sobre el mármol, murmurando por lo bajo.


      

      —Marlon ¿Estás bien? —Marcy se acercó a él poniéndole la mano en el hombro.


      

      La conexión sufrió un leve cortocircuito, creando interferencias permitiéndole sacudir la cabeza.


      

      —Sí, sí, no es nada, solo... ya termino con la lechuga.


      

      —No hace falta que lo jures cielo, un poco más y la pulverizas.


      

      Marlon trató de sonreír mirando la maltratada verdura avergonzado, y cogió el bol terminando de llenarlo volviéndose para dejarlo en la isleta de en medio de la cocina para que Marcy terminase de montar la ensalada.


      

      —Voy a hacerla sufrir, gritará como nunca lo ha hecho y dejaré que lo presencies de principio a fin —Juddy rio con verdadera malicia.


      

      La piel de Marlon se erizó.


      

      —Eso si es que realmente te importa la pelirroja tanto como quieres creer. Después veré como me entretengo contigo, estoy dudando entre arrancarte la piel a tiras eternamente, quemarte para que sepas que sienten las brujas cuando las queman o dejar que miles abusen de ti y luego te corten la polla. Puede que sea creativa y cada día sea un tormento distinto, mil y una muertes cada día. Creo que me gastará ver cómo te tragas tus propios huevos —.La voz de Juddy sonó cruda y cruel dentro de su mente, no contenta con eso Marlon tuvo que llevarse la mano al pecho sin poder evitar un quejido de dolor.


      

      Algo lo estaba abrasando desde dentro de la piel, la sensación de quemarse aumentó obligándolo a levantarse la camiseta, justo donde sentía la terrible agonía del fuego la carne enrojeció, y se ennegreció apareciendo una quemadura, mientras las imágenes seguían torturándolo viendo a Robyn sufrir.


      

      —¡Marlon! —Marcy lo sujeto, sin embargo el dolor persistía y él volvió a gritar apoyándose en los armarios para no doblarse. —¡Robyn! —.La llamó.


      

      Esta no tardó en aparecer presionando la mano sobre la quemadura. Marlon apretó los dientes, sus pupilas, dilatadas y desorbitadas predecían la locura. Tenía los orificios nasales abiertos e hinchaba las mejillas con cada inhalación mientras el sudor lo empapaba. A la que Robyn volvió a presionar pronunciando unas palabras la voz de Juddy desapareció junto al dolor que fue remitiendo y la quemadura, reduciéndose a un simple circulo parecido al que dejaría un cigarrillo.


      

      —¡La madre que... —Marlon resopló amarado en sudor.


      

      —Marlon mírame, ¿estás bien?


      

      —No lo sé, creo que sí, ¿qué ha pasado? —.Se llevó la mano a la herida mirándola como si se tratase de un ovni.


      

      Se pasó los dedos por esta dejando escapar un siseo y centro la mirada en Robyn.


      

      —No la escuches, ciérrale la puerta. Cuando sientas que está tratando de entrar piensa en algo que te haga olvidarla.


      

      —Creí que la habías bloqueado —.Cogió sus manos para que dejase de tocarlo y cerciorarse de que seguía bien.


      

      —Esta fortaleciéndose mientras que yo al tratar de hacer lo mismo me debilito, al alejarme quedas expuesto. Lo siento —.Bajó la mirada.


      

      —Esta bien, no pasa nada. Creo que sé cómo impedirle el acceso —Marlon le agarró la barbilla levantándole la cara.


      

      Robyn sonrió aliviada.


      

      —Perfecto, pues sea lo que sea úsalo.


      

      —Tú, eres tú. Cada vez que me centro en ti ella no existe.


      

      


      

      —¡Maldita sea esa zorra! —Juddy lanzó al suelo con furia el cáliz que tenía en las manos.


      

      La sangre que contenía el interior se derramó salpicando el lugar y su propia ropa, crujió al girarse con rabia levantando aire a su paso.


      

      Sus pisadas, frenéticas contenían la misma rabia amarga que consumía su ser, el polvo se levantaba a cada paso, gruñó resoplando como un animal y volvió a gritar tirándose del cabello.


      

      —¡Voy a despellejarle! No dejaré ni una gota de energía en su cuerpo. Cuando termine con ella no será más que un cuerpo vacío que os dejaré para jugar —.Miró al hombre que tenía frente a ella.


      

      —Tranquilízate, no conseguirás nada así, lo harás, te aseguro que tendrás el poder de esa hibry. Todo está sucediendo como planeaste. Esa mujer lleva sangre de brujos poderosos que practicaron las dos magias y algo más, por eso estoy aquí.


      

      —Más te vale que funcione Arwlo o me ocuparé de que tu sentencia sea la peor de todas. Haz tu trabajo demonio y ahora sal de mi vista, tengo cosas que hacer.


      

      Los ojos del atractivo hombre que seguía medio desnudo tendido a un lado, adquirieron el mismo tono escarlata de la sangre vertida y se levantó andando hacia ella con arrogante seguridad.


      

      —Ten cuidado bruja, no estás hablando con cualquiera, has hecho un pacto de sangre, estás atada así que recuérdalo, las reglas están para todos.


      

      —Una vez cierre las malditas puertas de arriba no habrá más reglas que las que imponga.


      

      —No te servimos, Juddy, nosotros —dijo muy despacio dándole a su voz un matiz acerado y despiadado carente de cualquier emoción buena al tiempo que rozaba con un dedo su cuello —no te rendimos pleitesía, no quedan muchos de los tuyos como para suponer una amenaza —.Terminó de decir junto a su oído, seductor.


      

      Juddy hizo una mueca de desprecio que escondía su furia contenida junto a un estremecimiento y Arwlo sonrió con frialdad. Tiró de su mentón con rudeza haciéndola mirarlo y se adueñó de sus labios con fiereza abriéndole un corte. El demonio saboreó la herida, y bajando la mano por el cuello de esta presionó haciéndola retroceder con él hasta la pared.


      

      —Vas a pagar por esta osadía Arwlo.


      

      —Lo dudo mucho, bruja —deslizó la mano libre entre las piernas femeninas —Tal como imaginaba, lista para una buena corrida. Nos vemos, arcano —.Rozó sus labios tentándola, y a la que ella entre abrió los suyos, la soltó dando un paso atrás sin darle la espalda ni dejar de sonreír al tiempo que se disolvía en la nada, desmaterializando su cuerpo.
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      Cuando llegaron a su piso esa tarde, hasta él se sentía exhausto y lo cierto era que no veía la hora de salir de casa de los padres de Robyn y estar los dos juntos.


      

      Salió de la habitación en dirección a la cocina y miró a Robyn que ya estaba atrincherada en el sofá con la manta por encima; fuera empezaba a nevar y por mucho que subiera la calefacción al haber pasado tantos días cerrada y sin nadie en el apartamento de poco serviría.


      

      —¿Quieres algo? —.Le preguntó observándola con una leve sonrisa en la cara.


      

      Lo cierto es que le gustaba tenerla allí y verla actuar como si estuviese en su propia casa, era nuevo y bueno tener a alguien allí con él para compartir las horas. Aquel piso era demasiado triste y solitario pero ahora perecía nuevo y lleno de luz.


      

      —No gracias, ya tengo todo aquí —.Palmeó el sofá para que fuese con ella —solo faltas tú y las palomitas que están en el micro.


      

      Marlon rio mirando el despliegue de azucares y demás caprichos extendidos sobre la mesita y una vez sonó el microondas sacó la bolsa, la abrió y vertió el contenido en un bol de cristal enorme y redondo. Saltó por encima de la barra y se metió bajo la manta con Robyn dejando las palomitas sobre la mesa.


      

      Su pelirroja se desperezó y a la que se acomodó se pegó a su cuerpo, él la envolvió entre sus brazos y volvió a sumirse en sus pensamientos encantado con el efecto de lo bien que se sentía así, con ella apoyada en él.


      

      —¿Cuál quieres ver? —Marlon cogió el mando a distancia.


      

      —Me da igual, elige.


      

      —¿Y si no te gusta? Te advierto que las moñas o las comedias no van mucho conmigo.


      

      —Entonces nos vamos a entender muy bien —Robyn le quitó la palomita que iba a meterse en la boca y le dio un beso fugaz en los labios para luego sonreír y engullir ella el maíz.


      

      Marlon ensanchó la sonrisa y puso una de las películas asombrado de no haber tenido que discutir y bajó las luces. Para cuando volvió a mirarla a media película; Robyn estaba dormida sobre su pecho, sonrió acariciándole la mejilla y le apartó el cabello.


      

      Si era aquello lo que le esperaba el resto de su vida junto a ella firmaba encantado. Esas tardes normales, le parecían la mar de apetecibles porque sabía que ella nunca sería sinónimo de falta de libertad sino de futuro, lo malo es que ese futuro ahora mismo estaba empañado por un ser llamado Juddy que podía dejarles sin él. Suspiró moviendo el hombro con cuidado y se quedó quieto de golpe para no despertar a Robyn cuyas pestañas aletearon.


      

      —Lo siento, me he dormido, estaba rendida.


      

      —No pasa nada, no pretendía despertarte.


      

      —Prefiero estar despierta —dijo colocándose sobre él a horcajadas, Marlon dejó las manos en su cintura.


      

      —Mmmm ¿tienes alguna cosa en mente?


      

      —Podría ser —murmuró sensualmente deslizando su dedo del centro superior del pecho de Marlon a la parte baja de su ombligo —.No sabes las ganas que tenía de estar así contigo, solos los dos juntos.


      

      —Lo cierto es que se está más que bien, yo también tenía ganas —confesó echándole el cabello atrás —, no pensé que podría ser así.


      

      —Bueno, las malas lenguas dirían que esto solo es así de bonito al principio, que luego la cosa se enfría y no es igual, que la rutina mata todo el romanticismo, etc.


      

      —¿Contigo? Imposible —.La miró dispuesto a no dejar que el comentario de Juddy lo hiciese dudar, sabía a la perfección que sentía y que quería.


      

      Robbyn sonrió.


      

      —Que peligro tienes —.Susurró con una sonrisita mientras su mano seguía perdiéndose por dentro del pantalón de Marlon que trataba de mantener su respiración y sus reacciones a raya sin mucho éxito.


      

      —Mira quién habla —jadeó cerrando los ojos un instante para controlar la dureza de su erección, las lánguidas y suaves caricias certeras de Robyn lo estaban llevando al límite de su resistencia y lo último que quería era correrse en los pantalones como un adolescente.


      

      Robyn se levantó, se bajó los pantalones del pijama y volvió a acomodarse sobre Marlon envolviéndolos con la manta, liberó la dureza de Marlon de la prisión de la tela y con cuidado se lo introdujo con un quedo gemido. Se quedó quieta fijando los ojos en los de Marlon y comenzó a moverse muy lenta; su respiración entrecortada fluyó por el salón, dejó los labios entre abiertos y siguió muy, muy despacio.


      

      —¡Dios, Robyn! Si esto es el cielo no quiero escapar de él ¿pretendes matarme? Esto es muy bueno... —.Entrelazó sus dedos con los de ella sin apartar los ojos de los de esta, que parecían cobrar más intensidad brillando como los de un gato.


      

      Era fascinante ver aquella tonalidad neón, irreal, fantástico y mágico como lo era Robyn y entonces supo con toda certeza, que no quería estar con nadie más salvo con ella para el resto de su vida. No había nadie, solo su pelirroja, ella lo completaba, estaba en su mente al despertar y al acostarse. En tan solo unas horas se había colado tan dentro de su piel que ya no le perteneció a nadie que no fuese ella, lo comprendía, eran tan similares y tan diferentes que entre los dos estaba el equilibrio perfecto. Y en ese instante recordó las palabras de Alaric y todas las dudas, miedos y recelos desaparecieron.


      

      —Marlon ¿estás aquí? —Robyn gimió.


      

      —No podría estar en otro lado pelirroja, estoy aquí, contigo —dijo con voz ronca mordisqueando su labio inferior al tiempo que le envolvía el rostro con las manos.


      

      Robyn sintió esas palabras dentro del corazón, sus ojos no dejaban de atraparla, de nuevo, las mismas palabras retumbaron en su mente una y otra vez quemando por ser pronunciadas en voz alta.


      

      —Dos en uno, estoy en ti como tú en mi...


      

      Marlon volvió a unir sus manos a las de ella al sentirla temblar, al tiempo que su cuerpo se contraía presa del placer.


      

      —Robyn —.La llamó.


      

      Ella volvió a deslizarse, el éxtasis los estaba barriendo a ambos en intensas descargas eléctricas.


      

      —Formando parte de una estrella, yo...yo... —.No pudo terminar la frase porque todo alrededor estalló en una inmensa llamarada de colores entre las que se sentía flotar.


      

      Marlon había alcanzado el límite, y al estallar la arrastró con él despiadadamente. Cayó laxa sobre el cuerpo caliente de él con una sonrisa en la cara, y cerró los ojos quedándose así, abrazada a él, sintiendo sus corazones bombear acelerados retomar su reposo poco a poco.


      

      —¿Y es esto lo que se supone que hacen las parejas? ¿Ver películas, comer, pasear y compartir experiencias? —.Trató de decir Marlon recuperando el aliento.


      

      —Sí, eso tengo entendido...


      

      —No parece nada terrible el quererte así siempre.


      

      Ella sonrió todavía pegada a su cuerpo, no quería moverse.


      

      —Robyn —hizo una pausa —¿Qué era eso que pronunciaste? Era parecido a lo que Greg dijo.


      

      —Cuando un brujo o bruja se une a su pareja, tarde o temprano este acaba pronunciando los votos de unión haciéndola definitiva. Es algo que no se puede evitar, es una pulsión... algo...


      

      —Como los votos matrimoniales.


      

      —Sí, parecido pero mucho más profundo.


      

      —Sin embargo no los has pronunciado, ¿por qué? ¿Dudas de mí? —.La miró acomodándola sobre él al tiempo que los tendía sobre el sofá saliendo de su interior con suavidad, porque lo cierto es que temía estropear aquel momento tan especial que habían compartido.


      

      Porque lo era, había habido tal intimidad y tal conexión que lo sintió en su propia alma si es que en realidad la tenía.


      

      —No es fácil para mí, siempre he procurado ser fuerte, independiente y ahora que te he encontrado a ti sé que no podría vivir sin estar a tu lado y no por lo que soy y que mi núcleo ya este atado a ti, sino que...


      

      —Miedo —.Pronunció por ella acariciándole la mejilla.


      

      Robyn asintió al bajar los ojos haciéndose un ovillo contra él que apoyó la barbilla sobre su coronilla pensando que podría hacer él para hacerle entender lo que acababa de descubrir. Entendía que ella se lo diría cuando estuviese preparada, le asustaba un poco de inseguridad, su reticencia y aún así lo aceptaba. No tenía un cache detrás de él demasiado alentador para ninguna mujer de buena condición, y sin embargo...


      

      —Tuyo para sostenerte, escucharte, quererte, respetarte y ser parte de mi como yo ya lo soy de ti. Te esperaré lo que haga falta, yo ya te he aceptado en todo mi mundo Robyn. Aceptaría incluso el infierno. Si hay redención es la de haber conocido lo que es este sentimiento, el amarte y colmarte día a día, yo en ti, tu latido en mi, eres y serás siempre por elección y decisión propia mi mujer. No es algo que diga a la ligera, nunca lo había dicho y sé que jamás volveré a decirlo si no eres tú y no pienso encontrar explicación a esto porque es solo para los dos.


      

      Robyn alzó el rostro sintiendo como un escalofrío la recorría de pies a cabeza, un estremecimiento placentero y arrollador que la llenó de calor. Sonrió tratando de tragarse las lágrimas que querían hacer acto de presencia y lo besó con todo el corazón.


      

      —Dos en uno, estoy en ti como tú en mi, formando parte de una estrella, me entrego a ti en todo lo que soy, a ti te entregó los lazos de lo que soy para el resto de mis días, cuida este presente, como yo te amo como el mayor tesoro, sostenme o caeré a la oscuridad, dime si aceptas lo que siento o destrúyeme para siempre. Tu en mi, mi latido en ti —redobló con más intensidad en su cabeza. Si había un regalo de verdad para ella dentro de su pesadilla, esa era él.


      

      Marlon sonrió a la que los labios de Robyn se alejaron de los suyos para poder respirar y sin previo aviso la cogió en volandas y la llevó al baño dejándola un instante en el suelo.


      

      —Cierra los ojos.


      

      Robyn obedeció mientras lo escuchaba trastear y llenar la bañera, el vaho del agua caliente impactó en su cuerpo enseguida así como el olor del jabón.


      

      —Quieta, no habrás los ojos —insistió él colocándose frente a ella empezando a despojarla de la ropa que le quedaba.


      

      Robyn dejó escapar alguna que otra risita divertida por su comportamiento pero se comportó, y se mordió la lengua antes de preguntarle que hacia dejándose hacer, confiaba en él. Una vez sintió el cuerpo libre de cualquier prenda, Marlon volvió a cogerla en volandas y se encontró piel con piel, rodeó su cuello y esperó. Ambos se movieron, el sonido del agua había cesado y en seguida noto como Marlon los sumergía en agua caliente.


      

      —Ahora, ya puedes abrirlos.


      

      Ella lo hizo y miró alrededor, el baño estaba iluminado por varias velas estratégicamente situadas, la espuma flotaba en el agua llenando el espacio con su agradable olor.


      

      —Oh, Marlon —murmuró presa de la emoción, aquel había sido el gesto más romántico que nunca nadie había tenido con ella, y viniendo de un hombre que lo máximo que hacía era pasar por una habitación de hotel a echar un polvo frío aunque más que satisfactorio era lo más maravilloso y grande del mundo.


      

      Debía reconocer que le estaba gustando mucho conocer la verdadera personalidad del Marlon que tenía junto a ella. El hombre, tierno, dulce, seguro y fantástico que era en realidad y cuyas heridas comenzaban a cicatrizar.


      

      —¿Qué? Solo son cuatro velitas de nada, no creo que haya para tanto, no vas a alucinar por un detalle, ¿no? No será tan fácil —.Bromeó para quitar hierro al asunto, se sentía un poco fuera de lugar y ridículo ¿Y sí lo rechazaba, y si pensaba que era una estupidez arriesgarse?


      

      —Es precioso, no le quites importancia a algo tan bonito. No voy a arrepentirme ni a salir corriendo.


      

      —Me han jodido demasiado, no es fácil perder los hábitos adquiridos.


      

      —Lo sé, me pasa igual, sigo pensando que soy un monstruo asesino y que no podría soportar hacerte daño ni perder a nadie más.


      

      —Siempre hemos sacrificado lo que somos anteponiendo a los demás, deberíamos olvidar esa parte y seguir siendo nosotros mismos. Tú me pareciste alguien muy seguro y fuerte y sigo pensándolo.


      

      Robyn sonrió apoyando la cabeza en el pecho de él al tiempo que entrelazaba los dedos con los de él jugando con la espuma y el agua que resbalaba de su piel.


      

      —Tú también lo eres, solo te faltaba el empujoncito para que creyeras en ti en todos los ámbitos y aceptases que tu padre es como es y qué nada que hiciese de cara a él iba a hacer que algo cambiase. Además, a su excéntrico modo, te quiere. Eres su hijo.


      

      —Si te digo la verdad, ya no me importa tanto, lo acepto, es como es y yo soy como soy le guste o no. No voy a seguir intentando que se dé cuenta de que existo. Uno no es padre solo porque haya creado vida.


      

      Robyn alargó la mano hasta la nuca de Marlon acariciándosela.


      

      —Ya bueno, al menos has elegido a una bruja con un buen patrimonio, míralo así, aunque no le guste los beneficios son muchos —Bromeó.


      

      Él ladeo la cabeza haciendo una mueca y rompió a reír asintiendo.


      

      —Tienes razón, no he elegido tan mal y si le molesta, mejor que mejor.


      

      Robyn rio también salpicándolo esta vez con una fingida protesta hasta acomodarse otra vez contra él.


      

      El calor del agua relajaba su cuerpo, se estaba tan a gusto que no se dieron cuenta de cómo pasaba el tiempo, entre silencios y recuerdos, experiencias, vivencias y charla insustancial que los acercaba todavía más permitiéndoles conocerse del mismo modo como lo haría cualquier pareja normal.


      

      —Marlon...


      

      —Mmmm —dijo amodorrado sin dejar de acariciar su brazo.


      

      —Tengo hambre, además, me siento como una pasa.


      

      Marlon tardó un instante en procesarlo, luego se echó a reír y con cuidado se levantó para coger el mando de la ducha tendiéndole la mano a Robyn que se alzó con algún que otro quejido. Se había quedado en la misma posición durante tanto rato que ahora las articulaciones protestaban causando otra tanda de risas a Marlon.


      

      —¡No te rías! Tú no has tenido entrenamiento con mi severa y dura madre —.Se quejó haciendo un puchero a pesar de que luchaba por no reírse también.


      

      —Pobrecita mi bruja, entonces no hablamos de hacernos más cariñitos, ¿no? —pronunció muy cerca de sus labios con voz modulada al tiempo que sus manos se cerraban sobre sus nalgas con gula.


      

      —Eres cruel y perverso conmigo —ronroneó zalamera envolviéndole el cuello con los brazos al tiempo que le mordisqueaba el labio inferior rozando su nariz con la de él.


      

      —¿Yo?, pobre de mí —sonrió encantador ayudándola a acomodarse contra él a la que entrelazó su pierna contra la cadera de él levantándola con facilidad.


      

      Robyn sonrió a su vez hasta que la boca masculina ocupó la suya, sus tripas rugieron y ambos volvieron a estallar en carcajadas.


      

      Prepararon la cena entre los dos con la televisión de fondo mientras seguían hablando de buen humor y se sentaron a comer. Sin darse ni cuenta un día más estaba escapándoseles de los dedos y el día fatídico se acercaba; ninguno tenía ganas que el sábado se terminase.


      

      —Marlon —.Le dijo alzando la vista del plato —¿Qué te dijo?


      

      —¿No podemos olvidar eso? Esta siendo una tarde demasiado estupenda para estropearla.


      

      —Por favor.


      

      Marlon suspiró dejando los cubiertos al tiempo que apoyaba la espalda en el respaldo de la silla, fijando los ojos en Robyn.


      

      —Lo que iba a hacerte y el castigo que me esperaba a mi por picha brava.


      

      —Desde luego está muy resentida con los hombres en general. De todas maneras, cariño, si te sirve de consuelo, creo que le gustas demasiado como para hacerte eso y no la culpo.


      

      —No tuvo mucho suerte, ahora, ¿podemos olvidarnos ya de ella? —Marlon hizo un puchero que terminó por ablandar a Robyn que sonrió dándole un rápido beso, volviendo a atacar su plato.
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      Greg se detuvo frente a la puerta, Brie ya estaba entre la rendija del portal y el interior de la puerta dándole vueltas a las llaves.


      

      —¿No me vas a dejar pasar? —preguntó dubitativo, parecía un niño cabizbajo e indeciso bajo esa fachada de machito arrogante y peligroso.


      

      —No se Greg, la última vez que te deje hacerlo casi se mascó la tragedia.


      

      —Brie, vamos... es el primer instante que compartimos solos desde que pronuncie mis votos, ¿vas a hacerme sufrir?


      

      —Lo merecerías, yo llevo esperándote y viéndote con Robyn desde hace años, no creo que unos pocos minutos vayan a matarte, cielo —.Se recostó contra el marco de madera alzando el mentón decidida.


      

      Greg apretó los labios hasta convertirlos en una delgada línea. Habían pasado casi todo el día con Ros, Estef -que estaba pletórica- y Don. Se moría de ganas de poder estar a solas con Brie y hablar pausadamente sobre lo sucedido y que iban a hacer a partir de ahora y parecía que la dulce y tierna Brie, no iba a ponérselo fácil. La mansa gatita obediente y familiar estaba sacando las uñas demostrando que también era una mujer con derechos y deseos que pretendía ponerlo en vereda y hacerle tragar todo el veneno que había tenido que soportar ella.


      

      —Deberás que lo siento, siento haber sido tan idiota —.Se apresuró a añadir antes de que Brie se metiese en la casa cerrándole la puerta en las narices —, todavía no me has respondido.


      

      —¿Cuánto crees que debería esperar para hacerlo? —.Se cruzó de brazos con extraña calma, casi parecía cruel.


      

      —Brie por el amor de Dios, me estás matando, yo me estoy desangrando aquí delante de ti y tú solo piensas en vengarte ¿dónde está la chica que yo conocía?


      

      —Ese es el problema Greg, que no me conoces tanto, siempre fui la buena amiga, la amorosa y comprensiva Brie, el hombro sobre el que llorar, la tonta que siempre estaba para los demás y ayudarlos con sus problemas y sus sufrimientos y yo estaba sola, porque no podía hablarlo ni contigo ni con Robyn, a Ros mejor ni nombrarlo y Estef estaba dividida. ¿Te importa siquiera como me sentí?


      

      —Me importa, claro que lo hace, yo lo negué todo, me obcequé. ¿Pero es que tú también me vas a destrozar, es que todas las mujeres que me tocan van a dejarme agujereado por dentro? Es serio Brie, esto no es una chiquillada, nos jugamos la vida y te aseguro que es lo que menos me preocupa ahora mismo sino averiguar cómo resarcirte y conquistarte de nuevo —.La miró decidido y vio como algo se removía dentro de ella ablandándola un poquito.


      

      —No tienes que hacerlo, Greg. Tu ya me gustas, llevo enamorada de ti demasiado tiempo y al final ese sentimiento tan puro y hermoso se ha machado contaminado con la rabia, los celos y el despecho. Todos los tíos con los que me acosté eran una imitación barata de ti, y ahora que con Don parecía poder haber un algo aunque nunca fuese mi núcleo completo reapareces y seguías con Robyn, Robyn, Robyn ¿qué quieres que te diga? Duele.


      

      —Déjame pasar y hablemos esto como adultos y no en la puerta de la calle, dame la oportunidad de explicarme.


      

      —Esta bien, aunque poco tienes que decir, la quisiste y punto. Todos daban por hecho que erais un todo, os hicisteis daño, te fuiste y yo nunca fui más que aquella chica que te hacía sentir un algo extraño que te asustaba, o te hacía mantener alejado de la tentación indebida. Era la amiga de tu supuesta novia y la tuya —.Se apartó abriendo la puerta para que Greg pudiese pasar, él se detuvo justo a su lado.


      

      —¿Y entonces cuál es el problema?, estoy aquí contigo, por ti, las palabras que dije son para ti, no para ella —.Remarcó con seguridad, aquella conducta era pueril, entendía que estuviese dolida, incluso enfadada, pero estaba poniendo su corazón en sus manos, ¿qué más podía hacer? —Siempre me atrajiste, Brie, supongo que era demasiado joven, orgulloso y estúpido y al final la presión de todos tuvo su repercusión. Siempre han esperado mucho de nosotros y con eso no trato de justificarme o que perdones que no lo supiera ver antes, solo te digo lo que pasó.


      

      —¿De verdad está pasando, lo quieres Greg? —.Lo miró compungida a sabiendas que dependiendo de su respuesta quedarían sentenciados.


      

      —Parece que con palabras no te queda claro, así que tendré que hacer algo distinto —.La acorraló contra la pared del pasillo de la entrada, levantándola por el trasero y una sonrisa pícara y decidida en la cara.


      

      —Demuéstrame que me equivoco y que no soy tu salida fácil, que no soy una segundona y que no accedes solo para no consumirte —.Lo retó —bésame y sabré cual es la verdad.


      

      Y eso hizo, no esperó más, se dejó el alma entera en ello, en conquistar esos labios, arrasar su boca con devoción, primero con suavidad hasta que las llamas de la pasión volvieron a adueñarse de él arrastrándola a ella. Empujó la puerta para cerrarla mientras metía las manos por debajo de la camiseta de Brie y la tendió en el suelo, ese anochecer no iban a llegar más lejos de aquel pasillo que se llenó con el eco de sus respiraciones.
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      Un goteo constante, un lento y seco plaf-plaf junto al eco de gritos fue lo primero que captó, luego llego el olor, el asqueroso y terrorífico olor de la muerte, carne quemada, humana...


      

      Sangre, orín y más agonía, un dolor lacerante que entumecía su propio cuerpo que seguía semiconsciente. Sus ojos, vidriosos trataron de disipar la niebla que le enturbiaba la vista, todo era borroso, estaba mareada y tenía nauseas. Estaba débil, las extremidades no le respondían. Un grito perforó sus tímpanos, lloros, plegarías y más gritos y sonido de piel desgarrada, huesos rompiéndose...


      

      Y lo único que lograba ver, tratando de respirar, era el áspero suelo de tierra y grava, lo sabía porque la arenilla se pegaba a sus heridas, las sentía inseridas en la piel. Logró mover una mano y horrorizada comprobó que le faltaban un par de uñas, quiso gritar pero el vómito se abrió paso por su boca, tosió ahogándose y unas botas con hebillas fue lo primero que vio mientras seguía tendida como un despojo en el suelo, hecha un guiñapo. El dueño del cadavérico calzado se inclinó y su rostro quedó al descubierto, un rostro hermoso, atractivo, un hombre que si no supiese que iba a matarla le habría resultado irresistible. Sus ojos se tornaron rojos y ella quiso gritar, retroceder, nada de eso ocurrió, siguió ahí paralizada.


      

      —No sufras pequeña, pronto te tocará el turno a ti, he reservado el mejor puesto para ti, eres la invitada de honor —.Torció la sonrisa como si nada dejando escapar una risita que contenía el mal más puro.


      

      Tembló, trató de trazar un símbolo en el suelo pero esa misma bota de hebillas con calaveras e imperdibles se la aplastó, el dolor fue un relámpago que bajó directo por su espina dorsal. El demonio tiró de su cabello observando cómo los restos del vómito resbalaban de su cara y volvió a dejarla caer con un sonido sordo mientras los gritos agónicos seguían resonando al rededor entre llantos y maldiciones. Cuando todo terminó supo que se acercaba el fin, podía sentir el beso de las llamas muy cerca, lamiendo su piel bajó la piedra a la que estaba atada, ya apenas sentía el dolor mientras las palabras eran desgranadas de los labios de aquel hombre:


      

      «Volumus ad videndum caelum et non abscondam a sanguine infienro post im in me virium, fragilitatem tuam virium. Siéntelo, bruja.»10


      

      El precario latido de su derrotado corazón se volvió lento, pesado, su respiración reverberaba alrededor, el frío se adueñaba de ella, sentía el aliento de la muerte, sin embargo, sí pudo observar el filo que bajaba directo a su cuello y que sesgaría su cabeza mientras los puñales, drenaban su sangre y su vida, no hubo más, solo sangre.


      

      Robyn despertó sobresaltada con una mano en el pecho, sangre... su boca estaba impregnada en el sabor de la sangre. Miró a uno y otro lado jadeando a la carrera y se levantó de un brincó al no encontrar a Marlon a su lado. La cama seguía con la impronta y el calor de su cuerpo pero no estaba. Corrió hacía el baño a la qué la sensación de tener la boca llena de sangre regresó y escupió girando el grifo, sin mirar, empezó a enjuagarse sosteniéndose en el lavamanos. Una vez se levantó mirándose en el espejo, se pasó la mano por la boca para secarse el agua, estaba pálida, ojerosa y con los labios morados. Se apartó asustada y cayó a plomo, las piernas no la sostenían, su cuerpo estaba laxo, su respiración se agitó así como su pulso acelerado a causa del pánico, apenas podía moverse, no tenía fuerza. Respirando como un animal herido serró los dientes para no chillar cuando el dolor la atravesó ¡¿pero qué estaba pasando?! Su pecho sintió un vuelco y un vació enorme se abrió en él con la sensación de pérdida. Como pudo, poco a poco se levantó, se oía de fondo el televisor en el comedor así que apoyándose en las paredes fue hasta allí. Marlon estaba parado tras el sofá con la vista fija en el noticiero y el mando a distancia en la mano.


      

      «Hallados esta madrugada los restos de siete víctimas, los cuerpos estaban destrozados, con diversas marcas de heridas, miembros cercenados y esparcidos por el lugar. Todos presentaban evidentes signos de tortura y extraños símbolos, un mendigo de la zona vio las llamas y avisó a las autoridades. Justo después el hombre se ahogó con su propia saliva. Pero eso no es todo, actos como estos se han sucedido a lo largo de la noche en varios estados, nos informan que al norte del primer escenario, en un almacén se encontraron siete víctimas más, esta vez, a diferencia de la primera era todos hombres, mientras que en el primero eran mujeres cuyas identidades están tratando de recabar, les seguiremos informando al respecto. En otra línea de noticias, las autoridades informan que están considerando retirar los cargos en el caso Meyer por falsedad en las pruebas y las extrañas coincidencias con las heridas de la víctima con estas últimas, por lo que en breve sabremos si realmente se libera a Marlon Meyer sin cargo alguno y se ratifica así su inocencia. Samantha Roberts para el canal nueve...»


      

      Marlon había apagado el televisor antes de que la presentadora terminase de hablar y se volvió cara a Robyn.


      

      —¿Lo has visto todo? —preguntó dejando caer el mando sobre el sofá acercándose a ella que se abrazaba a sí misma asintiendo ausente —¿Estás bien? Son rituales, ¿no? ¿Crees qué es ella?


      

      —Se está fortaleciendo y debilitándome a mi —.Se dejó caer a lo largo de la pared, Marlon la retuvo para que no se hiciese daño.


      

      El teléfono sonó en ese instante haciendo saltar el contestador automático.


      

      «Robyn, ven ahora mismo a casa, es urgente»


      

      La voz de su madre resonó por todo el lugar dejando paso al pitido del aparato, el pulso de Robyn ya irregular volvió a acelerarse dolorosamente y Marlon la ayudó a incorporarse justo en el instante en que el timbre de la puerta sonaba y él se cercioraba de que podía dejarla e ir a abrir. Miró antes de hacerlo descubriendo a los amigos de Robyn, abrió enseguida.


      

      —¿Qué ha pasado? —.Los miró viéndolos entrar, las chicas fueron directas hacia ella, dejando a los hombres en la puerta.


      

      —Está matando creando un conjuro.


      

      Robyn se llevó las manos a los oídos cerrando los ojos, el sudor perlaba su frente y hacia esfuerzos por no gritar a medida que el dolor y las imágenes de las víctimas golpeaban con violenta crudeza contra ella.


      

      —Siéntelo, zorra, se testigo de mis actos —.Escuchó una voz masculina directa en su mente.


      

      Rompió a gritar sin poderlo evitar sin que nadie salvo Marlon lograse calmarla. Una vez se vistieron, salieron escoltados por ellos hacia la casa de sus padres. La cosa pintaba mal, y Robyn seguía sin articular palabra atrincherada en ella misma como un gato asustado hecho un ovillo. Mirada perdida, cuerpo tembloroso y aspecto quebradizo.


      

      Al llegar, Marcy y Alaric ya esperaban junto a la puerta apresurándose hasta el coche a la que lo vieron aparecer. Robyn bajó acto seguido encontrándose con los brazos de su madre.


      

      —Mi pequeña...


      

      


      

      Arwlo miró una vez más a la mujer que seguía de pie frente a él con cara de poco amigos, mientras seguía cómodamente estirado con la cabeza apoyada en las manos, sus ojos ahora azulados la seguían de cerca sin perder esa sonrisa soberbia y sardónica de los labios.


      

      —¿Estás disfrutando, Juddy? Le mandé un precioso mensaje a tu homologa. Creo que ha quedado... impresionada —rio de su propia gracia.


      

      —¡Eres un estúpido! ¡¿Qué crees que has hecho?! ¡No debías llamar la atención! Ahora saben lo que he hecho.


      

      —Querrás decir lo que yo he preparado para ti.


      

      —¡No eres más que un gusano!


      

      —Ten cuidado Juddy, estás acabada cielo, soy yo el que te está sosteniendo con mi sangre, tú, tan grande y con todo tu rencor hacia los hombres porque no te dieron lo que quisiste. Estás jodida y dependiendo de uno.


      

      —No me provoques, Arwlo, puedo aplastarte cuando me dé la gana.


      

      —Inténtalo si puedes —.Se levantó con rapidez atrapándola del cuello, sus ojos brillaban como ascuas.


      

      —No se te ocurra jugármela, Arwlo o juro que acabaré con los dos.


      

      —Me encantaría ver cómo te cortas el cuello cielo, sin embargo, debo declinar la oferta de un baño con tu sangre. Puede que te sorprendiera el resultado —.Le dijo al oído, deslizando sin delicadeza los dedos por los labios de Juddy, esparciendo el carmín rojo por la cara de esta.


      

      —No me subestimes, maldito demonio.


      

      —Nunca lo hago. Es más, no olvides que yo sé la verdad, precisas de demasiada energía, sino no habrías llegado a esto, me necesitas más que yo a ti.


      

      


      

      Robyn sopló en el interior de la taza que rodeaba con las manos a fin de enfriar el contenido, permanecía pensativa, sentada en el sofá tratando de recopilar todo lo que su mente había conservado tras la invasión. Juddy se estaba precipitando, le quedaba un día escaso para llevar a cabo su plan, unas horas más y el día de Todos los Santos les acariciaría los sentidos; la línea entre los mundos se diluiría y la magia cobraría fuerza, la energía de la tierra se concentraría y sería su momento para realizar el conjuro. Necesitaba mucha fuerza y ella sabía a ciencia cierta la ingente cantidad de poder que necesitaba esa mujer, cada vez necesitaba consumir más magia y precisaba de más flujo para poder realizar hechizos simples. Esa era la cara oscura de la magia negra, que te consumía, te hacía desear y necesitar más dejándote débil, cuanto más poderoso era el brujo o más intrincado el conjuro, más poder requeriría y Juddy necesitaba una bomba para lograr su objetivo y perdurar, estaba realmente desesperada por conseguirlo si se había aliado con un demonio y eso, corría en parte, a su favor.


      

      Halloween o All hallow’s eve11 estaba al caer, un día venerado por todos ellos iba a teñirse de sangre y muerte si no lograban detenerla. El reinado de los arcanos regresaría y la luz se apagaría dándole un nuevo significado a la tradición celta de la inmortalidad del alma. El Samhain sería sin duda la apertura al otro mundo y la mitad oscura del año se superpondría a la clara, ese nuevo año era uno de los eventos con más carga que podría encontrar en siglos, porque tanto la luna como las alineaciones, hacían que fuese un gran catalizador energético, era por eso mismo que ella sentía la magia con más intensidad que nunca pellizcándole la piel. Lo malo y espeluznante de aquello era el motivo que había llevado a Juddy a querer realizar precisamente ese conjuro en concreto esa noche, ¿cuánto llevaría esperando, buscándola?


      

      Saber que era por ella le revolvía las tripas, dar con Marlon había supuesto la guinda del pastel salvo que para una, podía suponer la muerte de cuanto la rodeaba. Fuere como fuere, sería fiel al significado de ese día, el fin de la muerte o la iniciación de una nueva vida.


      

      Se pasó la mano por el pelo, tratando de hallar una solución y llegó a la misma conclusión. No daría con Juddy pero sí podía tratar de dar con el demonio al que se había ligado, ahí tenía una oportunidad, un punto de inflexión importante, ella estaba hecha para acabar con demonios y arcanos, al igual que ellos se unían para no perecer, ellos parecían haber encontrado un sistema paralelo, si lo cortaba, Juddy quedaría en una posición difícil. Eso, si era capaz de localizar al demonio y lograba mandarlo de regreso a casa sin pasaporte de vuelta. Si había contactado con ella, era porque el mismo estaba buscando un modo de romper ese pacto de sangre.


      

      De todos modos, estaba casi segura de que si él no quería, no daría con él, lo poco que había sentido, le decía a sus sentidos que no era un demonio cualquiera.


      

      Levantó la vista dando un pequeño sorbo a su infusión, para no quemarse, y miró a los presentes, estaba segura qué dijese lo que dijese o hiciese lo que hiciese, su estrella ya habría tomado medidas e iniciado conjuros de protección a pesar de las múltiples pantallas que había tratado de alzar con el fin de librarlos del funesto alcance de las garras de Juddy. Si ella caía, los suyos serían carne de cañón. Lo mejor sería prepararse, recobrarse y hacerse fuerte antes de que lo peor sucediese, no pensaba dejarla ganar, de eso estaba segura. Lo único que le quedaba por hacer era calmar a los suyos para que le dejasen espacio y no la encerrasen hasta que el arcano hiciese el primer movimiento, porque sí algo sabía desde que se había despertado es que sería durante la fiesta en el club. Durante el resto del día seguirían apareciendo los sacrificios rituales perpetrados durante la noche.


      

      —¿Te vas haciendo ya una idea de hasta dónde estoy dispuesta a llegar? —.La voz de Juddy incidió en la mente de Robyn con facilidad.


      

      Entornó los ojos concentrándose en esta sin impedirle el paso y expandió los sentidos.


      

      —Es inútil que trates de buscarme, no lo conseguirás. Una única palabra y te ahorrare el sufrimiento de ver morir a todos. Es sencillo, hermana.


      

      —No soy tan estúpida como para tragármelo, no tendrías suficiente. Eres poderosa Juddy, no obstante estas malgastando demasiada energía, se te escapa de entre los dedos y yo seguiré esa estela.


      

      Robyn arqueó una ceja al no recibir replica ¿qué acababa de suceder ahí? Esa era la primera muestra de duda del arcano y aquello confirmaba su teoría. Se bebió el té en unos sorbos y dejando la taza se levantó acercándose a la ventana. Cruzó los brazos observando el cielo blancuzco y encapotado, el invierno empezaba a percibirse en el ambiente, las corrientes frías mordían las hojas convirtiendo el rocío en escarcha y las gotas en agua nieve, un síntoma más de la presencia del arcano que traía consigo la hibernación de la vida. El mundo entero parecía contener el aliento a la espera de poder volver a brotar de entre la tierra ahora yerma y dormida.
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      Pasaron un par de horas más allí, hablaron, desayunaron y tras eso, los chicos los llevaron de regreso a casa en la ranchera modificada de Ros.


      

      Robyn miró por la ventanilla, la furgoneta avanzaba por la Quinta Avenida con su sonido ronco y pausado, la arteria principal del centro de Manhattan seguía con su trepidante ritmo de vehículos a pesar de ser un domingo víspera de festivo. Los edificios, mansiones y apartamentos se alzaban a un lado arrancando destellos bajo los tímidos rayos de sol que lograban colarse entre la masa de algodonosas nubes. Suspiró centrando su atención en el pulmón del lugar y volvió a mirar la vía ya que Ros empezó a aminorar, las bocinas empezaron a sonar con impertinente impaciencia y ellos se acomodaron ante el atasco que los esperaba.


      

      —No sería mala idea pedir ayuda a las estrella de Massachusetts o Vermont, Robyn —decía Estefany que al ver que no le prestaba atención cambió de tercio —Pues en fin, solo quedamos dos solteros, espero que ahora no os vayáis de cenitas de pareja y nos dejéis tirados —.Miró por el espejo retrovisor interior para ver a los aludidos, ya que ella iba en el asiento del copiloto.


      

      No obtuvo resultado alguno.


      

      —¡Eo, Robyn! ¡Aterriza! ¿Has oído algo de lo que te he dicho? —.Hinchó los mofletes cruzándose de brazos.


      

      —¿Eh? Sí, más o menos, perdona. Ros, gracias por traernos, seguiremos andando, me apetece dar un paseo por el parque.


      

      —Tu padre me matará si se entera que no os he dejado en casa.


      

      —Pues procura que no lo haga —.Sonrió inclinándose hacia delante para darle un beso desde la parte trasera —hasta luego chicos —.Abrió la puerta apeándose del vehículo seguida de Marlon que se atrincheró tras el grueso amparo de la tela de su abrigo.


      

      Lo cierto es que hacía un frío de mil demonios, se frotó las manos enfundadas en unos guantes negros y tendió la mano a Robyn que se la cogió atrayéndola hacía él. No entendía como podía ir tan ligera de ropa sin congelarse, debía estar más preocupada de lo que creía si no lo notaba y una vez más, aquello lo llevó a pensar en lo sucedido. No había querido presionarla sin embargo, Robyn no había querido contarle nada de lo que le había pasado en el apartamento. Si había visto algo, no lo expresó y le dolía, podía contar con él, podía llevar parte de la carga que se tragaba pero ella seguía guardando silencio. Entendía que fuese horrible y quisiera ahorrárselo, pero era su pareja y se preocupaba, podía lidiar con ello, solo esperaba que cuando se sintiese con fuerzas se abriese lo suficiente a él como para decírselo. De todos modos, seguía sin comprender porque no le decían que contaban con una ayuda extra.


      

      Sortearon un par de coches a la carrera hasta alcanzar uno de los accesos de Central Park y ambos dejaron escapar una risita como dos niños que han hecho una travesura y siguieron andando mirando los árboles, lagos, montículos y senderos que serpenteaban por el lugar. Aquello era un verdadero espectáculo en cualquier época del año. Robyn inspiró para llenarse con la calma del lugar abstrayéndose del ajetreo que recorría la Gran Manzana y miró a Marlon que iba lanzándole silenciosas miradas de vez en cuando.


      

      —¿Qué? —.Sonrió


      

      Él no dijo nada, solo extendió la mano libre abarcando el lugar.


      

      —Me gusta pasear por aquí cuando estoy inquieta.


      

      —Robyn, ¿por qué no me lo cuentas?


      

      —Hay cosas que no es necesario que sepas, no tienes porque tragarte también ese horror.


      

      —Pero te afecta y me excluyes, así no puedo ayudarte y la verdad, no me sienta muy bien.


      

      Robyn sonrió enternecida, una vez más aquel hombre ponía en marcha todo el calor que había parecido escapar de su cuerpo con una simple frase.


      

      —Acabas de hacerlo —.Se abrazó a su brazo mirándole con una sonrisa sincera en los labios.


      

      Marlon la miró no muy conforme pero recibió el beso que le dio a continuación con gusto.


      

      —No te preocupes, estoy bien.


      

      —Solo quiero que sepas que estoy aquí para lo que sea, ¿vale? Puedes contarme lo que sea cuando tu lo creas conveniente.


      

      Ella volvió a mirar al interior de aquellos ojos miel con un asentimiento.


      

      —Lo sé, ahora solo quiero pasear contigo por el parque —.Sonrió y volvió a andar sin soltarse de Marlon que acopló sus pasos a los de ella con un suspiró de aceptación.


      

      —Vas a tener que compensarme porque hace un frío que pela.


      

      Robyn rompió a reír pegándose todavía más a él y siguieron en dirección al The Boathouse, el restaurante junto a uno de los lagos donde tomar el Brunch, era de lo más glamuroso y siguieron hasta Bow Bridge, el puente más romántico escenario de más de una película, cuya elegante curvatura, la vegetación y la iluminación convertían en un rincón especial, allí se detuvo y entrelazó las manos tras la nuca de Marlon sin perder la sonrisita.


      

      —Oh, ya veo, me has traído aquí para...


      

      —Poder besarte y sentirme como la protagonista de una novela romántica.


      

      Marlon sonrió divertido y le rodeó la cintura, Robyn se puso de puntillas y acercó los labios a los de él.


      

      —¿Te parece bonito hacer esto con lo que tenemos encima? —.Bromeó.


      

      —¡Oh, Marlon! No me estropees el momento —.Fingió molestarse hinchando los morros a pesar de que reía dándole un golpecito en el pecho.


      

      —Ven aquí, pelirroja —.La pegó a él atrapando su boca que se fundió con la suya —, no sabía que bajo esa fachada se escondiese una romanticona.


      

      —Tengo mis momentos de debilidad, pero como se te ocurra airearlo te vas a enterar —.Lo señaló apartándose un poco sin soltarle la mano que volvió a coger.


      

      Marlon rio alzando las manos y siguieron caminando. Cogieron una de las bocas de metro hasta su piso y fueron andando las dos calles que los separaban de casa, hablando y riendo como una pareja cualquiera hasta que vieron en la otra manzana una aglomeración de periodistas que empezaron a gritar allí están en cuanto los vieron. Los flashes hendieron el aire así como un incesante disparo de preguntas entrelazadas que se superponían la una a la otra ya que los periodistas las soltaban sin control tratando de imponerse al otro alzando cada vez más la voz, empujándose y apiñándose como perros de presa al tiempo que extendían los micrófonos y las cámaras grababan. Ambos se miraron resignados y trataron de avanzar entre la melé de periodistas, esquivando uno que otro micro mientras los objetivos los seguían y las preguntas seguían insiriéndose en sus oídos. Que si cuanto llevaban juntos, como era su relación, que se sentía al ser libre, que le parecía que la policía hubiese retirado los cargos...


      

      Marlon afianzo bien la mano de Robyn entre la suya y ambos avanzaron como pudieron hasta que el silencio absoluto se hizo, estaban ya llegando junto a la puerta del edificio cuando todo quedo paralizado, congelado. Marlon miró al rededor sin comprender, los periodistas parecían estatuas, nada se movía al rededor, no se oía siquiera una mosca así que buscó los ojos de Robyn que mantenía la mirada fija en un punto en mitad de la calle. El brazo de la bruja lo colocó tras ella y entonces le vio, un hombre de un metro noventa, atlético, piel bronceada y con aspecto de modelo. Facciones marcadas, labios de querubín y cejas contundentes que caían en picado sobre sus ojos azules. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal.


      

      —Marlon, sube a casa, corre.


      

      —Ni hablar, ¿qué pasa?


      

      —No discutas, sube.


      

      —Disputas de novios, que tierno. ¿Qué te parece mi obra? Un truco sencillo —habló el otro acercándose hacia ellos con paso firme, sacando las manos de los bolsillos del abrigo largo que llevaba, desde dentro de los cuales gesticulaba.


      

      Llevaba traje hecho a medida y el cabello negro repeinado hacia atrás.


      

      —¿Qué haces aquí, que quieres?


      

      —Woow, calma, tigresa. Las preguntas de una en una son mejor, ¿no crees? —.Se detuvo a escasos centímetros de ella ladeando la cabeza con una sonrisa nada tranquilizadora en los labios —He venido a charlar.


      

      Robyn se cruzó de brazos a la defensiva alzando el mentón para verle bien.


      

      —Ambos tenemos un objetivo común.


      

      —Vaya, pareces desesperado por deshacerte de ella.


      

      Arwlo hizo sonar el aire entre los dientes con un cabeceo.


      

      —Verás, Robyn... digamos que su presencia fastidia un poco mis planes. Como sabes los demonios también tenemos funciones y tener que obedecer a sus caprichos, revienta mis objetivos, creo que a los dos nos interesaría que desapareciese.


      

      —¿Y tú que ganas?


      

      —Un ascenso, soy el encargado de apresar las almas de todos los cabrones que moran este mundo, ya sabes... asesinos, violadores, corruptos, infieles...


      

      —Si matas humanos fuera de tu rango estás jodido, lo entiendo. Pero lo que tú quieres es vía libre para los tuyos.


      

      —Está claro, no voy a desperdiciar la situación de sacar a unos cuantos de la ecuación.


      

      —Arwlo, ¿no? Si te soy sincera disfrutaría viendo como Juddy te despelleja por traicionero, no obstante; no puedo culparte, tu naturaleza es así, no te fíes nunca de un demonio. Ni siquiera aunque hayas hecho un pacto. Si has venido no ha sido porque quieras ayuda, sino para alardear de tus dones. Ya he visto que puedes hacer, no me impresionas —respondió indiferente.


      

      —Que brujita tan fría, hieres mis sentimientos cielo —.Se llevó la mano teatralmente al pecho con cara de fingida indignación.


      

      Robyn lo observó, se estaba divirtiendo.


      

      —¿Te gustó mi regalo? —.Se agachó para decirle aquello al oído —Ten cuidado, tigresa. La soberbia es un pecado nuestro y tu costillita no es inmune.


      

      —Tengo una duda —.Comenzó melosa tirando de la corbata roja del demonio, cuya seda acarició con intención —¿Cómo se supone que vas a desobedecerla cuando estás obligado? A tu ama le gusta mucho mi costillita, tócale y estás jodido —.Lo soltó con una sonrisa ladeada —.Se bien lo que has hecho Arwlo, así que cuida de tu pellejo.


      

      —Será interesante ver como tratas de pararnos, hibry, no eres más que una aprendiz, ¿qué crees que te sucederá mañana? —.Sonrió con calma saludando al tiempo que se alejaba chasqueando los dedos.


      

      Los periodistas regresaron a la vida cargando con renovada energía, ambos se internaron en el edificio al amparo de la seguridad de las paredes de este y del propio portero del edificio que cerró las puertas tras ellos empujando atrás a los reporteros.


      

      —¿A qué vino eso, Robyn? ¿Qué te pasará mañana? —.La detuvo antes de que subiese al ascensor que ya estaba abriendo sus puertas.


      

      —Nada, solo trata de asustarnos —.Se deshizo de su amarré entrando al elevador presionando el botón de la planta de destino.


      

      Marlon subió detrás, enfadado.


      

      —No me tomes por idiota, dímelo —ordenó hablando entre dientes cogiéndole el brazo.


      

      —¡No lo sé! He fusionado mis dos partes Marlon, no sé si tendrá consecuencias o que influencia tendrá en mí la energía del Samhain.


      

      —¿Pensabas decírmelo en algún momento?


      

      —No, porque sabía que te pondrías así. No pienso quedarme encerrada bajo un círculo de protección. He de luchar, es hora de que deje de huir y asuma lo que soy.


      

      —¡No puedes ir a luchar así, sin saber que pasará!


      

      —¡No hay otra! —chilló girándose para mirarle, alzó una mano recorriendo su contorno tratando de alejar parte de la dureza de su expresión.


      

      Comprendía su preocupación, incluso que estuviese afligido, cabreado y fuera de sí pero debía entender que debía hacerlo.


      

      —Te aseguro que te comprendo, Marlon, pero he de hacerlo.


      

      Él le apresó la mano entre las suyas, las puertas se abrieron dejando a la vista el rellano, ninguno se movió, los minutos parecieron horas.


      

      —Está bien, Robyn, sé que por mucho que diga tu seguirás a la tuya —.Bajó sacando las llaves del bolsillo del abrigo.


      

      Robyn lo observó introducir estas en la cerradura y bajó con un nudo en el estómago al tiempo que resoplaba, no era tan simple como parecía, él le importaba.


      

      Una vez dentro Marlon se cambió, conectó el televisor y se metió en la cocina sin mediar palabra.


      

      —¿Así va a ser, Marlon? ¿No piensas decir nada más? —Robyn lo miró.


      

      —¿Para qué? No sirve de nada, soy solo un cero a la izquierda.


      

      —¡No es verdad! Me importa tu opinión, me importas tú maldita sea.


      

      —¿Seguro, Robyn? Porque desde que esto ha comenzado no hago más que oír cosas que me suenan a suicido. No lo hagas por mí porque lo único que yo quiero es tenerte conmigo, ¿si te sucede algo, de que crees que me servirá estar libre? Prefiero enfrentarme a Juddy que a otra vida de soledad. Me da exactamente igual que eso fuera un demonio o un perro rabioso, quiero ser un hombre para mi mujer.


      

      —Lo eres, Marlon.


      

      —Siento discrepar —.Retrajo el cuchillo con cuya punta la señalaba, estaba nervioso, casi fuera de sus casillas.


      

      —¿Y qué quieres que haga, que me siente aquí a tu amparo sin hacer nada cuando vaya a por vosotros? No puedo, Marlon, no sé hacer eso. No puedo estar con alguien que quiera coartarme.


      

      —¡Y no quiero hacerlo, Robyn! Pero es que no me dejas otra cuando tú no valoras tu vida.


      

      —¿Y la mía es más valiosa que la de Estef o Greg solo porque tú estés enamorado de mi? No, Marlon, no funciona así y lo sabes.


      

      Marlon dejó de hacer lo que estaba haciendo y apoyó las manos en la encimera dirigiendo los ojos hacia ella.


      

      —Puede que tengas razón, pero sí se supone que vosotros mediáis por nosotros, que estamos en medio de esa lucha eterna entre el supuesto bien y el mal... y esos seres tienen sus reglas, normas y misiones y yo solo soy un humano que debería estar protegido, si no estoy en sus listas no me pasará nada. Ya oíste a ese no sé quién... no sé si tendrán alguna moral o algún código ético pero se supone que debería librarme.


      

      —Eres la pareja de una bruja Marlon, puede que seas bueno pero te has puesto una diana en la frente, ambos bandos me quieren muerta.


      

      —Puede que no todos piensen igual, ha de haber un equilibrio.


      

      —Te estás agarrando a un clavo ardiendo.


      

      Marlon se frotó los ojos, cansado y siguió troceando verduras, comprobó el aceite de la cazuela que tenía al fuego y echó las primeras.


      

      —Háblame, Marlon... —pidió con el corazón encogido. Él permaneció callado —Arwlo ya tiene lo que quería, que discutiésemos —.Se encaminó hacia el sofá sentándose echa un ovillo.


      

      —¿Te debilita?


      

      —Me afecta, soy una bruja de mierda a estas alturas, Marlon, y si encima me desestabilizan no consigo centrarme y todo se vuelve más difícil.


      

      Él dejó escapar el aire sonoramente y secándose las manos en el trapo que tenía colgando del asa del horno fue hasta ella sentándose a su lado.


      

      —Sigo siendo idiota, ¿no?


      

      Robyn se atrincheró contra él negando.


      

      —Se me ocurre una idea, una vez la comida este lista, comeremos, reposaremos un rato y luego, te llevaré a la cama y no saldremos de ella hasta que eches chispas como un árbol de Navidad con una sobrecarga de corriente, ¿te parece?


      

      —¿Me ofreces una sesión de sexo por piedad?


      

      —Ni por piedad, ni por pedir perdón sino por lo que siento por ti, además, ¿vas a rechazar mis aptitudes amatorias?


      

      Robyn se echó a reír sin poderlo evitar.


      

      —En que alta estima te tienes, cielo. Me encanta que te quieras así pero baja un poco los humos, ¿no?


      

      —Lo haré cuando tus reacciones me digan lo contrario —.Travieso ladeó la sonrisa.


      

      Robyn enrojeció y enredó los dedos entre el ensortijado cabello de Marlon, realmente era irresistible.


      

      —Puede que yo haya contribuido a engrosar tu ego... —.Lo besó —pero no importa, porque es todo para mí.


      

      —Absoluta y totalmente —.Buscó sus labios haciéndose que cayesen a un lado del sofá con él encima.


      

      —Marlon...


      

      —¿Qué? —.Murmuró ya que tenía enterrada la boca en el cuello de ella.


      

      —La comida.


      

      —¡Mierda! —.Se levantó de golpe saltando por encima del respaldo corriendo a la cocina, bajó el fuego retirando un poco la cazuela y resoplando para apartar un mechón de su frente miró a Robyn que reía divertida.


      

      —Empiezo a pensar que valoras más la gastronomía que a mí —.Se echó un poco atrás moviendo las manos para dejarle ver el bulto del pantalón.


      

      —Ni lo sueñes, además... —.Se levantó coqueta acercándose —Eso podemos arreglarlo, lo que no quiero es tener que preocuparme de incendiar la cocina —.Se pasó la lengua por la parte exterior de los dientes dirigiendo su mano sobre la dura necesidad de Marlon que siseó.


      

      —Así no voy a poder cocinar —.Gimió a la que las manos de Robyn tiraron de su pantalón que quedó arremolinado en sus tobillos y la lengua femenina jugueteaba con su virilidad —Traviesa...


      

      —Cocina —.Le ordenó al ver como él echaba la cabeza atrás cerrando los ojos.


      

      Marlon gruñó en respuesta pero se puso manos a la obra como buenamente pudo mientras ella se dedicaba a él.
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      Tal y como le había prometido, pasaron el resto de la tarde retozando en la cama, disfrutando de sus cuerpos, de algunas películas y tonterías varias. Solo cuando fueron las siete Robyn se levantó de la cama.


      

      —¿Seguro qué tenemos que ir a esa fiesta? —dijo Marlon desde la cama mirándola con la promesa del placer implícita en sus ojos.


      

      —Lo siento, sí. Treinta y uno de octubre...


      

      —No pienso disfrazarme.


      

      —De eso nada monada, tengo el conjunto perfecto para ambos.


      

      Marlon arqueó una ceja temiéndose lo peor y esperó a que Robyn regresase a la habitación ya que, había salido en dirección al armario empotrado que había en la entrada del apartamento. Cuando lo hizo llevaba una enorme bolsa en la mano, la dejó caer al suelo con cara de pilla y sacó dos conjuntos.


      

      —Bonnie y Clyde ¿En serio? —.La observó incrédulo —¿Tengo cara de gánster?


      

      —Vas a estar irresistible —Robyn se mordisqueó el labio inferior solo de imaginarlo sin perder la sonrisa cogiendo una de sus camisas que dejó entreabierta y cogió el sombrero para él de la bolsa poniéndoselo y bajo la cabeza de modo que del cabello caía a ambos lados y solo se le veían los labios rojos.


      

      Marlon sintió fogonazo del deseo en un instante, y gruñó.


      

      —Esta bien, pero eso me valdrá una compensación, preciosa.


      

      —¿Incluye estar desnudos?


      

      —Ni lo dudes.


      

      —¡Perfecto! Ahora sal de esa cama y vístete —.Tiró de su mano tras dejar su ropa sobre las sábanas.


      

      Marlon hizo fuerza hasta tener a Robyn sobre él, la besó y saliendo de la cama se dio una ducha rápida, salió envuelto en la toalla y miró una vez más las prendas mientras ella terminaba de retocarse frente al espejo.


      

      —¿Cómo estoy? —.Se volvió a mirarlo


      

      —Preciosa.


      

      —Por cierto, tengo que hacer un striptease esta noche, pero tranquilo, me quedaré con la sexy ropa interior de la época y dispararé a los presentes —.Le guiñó el ojo a un estupefacto Marlon que todavía estaba tratando de digerirlo —.Te lo estoy diciendo antes de que me veas en el escenario —.Se encogió de hombros.


      

      —¿Y qué hay de eso de la señorita formal y refinada?


      

      —No está noche, cariño, no esta noche.


      

      Marlon sonrió terminando de vestirse y cogiendo la metralleta falsa se sentó en la butaca con los ojos fijos en Robyn.


      

      —Muy bien, pero si salimos bien parados, vas a tener que repetirlo para mí solo, es usted mía, los demás verán lo que yo puedo tocar.


      

      Robyn sonrió asintiendo con las manos en la cintura y a la que él se pasó el abrigo sobre los hombros ofreciéndole el brazo ella se lo cogió yendo hacia la salida. Bajaron hasta el parking recolocándose bien la ropa una vez el ascensor aviso de la llegada, tras el magreo en su interior y corrieron hasta el coche. Marlon le abrió la puerta y condujo hasta el club, la cola ya daba la vuelta a la esquina para cuando lograron aparcar, por suerte, ellos entraron por la entrada reservada a los trabajadores, oculta en la parte de atrás.


      

      Robyn lo condujo entre la amalgama de cuerpos que bailaban, reían y se apiñaban a lo largo del lugar hasta dar con los demás.


      

      —Muy original, Greg ¿el uniforme? —.Lo miró Robyn con una ceja crítica alzada.


      

      —¿Qué querías? No tuve tiempo de buscarme algo, además, me sienta estupendo —.Le guiñó el ojo.


      

      —Otro que no tiene abuela —rio Estefany dándole dos besos a los recién llegados mientras veía a Brie colgarse del cuello de Greg dándole un vaso.


      

      —Y ahí está la poli sexy. Nena, no eres su criada, si ya le acostumbras así, ¿luego qué? —.Sonrió mirándola divertida.


      

      La falda extra corta del uniforme ocultaba a duras penas lo que había debajo. Llevaba unas botas altas de tacón de piel negra, el escote era generoso en la parte de arriba y meneó la porra que sacó de su cinturón donde colgaban unas esposas. Dejó caer las gafas por su naricilla y le guiñó el ojo. La gorra y un tenso moño finalizaba el conjunto.


      

      —¡Madre de Dios! ¿Quieres causar un infarto a los pobres incautos, o qué?


      

      —Yo me encargo de poner orden —Greg la cogió del trasero haciéndola rodearle la cintura con las piernas.


      

      —¡Oh! ¡Cortaos un poco, un respeto para los solteros! —Ros protestó.


      

      Ellos se echaron a reír y Robyn empezó a hacer aspavientos para llamar la atención de Devine y Daniela que avanzaban buscándolos entre el gentío. Su compañera sonrió al verla y se apresuró a llegar junto a Devine que iba con su impecable traje sastre.


      

      Robyn se abrazó a Daniela presentándola y se volvió hacia el chico de recursos humanos con las manos en la cintura y mirada crítica de reproche.


      

      —Ejem, se supone que está noche se trata de no ser uno mismo no sea que el alma de un difunto venga a reclamar un cuerpo que ya no le pertenece para alimentarse señorito...


      

      —Y eso hago, voy de ejecutivo agresivo de Wall Street —.Se defendió con su elegante sonrisa al tiempo que se tiraba de la solapa de la americana.


      

      —Ya, ¿Y tú se supone que vas de... —miró a Daniela que iba enfundada en una estrecha falda a juego con una entallada americana y una camisa morada que realzaba su cuerpo. Seguía llevando las gafas pero iba peinada impecablemente y se había hecho las cejas y maquillado —¡Estás increíble!


      

      —De secretaria de dirección, por supuesto —.Sonrió coqueta tocándose el recogido fingidamente despampanante.


      

      —Me alegro de teneos aquí —.Sonrió cogiéndole las manos.


      

      La noche avanzaba y a pesar del nerviosismo que roía por dentro a Robyn nada parecía suceder. No había rastro de Juddy ni de su esbirro, todo se sucedía sin incidentes, así que se dejó arrastrar por los movimientos de Marlon en la pista.


      

      —Tranquila, respira. No pasa nada, todo está bien —.Trató de animarla.


      

      —Si, no sé... sigo teniendo el mismo mal presentimiento.


      

      —Robyn no seas agorera, disfruta, puede que os hayáis equivocado o que se haya largado.


      

      —No caerá esa breva, ha de ser esta noche, Marlon...


      

      —Quizás la hayan reducido —.Se encogió de hombros.


      

      —No, sigue escondida, lo sé —murmuró.


      

      Marlon suspiró pegándola a él y la besó mirando al rededor. Poco a poco logró que volviese a relajarse una vez más y fue a por algo de beber. Robyn se quedó parada en la pista, sus entrañas seguían encogidas por la inquietud, todos sus sentidos la alertaban de que algo sucedía pero no sabía identificar el qué. Nerviosa miró a uno y otro lado tratando de ver o buscar lo que fuese. Negó con la cabeza frotándose los brazos y trató de localizar con la vista a sus amigos, Marlon seguía en la barra tratando de abrirse paso entre la marabunta. Se mordió el labio desde dentro y esperó, al poco Marlon llegaba con el vaso y se quedó paralizado al darle la bebida, justo en ese instante, saliendo de los altavoces a todo volumen sonaba el Womanizer de Britney Spears.


      

      —¿Dónde están los demás? No los veo, ¿y esa cara, sucede algo, Marlon?


      

      —Está aquí —dijo serio.


      

      —¿Qué? ¿A qué te refieres?


      

      —Juddy está aquí, esa es la canción que utilizaba para atormentarme, vamos —.La cogió de la mano tirando de ella para salir de la pista.


      

      —Los chicos, tengo que encontrar a los chicos —.Trató de hacerse oír entre el estrépito de la música y el bullicio de la gente.


      

      —Llámalos desde fuera. Estef dijo que quería salir a fumar.


      

      —¡¿A fumar?! ¿Desde cuándo fuma la muy tonta?


      

      —No creo que ahora mismo eso sea lo más preocupante —respondió Marlon llegando a alcanzar la salida que habían usado los demás.


      

      Una vez fuera, Robyn probó a recobrar el aliento, miró al rededor con un escalofrío y se tensó. Nada, no se movía ni oía absolutamente nada, el lugar estaba desierto, y el pequeño parque que daba a esa calle trasera desprendía una luz mortecina y fantasmagórica. Únicamente las hojas de los árboles se mecían lánguidas, mientras que los papeles que había en la calle ni siquiera voleaban.


      

      —Esto no es bueno, ¿verdad? —Marlon la miró.


      

      Robyn negó cogiéndole la mano y anduvo hacía la entrada del parque, tragando. Avanzó un pie dejando que el zapato se hundiese entre los guijarros y siguió andando, ni siquiera el sonido de las piedras bajo su peso hizo el menor crujido, las ramas de los tupidos árboles enseguida dieron paso al espacio circular del parque y Robyn se llevó las manos a la boca ahogando cualquier sonido. Suspendidos a lo largo de los robustos robles estaban suspendidos sus amigos, sus padres, Devine y Daniela que permanecía inconsciente en los pies de un álamo.


      

      Siete, sus siete sacrificios finales preparados para el conjuro definitivo.


      

      —Ya creía que tendría que hacerte salir yo misma para que te unieras a la fiesta.


      

      La voz de Juddy salió de entre la penumbra y poco a poco fue avanzando hasta ser visible, bajó la capucha negra de la capa que la cubría y sonrió con cinismo.


      

      —¿Te gusta el lugar? Precioso, ¿verdad?


      

      —Suéltales.


      

      —Oh, Robyn... me rompes el corazón. Pensaba que serías un poco más creativa a la hora de escoger tu frase de entrada, esa es muy típica —.Ladeó la cara divertida haciendo un puchero que enseguida borró de su rostro —En fin, ya estamos todos, mejor empezar cuanto antes, ¿no crees? Tengo la impresión de que la elección que he hecho es de tu agrado.


      

      —¿Vas a seguir parloteando o vas a decir que quieres a cambio de soltarlos?


      

      —Robyn, Robyn, aunque me quede contigo necesito siete sacrificios y no voy a salir a buscar de nuevo, sería demasiado engorroso, más con lo bien que lo he hecho —.Chasqueó los dedos y Arwlo apareció de la nada apresando a Marlon que trató de defenderse.


      

      Unos cuantos golpes le sirvieron al demonio para reducirlo y dejarlo tosiendo, con las rodillas en el suelo y doblado sobre sí mismo escupiendo sangre.


      

      —¡No! —Robyn probó a atacarlo pero Juddy se encargó de bloquearla.


      

      —Bien Robyn, te voy a dar la oportunidad de luchar, tú misma has sentido la verdad, hoy se alzará un nuevo año oscuro, uno sin claros.


      

      —¡Estás enferma!


      

      —No me hagas enfadar, Robyn, para mí sería muy sencillo empezar a drenar a tus amiguitos y dejarte ver como los abro en canal, sin embargo, te ofrezco un combate. Veamos cual de las dos es más fuerte —.La empujó haciéndola trastabillar ya que la había pegado a ella por la espalda —Estoy segura de que el gatito te ha atendido bien —.Sonrió sardónica —Tiene un don en esa lengua y esos dedos, por no mencionar lo bien que sabe manejar su polla, ¿no crees? —rio y Robyn atacó lanzándole una descarga que la hizo gruñir —Que fácil es provocarte, hermanita. ¡Reaccionas tal y como esperaba! Eres más parecida a mí de lo que crees.


      

      —¡No me parezco en nada a ti! —Robyn se preparó, todo iba a comenzar y el cielo seguía bloqueado, nadie la ayudaría, contaba solo con ella.


      

      Sería una tontería llamar a cualquier estrella, no llegarían a tiempo y en caso de lograrlo, no serían más que víctimas del poder de Juddy. No, no iba a consentir tener el cargo de más muertes sobre sus hombros, una era suficiente.


      

      —Chica lista, te aseguro que con el tiempo te gustaría la muerte, el momento en que la última gota de sangre abandona el cuerpo de tu víctima, como se le apaga la vida de los ojos y escupe el último aliento entre estertores de agonía y sufrimiento, desecado sin energía…


      

      —Esa es la diferencia entre tú y yo, tu disfrutas de eso, a mi me repugna. Yo valoro las vidas y sufro cada día por la qué quité, nunca podré pagar por ella por mucho que viva.


      

      —Oh claro, la culpa, el dolor... ¡haber controlado tus poderes y haber actuado de acuerdo a tu código entonces! Pero no, te dominó algo mucho más poderoso, lo gozaste, lo sentiste hinchar tus venas mientras gritabas en tu interior y sonreías por fuera ¿crees que no lo sé?


      

      —¡Sí! Lo hice ¡¿y qué?! Renuncié, y por eso tu ahora te consumes y yo no. Ni siquiera tú deseabas esto, no eras así...


      

      —¡Cállate! No quiero oír tus lloriqueos ni tus ñoñerías de felicidad y oportunidades. No quiero tus buenos deseos, es demasiado tarde, no hay salida para mí —.Se lanzó a por ella con el hilo de un conjuro preparado para ser descargado.
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      Volvía a estar allí, diez años atrás...


      


      El fuego se extendía rápido azuzado por la voracidad de su furiosa magia que exigía ir más allá de sus contenidos límites. Y frente a ella esa mano extendida, los gritos sofocándose a su alrededor mientras seguía parada frente al pobre chico, su amigo, que le suplicaba que lo ayudase con las vigas desplomadas sobre su espalda y las llamas desatadas a su alrededor a punto de lamerle la piel, el humo lo hacía lagrimear ensuciando su rostro, tosía y suplicaba sin hacer nada por defenderse de la muerte ni del abrazo del fuego con su poder. Era débil, ni siquiera hacía nada, solo gritar que lo ayudase presa del pánico y ella lo miraba, lo observaba impasible, no sentía nada salvo la esencia de su energía fluyendo de él a su interior.


      


      Ella misma había provocado de forma inconsciente que el fuego se descontrolase, jugaban con lo oscuro, invocando demonios peligrosos para saber si eran capaces de neutralizarlos como los niños inconscientes e irreflexivos que eran y que al final de todo fue un homicidio adulto.


      


      Robyn sabía que estaba presa de un hechizo, lo sabía y sin embargo no podía moverse presa de la culpa, el dolor y la amargura del recuerdo, del horror de lo que fue capaz de hacer, del shock de las palabras que vivió y la acompañaron durante toda la vida, y ya no era solo ese caso el que veía, sino el rostro de Greg y tantos otros que cayeron presa de las garras de su poder, gente a la que quería y casi destruyó.


      


      Y justo, en el instante en que la línea divisoria entre ambos mundo empezaba a licuarse le vio...


      


      —¡Te odio, debiste ser tú y no yo! No tienes derecho a querer, a vivir, tu debías protegerme, ayudarme pero no hiciste nada dejándome quemar vivo.


      


      —¡Lo siento! —.Sollozó —Lo siento, lo siento, lo siento, no quería...


      


      —Sí lo hacías, ¿lo disfrutaste, asesina?


      


      —¡No! —gritó con todas sus fuerzas hundiéndose cada vez más en la espiral del conjuro de Juddy, si no salía quedaría atrapada y todos morirían.


      


      —¡Entonces haz lo que debiste y reacciona! Si no eres como ella lucha por los demás.


      Robyn dejó de llorar, parpadeó sin comprender porque ahora ese ser que juraba odiarla resplandecía y reaccionó. Salió del trance justo a tiempo de oír chillar a Marlon y detener el avance del átame que sostenía Juddy entre las manos.


      


      Sí la dejaba usar sus sentimientos contra ella estaría perdida, si se convertía en ella, igual. Solo podía aferrarse a los suyos y a lo que ese chico al que mató le dijo, y es que si quería vencerla, debía usar precisamente lo que Juddy no tenía. Si esperaba a que se debilitase ella tiraría de su pacto con Arwlo y drenaría a los brujos. Juddy estaba llevando a cabo el ritual con ayuda del demonio y luchando con ella, pronto necesitaría un chute y debería actuar, no podía atacar a Arwlo sin dejarle el camino libre a Juddy y viceversa, pero sí podía tratar de bloquearlos y atacarlos a la vez, podía hacerlo, debía hacerlo, ella era la hibry, ¿no? La bruja de la profecía, ya era hora de demostrar lo que podía hacer aunque se dejase la piel, por jodida que estuviese no iba a dejarla destruir su mundo. Antes daría su vida por la de ellos, estaba dispuesta y preparada para ello, nunca más iba a esconderse, atrás quedaba el pasado, su culpa y el miedo, aceptaría lo que le tocase, ya había pedido perdón más veces de las que podía contar, ahora era el momento de actuar y demostrarlo con actos para redimirse, se lo debía a los suyos y a ella misma, y así tal y como aceptó sus dos mitades en el piso de Marlon por su fe y amor a ella, dejó salir todo el poder de su magia, la liberó por completo sintiendo como se expandía por ella, recorriéndola, lamiéndola con fuerza. Podía percibir el flujo del velo que separaba los mundos, la energía de esa noche. Notaba incluso como su estrella estaba reverenciando la noche y como era capaz de controlarlo, le gustaba, era parte de ella, era ella en sí misma. Ya no podía concebir un mundo sin Marlon, sin sentir como lo hacía, no podía estar sin él ni sus padres o compañeros. Su corazón latía sin parar y no lo pensó más, poco importaban las apuestas o las inseguridades. Lanzó una descarga creando un escudo y Juddy salió despedida contra un promontorio rocoso, Robyn se agachó presionando la tierra y las raíces de los robles y empezó a pronunciar las palabras del conjuro lanzando otra descarga contra el demonio iniciando un baile de chispas, conjuros, energía y muerte. Ambos la atacaron, todo giraba alrededor, defendían, restallaban y se herían mientras la sangre corría hasta que Arwlo salió de la ecuación siendo despedido hacia atrás sin que ella hiciese nada. Robyn, resollando, con el culo en la tierra reculó, una mano brillante agarró el cuello de la camisa al demonio y pudo ver a Devine alzándolo sin siquiera tocarlo. Una luz brillante y áurea lo envolvía casi cegándola y si no supiera que eso era real, jamás hubiese creído ver la imagen de unas alas enormes y esponjosas tras él.


      


      —Yo me ocupo de este, tú ya estás lista para lo demás.


      


      —¿Devine? Eres... eres...


      


      —Sí, no todos creemos que debes morir, tu existencia es necesaria y una garantía para nosotros mismos, de vez en cuando necesitamos recordar porque existimos y amamos a pesar de ser guerreros —dijo con su inalterable sonrisa paciente y comprensiva en la cara, al tiempo que hacía aparecer una flamígera espada en su mano.


      


      —Ahora resultará que hasta tenía ángel de la guarda —.Espetó inmovilizando a Juddy con dificultad, el sudor perlaba su piel, estaba temblando pero no pensaba ceder —, podrías haber terminado con esto antes de llegar aquí.


      


      —Necesitabas perdonarte y exponer el corazón.


      —Los Ángeles y vuestros mensajes crípticos...


      


      —¡¿Qué vas a hacer, eh?! No puedes matarme —gruñó Juddy tratando de encontrar la fuerza necesaria para librarse sin usar conjuros poderosos que le restasen poder.


      


      Devine descargó la espada antes de que el influjo de contención que Robyn ejercía sobre el demonio cediese y este se disolvió en una densa masa de humo negro que emitió un alarido que se mezcló con el de rabia de Juddy. Ambas volvieron a enzarzarse hasta que ambas cayeron rodando por el suelo, Robyn la golpeó y lanzó lejos de la mano de esta el átame mientras destrozaba el ritual de Juddy que se desconcentró. Rabiosa, preparó un conjuro con el que herirla, Robyn a duras penas la contuvo, estaba al límite de sus fuerzas, la magia tiraba con furia de ella, se estaba debilitando y el hambre ganando terreno, cada una preparó su conjuro; sería el último para ambas, Juddy iba a terminarlo antes que ella, así que lo único que podía hacer era crear pantalla y acabar con las dos a la vez cuando de pronto, un gemido escapó del cuerpo del arcano, se incorporó de encima del cuerpo de Robyn y se llevó las manos a un punto concreto. Las manos se le llenaron de sangre, su rostro seguía manteniendo un rictus extraño y descompuesto y entonces Robyn lo comprendió. Marlon seguía tras ella, con la mano alrededor del mango del átame que mantenía hundido en el cuerpo de Juddy.


      


      Su fuerza se rompió, la marca desapareció de Marlon y Robyn descargó los últimos coletazos de magia que de pronto se inflamó. No sabía cuando ni como se había levantado pero tenía un pie en ambos lados de la línea divisoria entre el plano espiritual y el mortal. La sacudida fue violenta, poderosa y embriagadora a la vez que dolorosa pero sirvió para ver como Juddy empezaba a volverse incorpórea, su aspecto antes lozano se tornaba marchito, su piel se secaba, sus uñas se alargaban y su pelo se quebraba cayendo en matas blancas y es que solo el marcado tenía el poder real para acabar con su verdugo, el más débil era en verdad quién salvaba al más fuerte.


      Una vez el cuerpo desapareció junto al arma, Marlon, abrió la mano y se apresuró a coger a Robyn antes que cayese al suelo.


      


      —Sapiens vetus quercus, tua voluntas tua est, tamen ei, qui memini, mortuus nocte.12 —pronunció a la perfección ante la estupefacta mirada de Robyn que se aferró a él viendo como sus padres y compañeros quedaban libres.


      


      —¡¿Cómo?! ¿Lo teníais planeado? —.Lo acusó alegre.


      


      —Bueno, digamos que los tuyos sabían unas cuantas cosas que tú desconocías y que me concernían a mí.


      


      —Mi héroe —.Bromeó posando la palma en su mejilla para atraerlo a sus labios para besarlo —Recursos humanos, ¿eh? —.Miró a Devine que le guiñó el ojo.


      


      —Un ángel también ha de ganarse la vida —.Se atusó la corbata —Y allí iba a tener a mis dos protegidos. Hace tiempo que estoy con tu estrella sin que lo supieras, necesitaba saber si en verdad debía eliminarte o protegerte, ahora ya conoces la decisión, a fin de cuentas tampoco somos tan cabrones como crees.


      


      —Me alegra saberlo, me caes bien angelito.


      


      Marlon la ayudó a mantenerse en pie y esta le tendió una mano que Devine aceptó con una sonrisa.


      


      —¿Daniela?


      


      —Está bien, no tardará en recuperar la conciencia, creerá que se ha pasado con los chupitos, yo me encargo.


      


      —Ten cuidado, a esa mujer le gustas de verdad.


      


      —Lo sé y a mi ella, sin embargo, es complicado —.Evitó que lo interrumpiera con un gesto de la mano —la cuidaré bien, no quiero exponerme a que me chamusques las alas.


      


      Robyn sonrió haciendo que se le iluminasen los ojos.


      


      —Suena a campanas de boda...


      


      —No te pases, bruja —.Se desplazó hasta Daniela que empezaba a recobrar la conciencia.


      


      Se agachó con suavidad junto a ella pasándole un brazo bajo los brazos con cuidado y la ayudó a incorporarse mientras los oía alejarse hablando animadamente como si nada hubiese pasado.


      Esa noche, más de uno había aprendido una valiosa lección.


      Marcy le echó los brazos encima a su hija que se dejó querer. Lo cierto es que el mundo se le vino encima a la que los vio a todos en manos de Juddy, el terror la atenazó por un instante hasta que el deseo de protegerlos y ponerlos a salvo se hizo más fuerte.


      


      —Gracias —.Le dijo a su madre.


      


      —Ahora ya sabes cómo se hace frente en realidad a un arcano, por poderoso que seas, por magia que uses, nada será tan poderoso como el corazón. No es solo que el marcado se defienda, sino que tenga por lo que salvarse de la sentencia —.Le dijo confidente haciendo que Robyn fijase los ojos en Marlon, sin evitar que las lágrimas resbalasen por ellos.


      


      —Así es verdad que me quieres...


      


      —Ni lo dudes, lo tuve claro desde la primera bofetada verbal que me diste.


      


      —Ven aquí, tonto.


      


      Marlon lo hizo rodeándole la cintura dejando que ella volviese a besarlo.


      


      —Bien chicos, aquí no hay nada más que ver, vayamos dentro, esto se merece una celebración —dijo Estefany abriendo la comitiva hacía el interior del club con cara pícara.


      


      Ellos rieron y tras presionarle el hombro a Robyn y que Greg le estrechase la mano a Marlon, regresaron dentro dejando a la parejita sola.


      


      —¿Nos vamos a casa? —Robyn se abrazó a él —Me muero por acurrucarme contigo.


      


      —Me temo que quedaría feo desaparecer ahora, nos esperan unas merecidas copas. Además, se dé un rinconcito en los baños de chicas con muchas posibilidades —.Sonrió encantador apartándole el cabello de la cara.


      


      —Me vale —.Tiró de él hacia el interior del club donde sus padres ya estaban bailando en la pista y los suyos alzando un chupito en su dirección.


      


      Así lo que comenzó como un día más, fue el que marcó la diferencia del resto de los días de su vida. Marlon la hizo girar en sus brazos hasta dejarla tendida hacia atrás y se dejó llevar.


      


      


      Nueve meses después...


      


      


      —¡Marlon, date prisa que no llegamos! —.Lo apresuró Robyn terminando de ponerse el pendiente.


      


      —Cariño, estoy listo hace rato, fuiste tú la que quiso alargar los juegos de cama cuando ya estábamos casi arreglados —.Le envolvió la cintura desde atrás mirando el reflejo de ambos en el espejo.


      


      —Cierto, es que estás tan tremendo con este traje... bueno, con él, sin él, en camiseta —.Divagó riendo cuando Marlon la giró robándole un beso —Espero cumplas tu promesa de pisar el acelerador por que como llegué tarde a la boda, Brie me mata.


      


      —Tengo listo el Porsche y a Dev encargándose de las cámaras de tráfico.


      


      —Perfecto —.Sonrió iniciando una carrera hacía el ascensor.


      


      Y por suerte, Marlon cumplió, llegaron a la boda sin retraso, rieron, bebieron, se emocionaron y lloraron.


      


      Por fin Brie era feliz y tenía lo que deseaba al igual que ella. Greg sonreía sin sombras ni tapujos, se le veía un hombre radiante y completo.


      


      El brillante sol de julio lucía con fuerza, el olor de las flores llenaba el jardín y el verde resplandecía entre la música de la orquesta. Robyn miró a su pareja entrelazando las manos tras su nunca y lo sintió, por fin había llegado el momento...


      


      —Dos en uno, estoy en ti como tú en mi, formando parte de una estrella, me entrego a ti en todo lo que soy, a ti te entrego los lazos de lo que soy para el resto de mis días, cuida este presente, como yo te amo, como el mayor tesoro, sostenme o caeré a la oscuridad, dime si aceptas lo que siento o destrúyeme para siempre. Tu en mi, mi latido en ti.


      


      —Para el resto de nuestros días, pelirroja, para el resto de nuestros días con arcanos o sin ellos —.La besó con un coro de aplausos resonando a su alrededor y una lluvia de pétalos de rosas.
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        En latín: Ato tu alma a mi sangre.


        
          
        

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←2]


    	
      
        En latín: Con mi muerte compro tu tormento.


        
          
        

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←3]


    	
      
        En latín: Mi voluntad, mi destino, espejo doble que consumo, sellando la maldición.


        
          
        

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←4]


    	
      
        En Latín: Yo te invoco, ven ante mí por el poder que se me ha concedido. Acude a mi llamada por sangre de mis antepasados, la tierra que piso, el aire que respiro, el fuego que hay en mí y el espíritu. Muéstrate ahora.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←5]


    	
      
        En Latín: Polvo al polvo, cenizas a las cenizas, a la tierra lo que es de la tierra, muéstranos madre lo que ocultan tus velos, muéstranos lo que nuestros ojos necesitan ver ahora que la oscuridad acecha.
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        En Latín: hermanos entes, atalayas del norte, sur, este y oeste, recibid mi sangre en pago a este pacto.


        
          
        

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←7]


    	
      
        En Latín: muerte eterna, descorre el velo.


        
          
        

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←8]


    	
      
        En Latín: energía de vida, fluidos invisibles, mostrad lo que la tinta oculta y que lata la sangre de la piel.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←9]


    	
      
        En Latín: Fuego y sangre, dolor y muerte para recobrar la verdadera magia, una sola entidad, luz y oscuridad juntas de nuevo.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←10]


    	
      
        En latín: sea mi voluntad, que el cielo no vea y el infierno se escude por la sangre de los entes, su energía en mí, su debilidad fuerza.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←11]


    	
      
        Del inglés, significa: Víspera de todos los santos.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
  


  
    	[←12]


    	
      
        En latín: Antiguos robles sabios, vuestra voluntad es vuestra, abrid los brazos por los que os siguen en esta noche de difuntos.
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